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Conversación con el lector

La Biblioteca Biográfica Venezolana es un proyecto de lar­
go alcance, destinado a llenar un gran vacío en cuanto se 
refiere al conocimiento de innumerables personajes, bien 
se trate de actores políticos, intelectuales, artistas, cientí­
ficos, o aquellos que desde diferentes posiciones se han per­
filado a lo largo de nuestra historia. Este proyecto ha sido 
posible por la alianza cultural convenida entre Bancaribe 
y el diario El Nacional, y el cual se inscribe dentro de las 
celebraciones del bicentenario de la Independencia de Ve­
nezuela, 1810-2010.

Es un tiempo propicio, por consiguiente, para intentar 
una colección que incorpore al mayor número de venezo­
lanos y que sus vidas sean tratadas y difundidas de manera 
adecuada. Tanto el estilo de los autores a cargo de la colec­
ción, como la diversidad de los personajes que abarca, per­
mite un ejercicio de interpretación de las distintas épocas, 
concebido todo ello en estilo accesible, tratado desde una 
perspectiva actual.

Al propiciar una colección con las particulares caracte­
rísticas que reviste la Biblioteca Biográfica Venezolana, 
Bancaribe y el diario El Nacional buscan situar en el m apa 
las claves permanentes de lo que somos como nación. Se 
trata, en otras palabras, de asum ir lo que un gran escritor, 
Augusto Mijares, definió como lo “afirmativo venezolano”. 
Al hacerlo, confiamos en lo mucho que esta iniciativa pue­
da significar como aporte a la cultura y al conocimiento 
de nuestra historia, en correspondencia con la preocupa­
ción permanente de ambas empresas en el ejercicio de su 
responsabilidad social.

Miguel Ignacio Purroy Miguel Henrique Otero
Presidente de Bancaribe Presidente Editor de El Nacional
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De la isla de Elba a Los Andes
de Venezuela

Cuenta la m itología que la diosa Venus Tirrènica irrum pió de las pro­
fundidades del Mar Tirreno y partió una diadem a de perlas que adorna­
ba su cabeza. Al caer las perlas se form aron las siete islas que integran el 
Archipiélago Toscano. La m ás grande de ellas es la isla de Elba.

Elba es una isla volcánica de 225 kilóm etros cuadrados. Sus peque­
ñas playas cristalinas com pletan su m ontañoso interior, donde el pico 
m ás alto, Monte Cam panna, m ide 1.000 m etros. Se la d isputaron grie­
gos, etruscos, cartagineses y rom anos. Napoleón Bonaparte fue sobe­
rano de la isla durante su prim er exilio. El Gran Corso reanim ó el 
cultivo de castañas y desarrolló una industria vitícola.

A fines del siglo XIX, los elbanos, como los italianos peninsulares, 
sufrieron una profunda crisis económ ica que liquidó sus cultivos. Más 
de 2 m illones de laboriosos italianos partieron para América. Las fa­
m ilias de Elba escogieron como destino los Andes venezolanos, indu­
cidos por el auge agropecuario del país o por el llam ado alentador de 
un pariente.

Los Adriani habían cultivado la tierra durante generaciones. Cario 
Adriani se alistó en la expedición de los 1.000 hom bres que acom paña­



Biblioteca Biográfica Venezolana
10 Alberto Adriani

ron a Napoleón en su espectacular retorno al poder en Francia. Corta 
sería la gloria pues debió regresar a Elba después de la derrota de Bona- 
parte en Waterloo. Su hijo Marco participaría en la  unificación de Ita­
lia al lado de Giussepe Garibaldi; pero volvería tam bién frustrado por 
la traición de que fue objeto el héroe. Nunca m ás se m etería en políti­
ca, habría dicho el padre del niño José Antonio Adriani Barzalini.

Pero José Antonio y su esposa María Caterina Mazzei Marchiani -quie­
nes se habían casado el 6 de octubre de 1892-, ante un futuro incierto, 
apuestan por la perspectiva m ás certera de bienestar en América. Un 
tío de María, oriundo de Pisa, era un próspero agricultor en Argentina. 
De regreso en Italia, exhorta a los sobrinos a m archarse al país sureño; 
pero José le plantea visitar primero a dos herm anos, quienes se habían 
establecido en San Simón, estado Táchira.

José, que frisaba los 25 años, y María, de 19, em pacan sus pertenen­
cias en Poggio y se em barcan en Portoferraio hacia Piombino en la Tos- 
cana, desde donde viajan  a Génova. La línea trasatlántica italiana des­
pachaba dos barcos al mes, el Orazio y el Virgilio; nombres que llam aron 
la atención, no sin nostalgia, a la pareja em igrante, am ante de la anti­
güedad rom ana: “Italia honrará por encim a de todo a sus poetas”, ha­
bría dicho José al zarpar en el Orazio, a fines de octubre de 1892.

El 7 de diciem bre de 1892 recalan en M aracaibo. La llegada de la 
pareja coincidió con el triunfo de la  Revolución Legalista, encabezada 
por el general Joaquín  Crespo, caudillo de la Guerra Federal, quien, 
por segunda vez, gobernaba a Venezuela. La nación contaba con m e­
nos de 1.800.000 habitantes; poco m ás de 3.000 eran italianos entre 
los 43.000 extranjeros residentes. El valor de la actividad económ ica 
ascendía a Bs. 248 m illones y la agricultura y ganadería representaba 
el 47% del producto nacional. Venezuela era un país agro-productor.

Los Adriani Mazzei siguen en piragua hacia Encontrados, desde don­
de tom an el ferrocarril hacia La Fría. Ascienden en m uía la  Cordillera 
Andina h asta La Grita, vía Seboruco, donde fueron huéspedes de don 
Giuseppe Galeazi. En febrero de 1893 se reencuentran con los herm a­
nos en San Sim ón y les acom pañan durante tres m eses. Deciden, en 
mayo, asentarse en la cercana Zea, estado Mérida. El em barazo de María 
obliga a la joven pareja  a cam biar de planes. El 16 de octubre nace su 
prim er hijo: Domingo.
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La pequeña pero pu jante Zea form aba parte del sistem a de produc­
ción y exportación cafetalera de la región occidental de Venezuela. A 
partir de 1870 los estados andinos se convirtieron en los prim eros pro­
ductores del país. Venezuela pasó  a ser el segundo productor m undial. 
En tres décadas la producción nacional se triplicó. Las fincas que cir­
cundaban las poblaciones de Tovar, Zea, Santa Cruz de Mora, La Azuli- 
ta, Santa Apolonia y Mesa Bolívar form aron el subsistem a productor 
del estado Mérida.

La antigua Aldea de M urm uquena, nación de los Motilones, funda­
da en 1783 y rebautizada Zea en 1851, tenía una población de 273 
habitantes cuando se residenciaron los jóvenes esposos. Había sufrido 
los em bates de un terrem oto donde perecieron 69 personas. José, ju n ­
to con Cayetano Giordano, Quirico Sardi, Horacio Velasco y Alfredo 
Sánchez Cabrales, lideraron la reconstrucción del pueblo. Trazaron la 
nueva Plaza Bolívar y reconstruyeron la iglesia de Nuestra Señora de 
las Mercedes.

Los Adriani M azzei prom ovieron la construcción del prim er hospi­
tal, la instalación del telégrafo y el correo, la luz eléctrica, la  prim era 
im prenta y el prim er periódico, la escuela y la banda m unicipal. Fun­
daron el “Club Social 19 de Abril” . Su hogar “era un pedazo de Europa 
en la calle principal de Zea”, señala Miguel Ángel Burelli Rivas. La pa­
reja se distinguió por la d ifusión de la cultura europea e italiana. R. A. 
Rondón Márquez apunta: “(...) libros escogidos, discos seleccionados 
cuando sólo podían llevarse allá  fonógrafos y vitrolas, álbum es de cua­
dros y esculturas célebres y conversación d istinguida (...)” .

Los Adriani Mazzei se consagraron al cultivo del café, la cría de ga­
nado y el comercio. Se convirtieron en uno de los principales produc­
tores de la región. Fundaron fincas en el Alto Escalante: El Bejuquero, 
G uaruríes, Arenales, La Seca, Potosí, Caño Hondo. El com ercio del café 
era controlado por las casas alem anas e italianas de M aracaibo, a las 
cuales los productores andinos vendían su m ercancía, confiaban sus 
ahorros a interés y financiaban la cosecha.

El fundador de la fam ilia fue un referente para los agricultores del 
cantón. José hizo que sus hijos dom inaran desde la infancia los afanes 
de la producción agropecuaria. Les consultaban los m ás recientes da­
tos y tendencias del negocio. Sus relaciones com erciales les facilitaron
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el conocim iento del m ercado m undial del café. D esarrollaron estre­
chos lazos con las casas de don Elio Burguesa en Tovar y de don Tito 
Abbo en M aracaibo. A Zea llegaban los B oletin es de la situ ac ión  co­
m erc ia l provenientes de las casas del Zulia.

José Adriani y M aría M azzei procrearon una fam ilia  honrada in te  
grada por cinco hijos, Dom ingo y Amadeo, agricultores; Alberto, eco­
nom ista; Elbano, m édico y Delia María. Nunca abandonaron su terru­
ño. Vivieron hasta el fin  de sus días entre las paredes de su cóm oda y 
austera casa de Zea. Se hicieron andinos a plen itud sin olvidar sus 
raíces italianas. Católicos creyentes de pensam iento progresista, in­
culcaron en sus hijos el culto por el trabajo, la cu ltura y el espíritu de 
superación de los inm igrantes.



Infancia y adolescencia en Zea

Alberto Rómulo Adriani Mazzei nació el 14 de ju n io  de 1898 en el 
pequeño pueblo agrícola de los Andes escogido por sus padres italia­
nos después de abandonar Poggio seis años antes. Hacia 1895 los Esta­
dos Unidos sufría una recesión que tuvo repercusión m undial. Los 
precios de las m aterias prim as descendieron. El panoram a se agravó 
por la contratación de em préstitos internacionales.

El producto nacional de Venezuela se contrajo de Bs. 347 m illones 
en 1893, a Bs. 285 m illones en 1897. El valor de la producción agrícola 
y pecuaria descendió de Bs. 161 m illones a Bs. 134 m illones (17%). El 
general Crespo logró capear el tem poral. La producción agropecuaria 
se recuperó y alcanzó su nivel m ás elevado desde 1830: Bs. 203 m illo­
nes en 1899. Ese año la  actividad agropecuaria representó el 63% del 
producto nacional.

Un nuevo am biente de crispación política se generó por el descono­
cim iento de la  voluntad popular en las elecciones presidenciales de 
1897. El general José M anuel Hernández, “El M ocho”, fue “derrotado” 
por Ignacio Andrade y se levantó en arm as. Crespo salió en defensa de 
su protegido y fue asesinado. Aprovechando la  debilidad del régim en, 
un audaz caudillo de Capacho, el general Cipriano Castro, se hizo del 
poder en octubre de 1899, iniciando una dictadura m ilitar que dura­
ría hasta 1908, cuando sería traicionado por su com padre, paisano  y
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vicepresidente de la República, el general Ju an  Vicente Gómez, quien 
gobernaría a Venezuela hasta su m uerte en 1935.

La infancia, juventud  y adultez de Alberto Adriani transcurrirán  
durante los largos 37 años que van desde la  elección fraudulenta del 
general Andrade, a los 8 años del gobierno despótico y desordenado 
del general Castro y los interm inables 27 del general Gómez.

Estos factores nacionales e internacionales m arcarán la  conciencia 
del hijo de José y M aría Adriani desde sus prim eros años en Zea. Ar­
m ando Rojas subraya que Alberto nació “en un hogar donde se rendía 
culto a la virtud y donde el trabajo m arcaba el ritm o del tiem po”.

El niño Adriani ingresa en la escuelita prim aria de Zea bajo la  direc­
ción de los m aestros Hermes Valbuena y José Antonio Pico, donde cur­
só los tres prim eros grados. A partir del cuarto se inscribió en el Cole­
gio Santo Tomás de Aquino, recién fundado por el joven presbítero 
Ram ón de Jesús Angulo, párroco de Zea, en 1911. Don José Adriani 
había sido, jun to  con otros notables del pueblo, uno de los prom oto­
res de la apertura del instituto, donde se podían cursar los prim eros 
años del bachillerato para que “sus hijos pudieran educarse sin  nece­
sidad de separarlos del regazo paterno”, recuerda Rondón Márquez.

Entre sus m aestros de colegio destaca Félix Román Duque, director 
del instituto, m aestro de Historia y Filosofía, M atem áticas, Química, 
Física y Lenguas (Latín, Griego e Inglés). Don Félix Román descubrió la 
inteligencia de Alberto, tom ando especial cuidado en su form ación.

N eptalí N oguera M ora refiere que el aventajado adolescente tom ó 
clases particu lares de M úsica y solfeo, Idiom as, Telegrafía, Contabili­
dad y Catecism o. No era extraño que los adultos y contem poráneos 
com enzaran  a reconocer la  precoz m adurez del adolescente y su ca­
pacidad  para d iscurrir sobre diversos tem as del quehacer local e in­
ternacional.

A lo largo de sus años form ativos Alberto no sólo va a cursar los 
estudios form ales de educación con elevadas calificaciones, sino que, 
dentro del entorno cultural de su fam ilia y de su Zea natal y para siem ­
pre, se va a dedicar con singu lar d isciplina a com plem entar su  form a­
ción con intensas lecturas de los libros clásicos y m odernos de Filoso­
fía, Historia, Ciencia Política, Sociología y Economía.
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Su educación form al va a estar tam bién robustecida por la experien­
cia del trabajo desde sus años m ozos. Rondón M árquez recuerda que 
Alberto crece

en aquel ambiente de montañas, ayudando a sus padres desde pequeño, sobre el lomo 
de las bestias en sus quehaceres agrícolas y pecuarios (...) Fue el 15 de abril de 1914, en la 
pequeña imprenta que el culto y progresista José' Adriani había regalado a sus hijos, 
como el obsequio que más convenía a sus inclinaciones, [cuando] Elbano Adriani y el 
suscrito dábamos a la publicidad el No. 1 del primer periódico que también allí se publi­
cará y que titulamos EL IMPULSO.

El Im p u lso  editó 12 núm eros en su prim er año de existencia. Alber­
to será uno de sus colaboradores. Su vocación por la escritura tiene su 
origen en Zea; afición que nunca abandonará, conciente de la form i­
dable irradiación pedagógica de la palabra im presa. Y es que en aquel 
pueblo colgado en las estribaciones del Alto Escalante, el adolescente 
com ienza a escribir sus pensam ientos en un libro m anuscrito que él 
denom inó C uadern o d e  com posiciones. Entre el 10 de enero de 1914 y 
el 2 de febrero de 1915, el estudiante-agricultor escribe 14 artículos en 
los cuales revela su tem prana m ortificación  por el atraso en que se 
encontraba Venezuela, pese a las grandes transform aciones económ i­
cas y científicas del m undo. Estos escritos dejan entrever su inequívo­
co deseo de dar solución a los graves problem as de su país y de partici­
par com o protagonista en una gesta histórica de renovación nacional. 
Escribirá 21 C uadernos, m uchos de ellos inéditos.

Su futuro am igo, Arturo U slar Pietri, d irá m ás tarde:

Cuando, todavía adolescente, Alberto Adriani comienza a disciplinar su inteligencia, 
ya tiene el tino profundo de los hombres responsables. Él no irá, como otros compañeros, 
a refugiarse en el cultivo de una literatura pálida (...) Comprendió, con la primera ojea­
da, que los males de Venezuela arrancaban de más hondo (...) No se podría hacer una 
Venezuela distinta, sino con un venezolano distinto.





Bachiller de la Universidad 
de Los Andes

En la Venezuela rural pre-petrolera, no era necesariam ente un plan 
de vida el que un joven se m archase en búsqueda de nuevos d erro te  
ros. Dentro de la prosperidad austera de entonces, la dedicacióji al 
cultivo de la  tierra era norm al. Pero las crisis económ icas y las fre­
cuentes revoluciones generaban un  constreñim iento de las oportuni­
dades. Los padres hacían un  esfuerzo por costear la educación de sus 
hijos allende las estrechas fronteras de sus com arcas.

Un hecho trascendente había ocurrido en 1914, fecha de inicio de la 
Primera Guerra M undial. El 12 de enero, en el cam po Mene Grande, 
en el estado Zulia, el pozo exploratorio Zum aque 1 había reventado 
con inusual ím petu, m arcando el com ienzo de la explotación petrole­
ra a gran  escala en Venezuela. En la tranquila Mérida todavía no se 
hacía sentir la frenética búsqueda del oro negro, pero la  ola m igrato­
ria de los trabajadores de la  tierra a las tareas del subsuelo no tardaría 
en barrer las cuchillas andinas. Todavía la  faena de los cam pos ofrecía 
horizontes de sana vida y m odesto pero digno sustento.

Alberto y su herm ano Elbano proseguirán sus estudios en M érida y 
Caracas. Mérida era la  Atenas de los Andes venezolanos. Arm ando Ro­
ja s  evoca:
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A lomo de muía los jóvenes Adriani cubrieron el largo trayecto que los separaba de la 
capital. Era la primera vez que salían de su aldea. Se dirigían a una ciudad importante 
con un presidente nombrado por el primer magistrado, con un obispo representante del 
Papa (...) La Mérida de entonces (...) no pasaba de los 10.000 habitantes, hacía gala de su 
señorío y de sus luces. Todo giraba en torno de la Universidad (...)

Los prim eros d ías de 1915, Alberto arriba a Mérida, a los 16 años. La 
ciudad  de las Cinco Á guilas Blancas era un crisol de la  cultura regio­
nal y nacional, y sem illero de escritores, m édicos y ju ristas. Don Tulio 
Febres Cordero, patriarca de la intelectualidad m erideña y rector ho­
norario  de la  Universidad de Los Andes, será su profesor de Historia y 
Geografía de Venezuela y de Geografía Universal en el acreditado Li­
ceo de la Universidad.

La obtención de un  título de bachiller no era poca cosa en la  Vene­
zuela de principios del siglo XX. Las m aterias que se cursaban en los 
liceos eran Botánica, Zoología, Química, Física, Geología, M ineralogía 
y Cosm ografía; G eografía e Historia de Venezuela, América y Europa; 
Aritm ética, Álgebra, G eom etría y Trigonom etría; Historia de la Litera­
tura y Literatura y Com posición Españolas, adem ás de Castellano, Fran­
cés, Alemán, Latín y Griego.

El grado de bachiller requería de la presentación de un trabajo que 
debía ser defendido ante un jurado . Alberto presentó el suyo el 16 de 
septiem bre de 1916, intitu lado “El tipo crim inal nato ante la  sana filo­
sofía”. La tesis fue aprobada por la Com isión de Instrucción Secunda­
ria, el 17 de octubre de 1916, con la firm a del doctor Cristóbal L. Men­
doza. En febrero de 1917, a los 18 años, el joven zedeño recibe el título 
de Bachiller en Filosofía y Letras.

La vocación filosófica será un rasgo perm anente de su form ación 
intelectual; la consideraba indispensable para entender a su país. El 
bachiller Adriani ya pensaba que del em puje creativo y obstinado del 
ser hum ano se deriva el progreso m aterial y espiritual de los pueblos.

Si el am biente cultural y la  im ponente Cordillera Andina eran ali­
cientes para el florecim iento del intelecto, el contacto hum ano con 
sus com pañeros de au las llenará las inquietudes del estudiante de 
Zea. Uno de sus condiscípulos será para siem pre el interlocutor de 
sus ideas y program as para civilizar a Venezuela y su am igo entraña-
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ble, M ariano Picón Salas. Nacido en 1901, el autor de Viaje a l a m a n e ­
cer  rem em ora:

Mi primer recuerdo (...) va a un joven de 16 o 17 años que estudiaba bachillerato en 
Mérida allá por 1916 y de quien los muchachos sabíamos hacernos lenguas en los escola­
res corrillos de la Plaza Bolívar. -Lee en francés, inglés e italiano y no lee precisamente 
novelas sentimentales (...) Posee unos atlas alemanes de Geografía Económica y conoce 
bien lo que producen las principales potencias del mundo (...) Pregúntele a Adriani quién 
ganará la guerra europea. De los 10 o 15 mil habitantes que tendría la ciudad de Méri­
da, este muchacho rubio, un poco solitario pero de quien todos dicen que es el mejor y el 
más inteligente, sólo él podría contestarlo.

Su trabajo de grado es un breve estudio filosófico sobre la  condición 
hum ana. Define las ram as de las ciencias que estudian la conducta 
individual y social del ser hum ano: Psicología, Psiquiatría, Psicofisio- 
logía, Psicología com parada, Antropología crim inal, Sociología crim i­
nal y Antropología lam b rosian a . M enciona a los principales filósofos 
y pensadores sociales de la época.

Se distinguen dos líneas filosóficas que van a estar siem pre presen­
tes en sus reflexiones. Se trata de los conceptos de cultura y de equili­
brio entre la ciencia y el espíritu  com o herram ientas de progreso y 
civilización. En el prim er concepto, el joven m erideño otorga a Grecia 
la prim acía de la civilización occidental:

Es en Grecia, esa nación que apenas nace y sin más luz que el cerebro de sus genios, con 
inimitable perfección y en idioma casi divino, [donde se] modela la más grande epope­
ya que ha salido del humano entendimiento; que ya piensa (...) los elementos de todas las 
ciencias y de todas las artes (...)

En el segundo, argum enta que las transform aciones sociales y cien­
tíficas no deben dejar a un lado los valores espirituales:

En esta época de revolución y de transformación profundas; cuando recogemos la 
herencia que nos dejaron los siglos XVIII y XIX, siglos de audaz revolución política y 
social, de atrevida reforma de todas las ciencias (...) en que las libertades recibieron un 
poderoso impulso (...) es necesario que (...) con las mismas ciencias con que los falsos
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sabios parecen vigorizar sus errores (...) se esclarezcan y resuelvan los problemas que 
preocupan (...) y sobre sus escuálidas y desoladas ruinas, se alce el sólido e imponente 
edificio de la verdad.

En las vecindades de la Plaza Bolívar de Mérida el estudiante zedeño 
afinará su tem prana vocación de científico social. No es por accidente 
que Picón Salas escribiera sobre la pasión existencial de Adriani por 
estar siempre al día en las últim as tendencias del pensamiento universal:

Cuando lo conocí, sin que ello fuera obstáculo para que hiciéramos una excursión (...) 
él me habló de sus preocupaciones filosóficas. -¿Era yo idealista o materialista? (...) Toda 
mi infantil filosofía se deshizo en aquella primera conversación (...) Los libros que yo leía 
en opinión de él, eran sumamente viejos (...) Ese materialismo que (...) ofrece al burgués 
de nuestra época un mundo perfectamente mensurable (...) Átomos, moléculas, electro­
nes (...) Y sobre todo -advertía mi amigo- existe una vida espiritual que no está entera­
mente sujeta, como pensaban aquellos materialistas, a lo fisiológico. -Pero yo no tengo 
vocación especial para la Metafísica, porque prefiero la acción, me dijo Adriani. En no se 
qué lectura él había encontrado una frase de Leibniz y quería tomarla como lema: “la 
vida es obras, es acción”.



Estudiante de Derecho 
en Santa Capilla

El bachiller en Filosofía y Letras em prende su travesía a la capital de 
Venezuela para seguir estudios de Derecho, a principios de 1917. La 
Universidad Central de Venezuela había sido clausurada por el dicta­
dor Gómez en 1912, como consecuencia de protestas estudiantiles que 
se oponían a un régim en carente de libertades y a la  reelección del 
Benem érito para un nuevo período presidencial.

La Universidad Central estuvo cerrada durante una década, hasta 
1922. Sin em bargo, el m inistro de Instrucción Pública, Felipe Guevara 
Rojas, pudo realizar una tím ida reform a educativa en 1915. Se reabrie­
ron las escuelas de M edicina, de Ciencias Físicas, M atem áticas y Natu­
rales y de Ciencias Políticas.

Alberto se inscribe precisam ente en la de Ciencias Políticas. Aproba­
rá la mayoría de las m aterias para optar al título de doctor en Ciencias 
Políticas y abogado de la  República; pero no concluirá la carrera. Hará 
m aletas cuatro años m ás tarde para trasladarse a Ginebra.

Su creciente vocación hacia la sociología y las ciencias económ icas 
no será óbice para hacerse de una respetable form ación juríd ica. Ro­
ja s  presenta un  listado de las m aterias cursadas en cuatro años de 
estudios universitarios en Caracas, cuyas boletas fueron expedidas por 
el Consejo Nacional de Instrucción: Elementos de Derecho Español 
Antiguo, Derecho Constitucional, Historia y Filosofía del Derecho,
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Derecho Romano y su  Historia, Principios Generales del Derecho, De­
recho Público Eclesiástico, Derecho Penal, y Derecho Adm inistrativo y 
Leyes Especiales.

Rojas destaca que fueron sus profesores “hom bres que ocupan un 
lugar im portante en la historia del Derecho en Venezuela”. Sus bole­
tas están firm adas por Pedro Itriago Chacín, Esteban Gil Borges, José 
Santiago Rodríguez, A lejandro U rbaneja, Celestino Farrera, Carlos 
Grisanti, Lorenzo Herrera M endoza y  Guillerm o Villegas Pulido.

El bachiller Adriani tuvo poca vocación por la jurisprudencia, lo cual 
explica su  decisión de abandonar la carrera antes de graduarse. Uslar 
Pietri asom a una explicación:

De su Mérida nativa (...) pasa a Caracas en busca de la Universidad. Lo que encuentra 
es la fábrica de Doctores y leguleyos. Él buscaba maestros que lo enseñaran a conocer y a 
comprender a Venezuela y a su tiempo, y encontraba códigos, pandectas, excepciones 
dilatorias, nociones de derecho quiritario. Cuando se estudiaba la definición romana o 
francesa de la propiedad, no había quien le dijese cómo poseía el hombre de las llanuras, 
ni qué estructura social nacía del sistema de los conucos.

Se reencontrará con Picón Salas y conocerá en el recinto universita­
rio a otro joven venido de los llanos de Guárico, con quien desarrolla­
rá una fraternal am istad  y quien será a la  postre uno de los ejecutores 
de su  proyecto de m odernización socioeconóm ica: M anuel R. Egaña. 
Dos años m enor que él, el condiscípulo llanero, m ás tarde m inistro de 
Fomento y fundador del Banco Central de Venezuela, recordará:

Lo conocí por 1918, recién llegados ambos de nuestros pueblos nativos, Zea y Zaraza, a 
estudiar Derecho en la Escuela de Ciencias Políticas de la Santa Capilla. Allí era donde se 
enseñaba Ciencias Sociales, después que el Gobierno de la época reaccionó, con la clausu­
ra de la Universidad, contra la rebeldía de esa memorable Federación de Estudiantes de 
Venezuela, la que cumplió en 1914 la misma misión de reducto de la inteligencia en 
rescate de los más altos valores humanos que otros estudiantes han tenido que cumplir 
en diversas épocas de nuestra historia.

La vida de estudiante universitario en Caracas fue prolífica. Alberto 
escribe, estudia y participa en el m ovim iento estudiantil. En compa-
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ñía de Egaña “fundam os el Centro de Estudiantes de Derecho, uno de 
los gestores de la  resurrección de la  Federación de Estudiantes”. En 
diciem bre de 1919, el líder estudiantil será nom brado m iem bro de 
una com isión integrada por estudiantes de Derecho, Ingeniería y M e 
dicina para redactar los estatutos de la Federación. Sin em bargo, el 
régim en gom ecista la vio con m alos ojos y ésta tuvo corta existencia.

El M inisterio de Relaciones Exteriores era dirigido por el doctor E ste  
ban  Gil Borges, quien detecta su disciplinado talento, su vocación in­
tem acionalista  y su dom inio de lenguas, y le ofrece la je fa tu ra  de ser­
vicio  del G abinete, en ju lio  de 1920. Renuente a aceptar, decide 
finalm ente trabajar con su profesor.

En 1920 Venezuela contaba con 2.671.264 alm as, de las cuales el 84% 
habitaba en zonas rurales. Caracas era una pequeña urbe de poco m ás 
de 100.000 habitantes. El valor de la actividad económ ica alcanzaba a 
Bs. 521 m illones y  la agricu ltura y ganadería aportaba el 47% del pro­
ducto nacional. Las exportaciones agrícolas ascendían a Bs. 79 m illo­
nes; el 50% provenía del café y el cacao. Venezuela era un  país pobre 
un siglo después de la Independencia.

Adriani, a los 22 años de edad, vive en una casa que renta con Picón 
Salas, quien deja testim onio de aquellos días:

1920 nos encuentra en Carocas en una modesto casa de estudiantes que hemos arren­
dado y toscamente amoblado para librarnos de la sopa clara y de la carne demasiado 
correosa de las pensiones baratas, en el poco aristocrático barrio de Caño Amarillo. 
Humo: las chimeneas de algunas fábricas, los silbatos angustiosos del Ferrocarril de La 
Guaira, el olor acre de algunos depósitos de café (...) lo primero que adquirió Adriani fue 
una silla de extensión y un estante de libros. La silla de extensión -nos lo advirtió- no es 
ninguna voluptuosidad especial sino resulta absolutamente recomendable para leer con 
provecho; y reposar las cosas leídas.

Los am igos leen, escriben, sueñan. Esperan con avidez los lib ro s a m a­
r illo s  de la colección “La Cultura A rgentina”, que dirige José Ingenie­
ros. Estas lecturas les revelan la obra de dos hom bres de Estado argen­
tinos; uno educador, abogado y Presidente de la  República; el otro, 
luchador dem ocrático y econom ista: Dom ingo Faustino Sarm iento y 
Juan  Bautista Alberdi.
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Alberdi había escrito, en 1852, las B ases y  p u n to s  de p a r t id a  p a ra  la  
o rgan izac ión  p o lítica  de la  R epública A rgen tina. Su lem a: “poblar es 
civilizar”. Para los estudiantes de Am érica Latina, la prosperidad de la 
nación suram ericana, una de las principales econom ías del m undo, 
se basaba en dos razones: la  educación y la  inm igración europea. Para 
los universitarios andinos, “después de Bolívar, el cejijunto Don Do­
m ingo Faustino (...) nos parecía la personalidad m ás recia y m ás útil 
p lasm ada por la tierra am ericana (...)” . Picón Salas insta a Adriani: “Tú 
debes ser el Alberdi de Venezuela (...) Tú, como Alberdi (...) debes escri­
bir las Bases de nuestra nueva República”.

Ambos jóvenes evaluarán la reform a educacional de José Vasconce­
los en México. El fin  de la Gran Guerra abría nuevas perspectivas de 
afirm ación  dem ocrática. Señala Picón Salas que el m ovim iento estu­
diantil había despertado en Am érica Latina; m ientras que en Vene­
zuela la UCV perm anecía cerrada. Ante aquel grado de postración, su 
com pañero de aulas Leopoldo Ortega Lima había optado por “hacer la 
revolución”, y había perdido la vida en las m azm orras de la dictadura.

Adriani y Picón Salas se vieron ante la  disyuntiva de seguir el cam i­
no heroico pero inoportuno de su com pañero, o recurrir a la

evasión del aguardiente malo de los botiquines; el trueno con las mujerzuelas (...) 
Muchos muchachos románticos piensan que se tumba a Gómez después de beber unos 
tragos, buscando camorra a un policía y apareciendo en la Plaza Bolívar al grito de 
“Abajo la tiranía”.

Decidirán ausentarse del país: el prim ero partirá a Europa, y el se­
gundo, a Chile. Había que esperar y prepararse.

La historia dará la razón a los estudiantes veinteañeros. El 14 de di­
ciem bre de 1922, el pozo Barrosos 2, cinco kilóm etros al norte del 
cam po Mene Grande en la Cuenca de M aracaibo, produjo un  reventón 
colosal. Durante varios días, el chorro, estim ado en 30 centím etros de 
diám etro, arrojó  100.000 barriles diarios de petróleo. El destino petro­
lero de Venezuela estaba escrito y el general Gómez advertirá que el 
nuevo m aná del subsuelo, ya no el cultivo de la tierra, le garantizará 
larga vida a su régim en, cabalgando sobre la súbita renta m inera.



Un programa de gobierno... 
a los 20 años

Un intelecto aventajado como el de Alberto Adriani, advertido por 
Félix Rom án Duque en Zea, Tulio Febres Cordero en M érida y Esteban 
Gil Borges en Caracas, merece un  alto en el cam ino para evaluar los 
artículos que el joven estudiante deja escritos hasta el m om ento en 
que se apresta a zarpar para Europa a continuar su educación. En su 
C uadern o de com p o sic io n es y en  otras publicaciones, com ienza a con­
figurarse un pensam iento filosófico y sociológico cuyos puntos cardi­
nales profundizará durante su próxim a larga estadía en Europa y Es­
tados Unidos.

La form ación intelectual del futuro econom ista se desplegará den­
tro de varios vectores básicos. Las concepciones de civilización, pro­
greso y desarrollo-tienen un  claro basam ento euro-céntrico, represen­
tado por filósofos com o Weber, Toynbee y Spengler, pero tam bién 
Francisco de M iranda, aterrizadas sobre la realidad am ericana y vene­
zolana. Como el Precursor de la  Independencia, Adriani adm ira el ad­
venim iento dem ocrático, social e industrial de los Estados Unidos, “la 
gran  república anglosajona”, que se encuentra “a la  vanguardia de la 
hum anidad” y cuyo ejem plo los am ericanos del sur deben “seguir en 
su m arch a”.
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La nueva civilización será tropical
En los Estados Unidos ha despuntado una profunda convicción so­

bre la  libertad individual y una m ovilidad social de honda raigam bre 
dem ocrática. Am érica es una extensión del paradigm a prim igenio de 
la civilización greco-latina; pero destinada a superarla. Am érica Lati­
na, en su concepción m irandina, será el continente del futuro y la 
síntesis de una “nueva civilización”, dem ocrática y próspera. En un 
artículo intitulado “El trópico en la civilización h u m an a” (1920), el 
bachiller andino sostiene:

Las primeras civilizaciones nacieron en los trópicos. Corsi e Recorsi de Vico. Volverán a 
ello, nada podrá contribuir tanto a enriquecer la vida humana como el dominio de los 
trópicos. El día en que el hombre aproveche esa combinación de energía solar y humedad 
que se encuentra en el trópico, el área tropical se convertirá en el principal proveedor de 
productos alimenticios y de productos agrícolas aprovechables en la industria (...) La 
nueva civilización será tropical.

El cientificism o secular, el liberalism o positivista y el m arxism o no 
son respuestas a los retos de la hum anidad. El hum anism o y la  ética 
cristianas ofrecen al ser hum ano un sendero para la consecución de la 
felicidad espiritual y m aterial. El liberalism o m anchesteriano es ine­
fectivo para transform ar las anacrónicas fundaciones sociales y eco­
nóm icas de Am érica y de Venezuela y alcanzar el desarrollo  de sus 
paupérrim os pueblos.

Bajo la in fluencia del filósofo peruano Humberto García Calderón, 
sostiene que el m estizaje latinoam ericano, enriquecido con la  inm i­
gración europea, form ará un nuevo ser hum ano de sólidos valores 
m orales y éticos y de aptitud  creativa hacia el trabajo:

Donde la inmigración llega la vida se reforma, el medio económico mejora, porque la 
propiedad se reparte y adquieren valor las tierras del desierto; y con ella llega la activi­
dad pujante, la democracia activa y virtual, la moral austera, y sobre la tierra feraz y 
ante el pasado prometedor, el triunfal avance de la civilización.
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La educación debe abarcar

los aspectos moral, industrial e intelectual (...) Antes que todo la educación que forma 
los hombres, los hogares, la patria: la educación moral dentro de la necesaria educación 
primaria. Ella deberá realizar milagros en estas patrias desprestigiadas y vacilantes. 
Ella hará en los hombres los firmes lineamientos del carácter: la dignidad, la sangre fría, 
el juicio sensato, la resolución segura, y con ellos, el hogar feliz, la patria grande y fuerte.

Las nuevas sociedades latinoam ericanas deberán orientarse a form ar 
recursos hum anos para la  industria m anufacturera:

(...) en este siglo industrial que busca la riqueza y la fuerza (...) deberemos prepararnos 
(...) Si queremos industrias competidoras, si buscamos producción intensiva de la tierra 
y avances del capital, deberemos preocupamos de la educación utilitaria. De nuestras 
escuelas de artes y oficios, deben salir, como de las realschule alemanas, los directores 
y capataces de nuestra industria naciente, el útilísimo hombre medio, el average man, 
como le llaman los americanos del Norte.

La síntesis entre el ideal greco-latino 
y el germánico
En un  breve ensayo fechado el 13 de setiem bre de 1918, dos meses 

antes de la victoria de las tropas aliadas sobre Alem ania, el cofunda- 
dor del Centro de Estudiantes de Derecho escribe “Rectificaciones so­
ciales”, en el cual a firm a que “cuando llegue a ser de nuestro dom inio 
la lección que se desprende de la actual crisis de civilización”, asim ila­
rem os que la  Gran Guerra fue producto de la noción de suprem acía 
germ ánica.

En el siglo XIX, Nietzsche, Stirner y Schopenhauer sintetizan la  “apo­
teosis de la fuerza (...) la  superioridad de la cultura y de la  vida alem a­
n a”. Con Bism ark y Morke esta noción alcanza su apogeo. El alem án 
era, según sus filósofos, “el pueblo cuyo espíritu  debía prevalecer en 
todo un  ciclo de la  evolución h u m an a”. La contraposición de la hege­
m onía germ ánica al “ideal greco-latino, en el cual circula el culto a la 
belleza y al derecho, por una tradición que lleva savia de ju stic ia  y de 
a ltru ism o”, originó el conflicto bélico.
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Sin em bargo, el “m odo racional del ideal greco-latino”, fundam ento 
de am bas civilizaciones, conducirá a

la integración de una civilización (...) ya hoy no será equilibrio: será una cabal compe­
netración (...) Es imposible que esta guerra (...) no tenga gigantescas consecuencias en el 
moldeamiento de las futuras sociedades, conjuntos armónicos de Calibán y de Ariel, del 
ser que sueña y del que vive de las realidades (...) La América, amorfa en sus característi­
cas de vida (...) verá la realidad, apreciará (...) esta lección que (...) nos llega del Viejo 
Mundo, del solar de nuestros abuelos de espíritu y de raza.

La Pan-civilización futura, la América providente 
y el Nuevo Mundo Latino
Presente en sus análisis sobre la econom ía política internacional está 

la  im plicación de los acontecim ientos de Europa y Estados Unidos en 
Venezuela y Am érica Latina. En su conferencia P rogresos d em o cráti­
cos de la  A m érica Latina, editada en la  revista del Centro de Estudian­
tes de Derecho, el 14 de ju n io  de 1919, el joven pensador sostiene:

El mundo ya no espera nada trascendental (...) del futuro de las civilizaciones milena­
rias de occidente (...) sólo queda (...) la redención que preparan las nuevas combinaciones 
de civilización que se elaboran en este Nuevo Mundo latino, en esta América providente 
que acogió en buena hora los más altos principios de democracia, y (...) el definitivo 
predominio de los principios de la Revolución Francesa.

Buscamos en el futuro fórmulas universales de vida (...) seguros de que esa combina­
ción triunfante saldrá de América. Sólo el hombre americano, amasado con la sangre de 
todas las estirpes, fecundado con la obra de todas las razas y de todas las civilizaciones, 
puede elaborar la síntesis de esa pan<ivilización futura (...) la humanidad verá el asom­
bro de un nuevo mundo espiritual (...) Sin fanatismos tenaces, se puede afirmar que 
América practicará la democracia virtual, la democracia efectiva y completa.

El estudiante de Derecho analiza la  Colonia hispánica en la huella 
autocràtica de sus virreyes y capitanes generales, que nos legó sin em­
bargo “su  espíritu tenaz de libertad e independencia, y la institución 
dem ocrática de los m unicipios y de sus cabildos”. Como Bolívar, objeta 
la adopción de regím enes federales después de la Independencia, las 
repúblicas aéreas, cuando lo que resultó fueron las form as semi-feuda-
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les de caudillism o. Una nueva etapa ha de develarse: “la libertad gana 
camino. El período revolucionario hizo ganar a todos los hom bres las 
prerrogativas de la  dem ocracia, fundió las castas irreconciliables, pro­
pagó el credo liberal, y decidió el futuro para la franca dem ocracia”.

Durante su prim era etapa caraqueña, Adriani tratará los m ism os 
tem as en artículos como “Vida nueva”, “La nueva orientación filosófi­
ca” e “Intelectualism o” (1919), y “Paradojas de la vida histórica” (1920).

La com prensión de las causas del ascenso, auge y caída de las civili­
zaciones no se estaciona en su conciencia como curiosidades m era­
m ente intelectuales. La historia brinda lecciones que debe aprovechar 
su país para salir del atraso. Bosqueja un “Program a de Gobierno”, el 
24 de setiem bre de 1918:

Una nueva faz de nuestro desarrollo; un nuevo camino esperanzador empezaremos a 
transitar a partir de hoy: desaparecerá la tiranía, y con ella las obstrucciones (...) a 
nuestro desarrollo nacional.

Libertad en todos los campos de la actividad: en el trabajo, en la prensa, en la política: 
protección del gobierno a toda proficua iniciativa: protección para el que trabaja: quere­
mos levantar de sus ruinas la industria y el comercio: queremos dar un impulso gigan­
tesco a la instrucción: favorecemos la inmigración (...) tenderemos ferrocarriles: construi­
remos carreteras, impulsaremos nuestras comunicaciones marítimas (...) Adonde no llegue 
la iniciativa individual allí estará el gobierno.

Conciudadanos: todos como un solo hombre a trabajar por la grandeza de esta patria 
(...) la epopeya más gloriosa de América.

No todo es rigor académ ico entre los estudiantes provincianos que 
viven en pensiones. El intelectual de Zea alterna sus estudios, su activis­
m o estudiantil, sus colaboraciones periodísticas y su trabajo con el can­
ciller Gil Borges, con las inquietudes literarias. Un día lo encuentran 
leyendo el Arte de a m a r  del poeta rom ano Ovidio, y Gil Borges com enta: 
“El bachiller Adriani, cuando lee inm oralidades, las lee clásicas”.





Un Miranda civil: Europa 
y Estados Unidos

Licenciado en Economía de la Universidad 
de Ginebra
La separación de Adriani y sus dem ás com pañeros será física m as no 

intelectual. El canciller Gil Borges le pide que lo acom pañe a Nueva 
York com o secretario de la delegación que representará al Gobierno 
Nacional en la  inauguración  de la estatua de Sim ón Bolívar en el Cen­
tral Park. Luego podrá proseguir su  travesía a Europa. Su jefe  le hace 
una oferta difícil de declinar: ser cónsul de Venezuela en Ginebra.

Estuvo dubitativo, aunque conciente de que era indispensable m ar­
charse a Europa a com pletar su educación. Sus respetables m aestros 
poco podían enseñarle acerca de las corrientes renovadoras del pensa­
m iento del siglo XX. La Revolución Rusa, la Revolución M exicana, la 
Gran Guerra, la  Europa de la  post-guerra, los progresos del capitalis­
mo am ericano, los avances de la ciencia y las com unicaciones, no fi­
guraban  en los gastados textos que se estudiaban en el recinto de San­
ta Capilla. La decisión de ausentarse era lógica para un joven a quien 
desde su  niñez lo habían form ado con un carácter racionalista y una 
visión cartesiana del m undo.

El joven intelectual no pierde la oportunidad de confirm ar en la 
ciudad de los rascacielos lo que en su adolescencia había leído en las 
crónicas que su  padre recibía en Zea. El diplom ático venezolano, reía-
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ta  Dom ingo Alberto Rangel, apreciará en Nueva York el espectro de 
inm igrantes europeos y de corrientes políticas que atizaban  el fervor 
y alim entaban las tertulias de “la nueva Roma am ericana”.

El culto provinciano tendrá sentim ientos encontrados ante la nueva 
sociedad industrial que se revela en la m eca del capitalism o. La rique­
za producto de la iniciativa individual puede inducir a la suplanta­
ción de los valores éticos y m orales por la idolatría de los bienes m ate­
riales. El progreso industrial es inherente al vanguardism o científico 
y tecnológico que una sociedad abierta y dem ocrática puede generar. 
Más allá de todas sus cavilaciones, confirm ará en Nueva York el atraso 
institucional y socioeconóm ico de su país.

Concluida la m isión en Nueva York, Alberto continúa su viaje a Gine­
bra, donde ha sido nom brado cónsul de Venezuela, el 13 de mayo de 
1921. Picón Salas describe la Ginebra de principios de los años veinte:

Ginebra, sede de la Sociedad de las Naciones, era en aquellos inquietos días de Post- 
Guerra, una especie de micro<osmos, de síntesis de nacionalidades (...) Delegados de los 
nuevos países surgidos del Tratado de Versalles (...) Grandes personalidades (...) Peritos 
en Economía, Sanidad (...) colman los cafés, las bibliotecas (...) Falsos príncipes (...) Apa­
sionante encrucijada del mundo (...) A pesar de estas gentes cosmopolitas (...) Ginebra 
continúa siendo la ciudad un tanto calvinista y aburrida (...)

Será corto su desem peño como cónsul. El 2 de noviembre, m enos de 
seis meses después, Adriani entrega el consulado a M anuel Arocha. 
Una intriga palaciega había hecho saber al general Gómez que Gil 
Borges no lo había m encionado en su discurso de presentación de la 
estatua del Libertador. El m inistro renunció y fue sustitu ido por el 
doctor Pedro Itriago Chacín, quien tiene la gentileza de notificarle 
que se ve precisado a reem plazarle; pero que en la prim era ocasión 
hará uso de sus “buenos servicios” . En tono apologético, Itriago confía 
a su discípulo: “usted sabe com o son las cosas en este p a ís” .

Alberto se inscribe en 1921 en la Facultad de Ciencias Económicas y 
Sociales de la  Universidad de Ginebra. Cuatro años m ás tarde obtendrá 
el título de Licenciado en Ciencias Sociales, en abril de 1925. Miguel 
Szinetar refiere que la Facultad ofrecía tres tipos de licenciatura: gene­
ral, econom ía política y educación. Escoge la licenciatura general.
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El recién graduado presentará su  proyecto de tesis doctoral, el 11 de 
mayo de 1925, in titu lad a  “L 'A m érique Latine et le problèm e de 
l'in m ig ra tio n ”. La Facultad le dio el visto bueno; pero su curiosidad 
intelectual lo conduce a no concluir la tesis, pues el 23 de ju n io  de 
1925 se em barca en Calais, Francia, en ruta a Londres, y desem barca 
en Dover, Inglaterra, com o consta en su pasaporte (en esta biografía, 
por prim era vez, se publican datos del docum ento fam iliar). El nuevo 
econom ista se residencia en Londres durante m ás de un año, aunque 
viajará con cierta regularidad  entre París y la capital inglesa. El pasa­
porte registra ingresos y salidas entre Calais y Dover, el 2 y 26 de agos­
to, el 14 de octubre de 1925 y el 19 de febrero de 1926.

Durante su  perm anencia de poco m ás de cuatro años en Ginebra, 
Alberto tam bién desem peñará nuevas responsabilidades internacio­
nales en representación de su país; esta vez en el terreno de la diplo­
m acia m ultilateral. El canciller Itriago Chacín, el 10 de agosto de 1921, 
propone al general Gómez el nom bram iento de Adriani como secreta­
rio de la  representación venezolana a la Segunda Asam blea de la So­
ciedad de las Naciones, antecesora de la Organización de las Naciones 
Unidas. La delegación estaba integrada por Diógenes Escalante, Carac- 
ciolo Parra Pérez y Santiago Key Ayala, quienes habían representado a 
Venezuela en la  Asam blea fundacional de ese organism o, en 1920.

El licenciado de la Universidad de Ginebra, de 25 años, va a partici­
par directam ente en la  gestación del m ultilatéralism e m oderno. Itria­
go, en carta d irigida al presidente Gómez, el 20 de ju lio  de 1923, pro­
pone designarlo de nuevo secretario de la delegación de Venezuela a 
la Cuarta Asam blea del precitado organism o.

Adriani m antiene una correspondencia perm anente con Picón Sa­
las, quien narrará m ás tarde la  experiencia ginebrina de su paisano:

Concurre a la Universidad y frecuenta los debates públicos de la Sociedad de las Nacio­
nes (...) En la Venezuela gomecista no sabían leer estas cosas. Todo lo que nos era descono­
cido en la ignorancia y el hermetismo político (...) se nos revelaba en la prosa de Adriani 
(...) La agricultura en el Piamonte, la industria en la Lombardía. Patriota, piensa en las 
caídas de agua y la riqueza hidro-eléctrica de Venezuela completamente desaprovecha­
da. En uno como sueño de patria futura piensa que el paisaje de Me'rida (...) se parece (...) 
al de Turin o Milán; y nuestro Chama guarda tantos caballos de fuerza como el Po.
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Tenemos carbón, petróleo, hulla blanca; y la unidad nacional -el hombre nuevo venezo­
lano, libre ya de todo rencor regionalista, dispuesto a la creación pacífica-, podría for­
marse acaso en aquellas tierras altas de Guayana (...) Y el ambiente de Europa, los duros 
inviernos (...) le van templando la voluntad (...) En la Ginebra de ese tiempo se está 
realizando la educación de un Estadista.

Los años de Ginebra fueron decisivos en su ya cultivada form ación 
académ ica y diplom ática. A punto de cum plir 27 años, se despide de 
la ciudad calvinista para establecerse en la m ás cosm opolita capital 
del Reino Unido. El oficial de inm igración de Ginebra registra su sali­
da de Suiza: 28 de mayo de 1925. Dejará un testim onio nostálgico:

Ginebra, con su sociedad decididamente cerrada y conservadora, vivero de institucio­
nes puritanas, al pié del Monte Blanco (...) me recuerda en su espíritu y en su naturaleza 
a la lejana Mérida. Muchas veces he pensado en esa identidad de las dos ciudades que 
van a jugar un papel considerable en mi vida.

El hallazgo del Archivo de Miranda en Londres
El in tem acionalista  venezolano apreciará en Londres el funciona­

m iento de las instituciones dem ocráticas de su m onarquía constitu­
cional, hurgará en sus bibliotecas, perfeccionará la  lengua de Shakes­
peare, escudriñará docum entos históricos y continuará escribiendo 
para diarios nacionales y para su propio archivo personal. Será nom ­
brado secretario de la delegación venezolana a la Sexta Asam blea de 
la  Sociedad de las Naciones. Se inscribirá en cursos y escuchará char­
las en las Universidades de Oxford y Cam bridge y en la London School 
o f  Economics.

Alberto tendrá una participación clave en el descubrim iento de un 
docum ento de gran  trascendencia para la historia de la em ancipación 
am ericana. Parra Pérez ha localizado en un castillo en las afueras de 
Londres, perteneciente a Lord Bathurst, los 63 tom os m eticulosam en­
te ordenados del A rch ivo de Fran cisco  de M iranda, extraviados desde 
su partida de Venezuela, en 1812.

La ubicación del archivo representó un hallazgo de prim er orden. A 
partir de su nacim iento en Caracas, en 1750, hasta su  regreso a su 
ciudad natal, en septiem bre de 1810, el hijo del com erciante canario
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don Sebastián de M iranda y la venezolana Josefin a Rodríguez acopió 
docum entos y escribió crónicas que van desde sus proyectos constitu­
cionales para la Federación Am ericana, hasta sus conversaciones con 
las figuras m ás prom inentes de su  tiem po, com o George W ashington, 
Thom as Jefferson, W illiam  Pitt, el Rey de Suecia, Napoleón Bonaparte 
y Catalina La Grande.

“Fui el prim er venezolano que vio el archivo, y tal vez quien m ás lo 
ha o jeado”, relata un em ocionado Adriani a Picón Salas. Apoyará a 
Parra Pérez en los trám ites para su adquisición por parte del Gobierno 
de Venezuela.

Allí hay constancia -revela- de los esfuerzos realizados por Miranda, durante más de 
veinte años, para la preparación de la independencia americana; tenía comisarios en 
todas las colonias españolas, desde México hasta el Plata, y no perdió ocasión para prepa­
rar a las cancillerías europeas a la emancipación inminente (...) Creo difícil que haya otra 
colección de documentos de mayor importancia para la historia americana (...)

Cinco años y m edio durará la  residencia del estudioso joven de Zea 
en Europa. Se convierte en un agudo analista  de la política internacio­
nal, la econom ía política y la  sociedad europea de entonces. Lee la 
obra de pensadores europeos, com o el industrial, escritor y hom bre 
de Estado alem án, W alter Rathenau, a quien le dedica un ensayo, “La 
nueva A lem ania y Walter Rathenau” (1922). Se identifica con la  obra 
del econom ista inglés John  Maynard Keynes y del italiano Giovanni 
Gentile, a través de los cuales se afianza su desconfianza en el libera­
lism o económ ico.

En carta de fecha 4 de diciem bre de 1923, d irigida a su am igo Maria­
no, Alberto pensará todo el tiem po en su  lejana Venezuela: “Es necesa­
rio prepararse para los días que deben venir. Todo debe crearse en V e 
nezuela. En la instrucción, en la  econom ía pública, en la  prensa, etc., 
hay puesto y tarea para cíclopes”.

El estudioso in tem acionalista  se angustia al constatar la brecha que 
separa el bagaje cultural de Europa y el em puje productivo e igualita­
rio de Estados Unidos, del atraso  socioeconóm ico de Venezuela. En 
carta fechada, el 4 de diciem bre de 1923, se queja:
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No puede uno comprender cómo Venezuela, que produjo en la primera mitad del siglo 
XIX la élite de América Latina, y que fue hasta 1850, más o menos, uno de los Estados 
mejor gobernados del Continente, haya podido decaer de tal manera (...) Sucesivas on­
das de bárbaros han derrotado las clases políticas más o menos preparadas, y en sucesi­
vas improvisaciones, henos aquí frente al abismo.

Washington: primer jefe de agricultura 
de la Unión Panamericana
Desde su llegada a Caracas, Alberto alternó sus estudios universita­

rios con el trabajo. En Londres el diplom ático m erideño se integró a la 
delegación de Venezuela en calidad de secretario ante la Sexta Confe­
rencia de la Sociedad de las Naciones y poco m ás tarde fue designado 
secretario de la  Legación del país en Inglaterra y ante la  Séptim a Con­
ferencia; pero estos nom bram ientos arribaron cuando ya había parti­
do para Estados Unidos. El cónsul en Londres, J. E. Callahan, le expide 
la visa el 28 de ju lio  de 1926.

Del ex canciller Gil Borges, subdirector de la Unión Panam ericana, 
recibe una carta el 14 de ju lio  de 1926. Su m entor le invita a trabajar 
en W ashington. Presto a ensayar nuevos derroteros y “cansado de vivir 
de la  pensión fam iliar” , Alberto no vacila en aceptar. Perm anecerá tres 
años y m edio en la  ciudad del Potomac.

Gil Borges lo exhorta a aceptar el nuevo trabajo con argum entos 
convincentes. Su despacho estaba encargado de la  preparación de la 
Sexta Conferencia Panam ericana del organism o, que se celebraría en 
La H abana, en 1928. El subdirector precisaba de una persona de con­
fianza, con la preparación y capacidad  de trabajo de Adriani. Era ne­
cesario elaborar las agendas, redactar los inform es y proponer las re­
soluciones. En conocimiento de la curiosidad intelectual del discípulo, 
Gil Borges le m enciona la oportunidad  de estudiar en W ashington 
los problem as de Estados Unidos y de la Am érica desde una perspecti­
va continental.

Adriani cum plió cabalm ente estas funciones desde agosto de 1926 
hasta enero de 1928, cuando viajó a La H abana para participar en la 
Conferencia. Fue secretario de la delegación de Venezuela y represen­
tante de la Cám ara de Comercio de Caracas, de cuya revista era colabo­
rador. Durante este lapso fue tam bién delegado de su país ante la Ter­
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cera Conferencia Com ercial Panam ericana y participó com o delegado 
en la  Segunda Conferencia Panam ericana para la U niform idad de Es­
pecificaciones.

En mayo de 1928 participó en la  VI Conferencia Internacional Pana­
m ericana, la cual decidió la creación de una Oficina de Cooperación 
Agrícola en la Unión Panam ericana, de la cual fue su  prim er jefe. Esta­
ba por cum plir 30 años. La creación de esta oficina era producto de la 
inspiración de Adriani, quien se abocaría a form ular “un  plan  de co­
operación continental efectiva para el desarrollo de la agricultura tro­
pical, selvicultura e industria an im al”. El nuevo jefe  de unidad redac­
tará tam bién la  sección agrícola del Boletín  d e  la Unión P an am ericana.

La nueva oficina cultivará relaciones profesionales con el Departa­
mento de A gricultura de Estados Unidos. Se vinculará con otras insti­
tuciones científicas, laboratorios, jard ines botánicos y estaciones ex­
perim entales de N orteam érica y Am érica Latina. E laborará una base 
de datos interam ericana sobre estadísticas agropecuarias.

Según la  Unión Panam ericana, la función de la Oficina de Coopera­
ción es prestar apoyo a las solicitudes de los Estados m iem bros sobre

cultivos agrícolas, ganadería, medicina veterinaria, enfermedades y plagas de las plan­
tas, selvicultura, suelos, irrigación, abonos, avicultura, apicultura, sanidad vegetal y 
animal, meteorología, estadística, economía y educación agrícolas, colonización, indus­
trias pesqueras (...)

En  W ashington va a reencontrarse con Egaña, ya graduado de abo­
gado y agregado civil de la Legación de Venezuela en los Estados Uni­
dos. Egaña indicará m ás tarde:

En Washington, a principios de 1927, volví a encontrarme con él en el noble hogar de 
Mrs. Mary Alian Adams, donde vivimos un año. Fue en ese tiempo cuando se estrechó 
nuestra amistad. Mi preferencia entonces era (...) por el derecho civil. Adriani (...) estimu­
ló vivamente mi inclinación por los estudios económicos y financieros, en los cuales era 
ya una autoridad.

Tres hechos de enorm e significación tendrán lugar durante la per­
m anencia de Alberto en W ashington; n inguno de los cuales pasará
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inadvertido para el venezolano. En 1926 la  econom ía nacional dio un 
m onum ental salto. Por prim era vez, el PIB petrolero asciende a Bs. 
3.531 m illones y supera el agropecuario en un 23% (Bs. 2.871 m illo­
nes). Por prim era vez, las exportaciones petroleras rebasan las agrope­
cuarias y  m ineras, al ubicarse en Bs. 201 m illones frente a Bs. 194 m i­
llones de las últim as.

Pero la bonanza financiera no logra atenuar las aspiraciones dem o­
cráticas de los venezolanos. En 1928 Venezuela se convierte en el pri­
m er exportador m undial de petróleo, hecho que coincide con la  rebe­
lión estudiantil de febrero de ese año, cuando los universitarios se 
levantan contra la d ictadura de Ju an  Vicente Gómez, liderados por 
Raúl Leoni, Jóvito V illalba y Róm ulo Betancourt, entre otros, quienes 
sufren destierro y cárcel después de una jo rn ad a  cívica en la que m ás 
de 200 com pañeros de estudio, en solidaridad, son puestos presos y 
som etidos a trabajos forzosos por los esbirros del régim en.

En octubre de 1929, el colapso de la Bolsa de Nueva York sum erge a 
Estados Unidos en la  Gran Depresión. El PIB se contrae y la tasa  de 
desem pleo alcanza un 30%. La prim era potencia económ ica del plane­
ta arrastra a Europa, Latinoam érica y el m undo. Los precios de las 
m aterias prim as colapsan  y Venezuela es abatida por la crisis, cuya 
principal víctim a será la  agricultura.

El jefe de la  Oficina de Cooperación Agrícola propone y conduce la 
organización de la Prim era Conferencia Interam ericana de Agricultu­
ra, Selvicultura e Industria A nim al de la Unión Panam ericana, a la 
que, sin em bargo, no va a asistir por cuanto decide renunciar a su  
cargo y retornar a Venezuela en m arzo de 1930.

El adolescente de Zea y  Mérida es un precoz filósofo social; el univer­
sitario  y diplom ático de Caracas, Ginebra y Londres es un in tem acio­
nalista  y sociólogo que estudia y lee afanosam ente para prepararse, y 
el econom ista de W ashington y Zea es hom bre de Estado listo para 
actuar en la renovación de Venezuela. Pero detengám onos a exam inar 
las vivencias hum anas de este M iranda civil.



Adriani y Picón Salas: cuando 
la juventud es la edad de un pueblo

Un grupo  esclarecido de jóvenes, quizás el de mayores luces después 
de la generación de los libertadores, com enzará a pensar en un a Vene­
zuela m oderna, dem ocrática, civil y desarrollada, con sólidas institu­
ciones republicanas, sin caudillos m ilitares ni autócratas providen­
ciales, y despo jada de la  m entalidad  ren tista  que ya hace acto de 
presencia en la sociedad venezolana. Desde distin tas ideologías políti­
cas, pero con un ideal com ún de progreso y ju stic ia  social, esa genera­
ción, que nace en la prim era década del siglo XX, creará los cim ientos 
de la dem ocracia en Venezuela.

No porque sea un lugar com ún es m enos cierto que las am istades 
que se forjan  en la in fancia son las m ás sinceras y duraderas. Adriani y 
Picón Salas se ausentarán  del país por m uchos años. La corresponden­
cia entre am bos será pródiga en sueños y proyectos. El regreso a la 
patria es una perspectiva tristem ente elusiva, pero certera. No existía 
Internet, sólo el intercam bio epistolar que am bos encarecían en cada 
oportunidad. Sus cartas testim onian la fraternal am istad que am bos 
cultivaron. Uno y otro tenían la convicción de que com partían desti­
nos com unes. Ambos abrigaban la  esperanza de que ju garían  roles 
estelares en la reivindicación de Venezuela.

Por espacio de 13 años, entre ju n io  de 1921 y octubre de 1934, los 
am igos del Liceo de la Universidad de Los Andes no dejarán  de escri­
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birse. La correspondencia entre el econom ista y el escritor, en opinión 
de Delia Picón, hija de Picón Salas, “representa las cartas de la juven­
tud y tam bién la m adurez prem atura de dos hom bres jóvenes que to­
m an determ inaciones sobre sus propias v idas”.

Los com pañeros de bachillerato se profesarán un profundo respeto y 
adm iración. Adriani le escribirá, el 4 de ju lio  de 1928: “quiero im agi­
nar que contigo Chile devolverá a Venezuela la deuda que contrajo 
con Bello”. El 18 de agosto: “tus años chilenos te serán para el caso una 
excelente p lataform a”. Y el 12 de noviembre de 1929: “tú eres uno de 
los hom bres del equipo que deberá enfrentar esta tarea [la reconstruc­
ción de Venezuela], De m anera que no pienses ni por un  m om ento 
quedarte en Chile”.

Desde la  capital chilena, Picón Salas, el 23 de agosto de 1931, exhor­
ta a su am igo, quien ha regresado a Venezuela pero se ha refugiado en 
su lar natal, a estar listo para el m om ento oportuno: “Tú, no te olvi­
des, con tus estudios económ icos, tu organizada base europea, tus 
d iagram as y curvas estadísticas estás llam ado a una labor renovado­
ra”. El 27 de octubre de 1934:

(...) tú no estás llamado a ser toda la vida un señor rural y un poco excéntrico, dentro 
de los buenos y prudentes vecinos de Zea. Eres uno de los hombres más preparados, tal 
vez el más sólido de nuestra generación, y eso te obliga. Deseo estar en relación contigo 
porque Venezuela me escuece y me preocupa todos los días.

La tem prana m adurez de los jóvenes andinos no es obstáculo para 
revelar el sem blante hum ano de sus personalidades. El estudiante en 
Europa se queja de las calam idades de la burocracia pública en Vene­
zuela, al tener que depender de la pensión fam iliar para vivir. El profe­
sor de Santiago de Chile, graduado en Filosofía y Letras de su Instituto 
Pedagógico, se lam enta de que “para reunir dos m il pesos en Chile y 
vivir con un m in im u m  de decencia hay que desparram arse en clases, 
burocracias y pequeños trabajos sueltos; hay días en que m e salen 12 o 
13 horas de trajín”.
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El 6 de enero de 1922, Adriani escribe:

(...) mis inclinaciones son más o menos definidas, y mi actividad, sin ser constante, 
desesperada, irresistible, ni mucho menos, se ejerce toda ella en un dominio determina­
do. Estudio aquí, donde se puede estudiar, porque hay libros y hay ambiente, y me prepa­
ro para el mañana.

Pocos m eses m ás tarde, el 17 de abril, Alberto le confía:

(...) como tú lo sabes, soy hombre perfectamente desprovisto para la vida mundana: no 
bailo, ni se' hablar agradable y ágilmente sobre trivialidades -que son el pasto común de 
las conversaciones de salón-, ni tengo desenvoltura alguna que pueda gastar en socie­
dad: es decir, que soy hecho para vivir como aquel monje Teótimo, de la parábola de 
Rodó en Motivos de Proteo, en una vida solitaria.

Las cartas del estudiante en Ginebra revelan, no obstante, a un Adriani 
galante, sensible a las artes y a la  belleza fem enina. En enero de 1922, 
describe su prim er viaje a Florencia:

(...) es un milagro de la naturaleza (...) Viví allí dos momentos inolvidables: un crepús­
culo visto desde la Piazzale de Michelangelo (...) y otro atardecer junto al Perseo y al 
David: dos figuras milagrosas, que por si solas explican el valor del arte y retratan uno 
de esos raros momentos de la historia, en que la juventud es la edad de todo un pueblo 
(...) Hubiera querido pasarme allí muchos meses (...) yo que soy tan sordo a la belleza; 
junto a ese pueblo, elegante y gracioso (...); junto a esas mujeres maravillosas (...)

Desde Roma el m erideño de 23 años relata a su paisano de 20:

(...) la emoción que sentimos al pisar los mármoles del Foro (...) donde se desarrollaron 
los sucesos culminantes de la República y del Imperio; donde cayó César; donde Marco 
Antonio mostró al pueblo el cuerpo lacerado del Imperatory su magnánimo testamento 
(...) A cada momento nos encontramos con algo que inmortaliza el prestigio de los siglos.

De pronto advierte que está dem asiado im buido entre la  burocracia 
ginebrina y las bibliotecas. Opta por aprender a bailar y a hacer depor­
tes. Se ju stifica :
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(...)yo tenía ciertos perjuicios contra el baile (...) he venido a comprender su utilidad. El 
baile es (...) agradable y práctico como sport; instrumento indispensable para estar en 
sociedad (...) para estar con las mujeres y conquistarlas (...) Tomo lecciones de una noble 
rusa (...) pero mis pasos eran mucho menos elegantes y rítmicos; mi oído perfectamente 
mauser. Pero no pierdo ocasión de educar el oído y la vista; y gracias a ellos la música me 
va entrando, y creo que llegaré a ser bailador.

La desconfianza que los am igos tenían respecto de los deportes se 
despeja. Los deportes pasan  a ser

no solamente medios de salud física, sino instrumentos magníficos de equilibrio y 
disciplina mentales. Hay ciertos ejercicios que sirven para la vida social, como el tenis, 
que uno debería aprender (...) Lo menos que uno está obligado a hacer son diez, quince 
minutos diarios de gimnasia sueca. Las gentes que no hacen ejercicio (...) son inelegantes, 
pesadas y tristes; los que lo hacen, son elegantes, alegres y ligeros.

El universitario que baila  y hace deportes en Ginebra y se asom bra 
con la belleza de las dam as de Florencia, se enam ora en W ashington, 
cinco años m ás tarde. Su am igo M ariano le inform a de su m atrim onio 
en Santiago de Chile, y Alberto, luego de felicitarlo, le confía, el 18 de 
m arzo de 1928, antes de cum plir 30 años:

(...) estoy muy enamorado de una venezolana, nacida en los Estados Unidos, te diré su 
nombre cuando las cosas se pongan serias. Hasta este momento no estoy seguro sino de 
que la quiero mucho. Ella también parece quererme, pero no hay sino indicios. Espero 
tener las pruebas para comprometerme. El matrimonio, si ha de realizarse, todavía está 
alejado, pues la niña está todavía en el colegio y es muy jovencita.

El romance prospera y casi cuatro meses m ás tarde, el 4 de julio, reitera;

¿Sabes? Me comprometí con la amada aquella de que te hablé (...) Dos años hace que 
iba a quedarme soltero (...) Pero, chico, me encontré con esta niña que me traía la prome­
sa de una vida más feliz y la seguridad de una existencia insoportable sin ella (...) Se 
trata de una chiquilla muy bien educada, virtuosa, muy inteligente, excepcionalmente 
linda, para abreviar, un encanto (...) podrías adivinar su nombre. Te lo revelaré. Es Ma­
ría, la única hija del Dr. Gil Borges. Muy probablemente la conociste en Caracas. Era
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entonces una criaturita. Ahora es ya una mujer y está preciosa. Todavía no tiene 19 años 
y esperamos un tiempo para casamos. Voilá.

Año y m edio m ás tarde, el 12 de noviembre de 1929, el com prom iso 
entre Alberto y  M aría se desvanece. Alberto confiesa su pena:

(...) hace dos semanas que se terminó mi compromiso. Mi muchacha es muy linda, 
inteligente y honesta, pero tiene unos celos exagerados y por esa razón fue imposible 
entendernos (...) estos terremotos sentimentales lo dejan a uno un poco derrumbado, 
sobre todo cuando se quiere como quería yo a esa muchacha.

Se refugia en nuevos estudios: “ya m e está volviendo la tranquilidad 
(...) ahora voy a apartar un poco a las m ujeres y m e voy a engolfar en 
m is estudios económ icos y sociales” .

Alberto se inscribe en varios cursos de econom ía agrícola en el De­
partam ento de Agricultura de Estados Unidos “los cursos están a car­
go de profesores m uy capaces”. El 17 de diciem bre refiere:

(...) como los sueños comienzan a fallar ve uno la vida de otra manera. Tal vez sea una 
vida más dura (...) En fin, no hay que echarse a morir por todo (...) ¿Verdad? Estos 
acontecimientos me obligan a moverme, de todas maneras hubiera debido ponerme en 
marcha, pues he recibido noticias de casa -mi madre y dos hermanos han estado enfer­
mos- y es indispensable que me vaya a ayudarles.





Precursor de la integración 
supranacional

Alberto Adriani arriba a Londres con renovados ím petus en agosto 
de 1925. Inglaterra es la cuna de los m ás prom inentes econom istas del 
siglo XVIII (Adam Smith), XIX (David Ricardo) y XX (John Maynard Ke- 
ynes). Sm ith y Ricardo son los ideológicos del liberalism o económ ico, 
que en su  tiem po fue revolucionario, al desm enuzar los errores del 
m ercantilism o y abogar por la  doctrina del libre m ercado com o el 
m edio m ás idóneo para la asignación  eficiente de los factores de capi­
tal y trabajo en una econom ía.

La tesis central de Sm ith y Ricardo radica en la convicción de que los 
m ercados son capaces, sin intervención del Estado, de garantizar el 
pleno em pleo bajo condiciones de eficiencia económ ica y com peten­
cia perfecta. Keynes, sin  objetar la significación del m ercado, cuestio­
na este axiom a. Los m ercados son im perfectos y requieren la interven­
ción del Estado para alcanzar el pleno empleo. Adriani asistirá a las 
clases del profesor Keynes en la  Universidad de Cambridge.

En opinión de D om ingo Alberto Rangel, el año y algo m ás que Adria­
ni pasó  en la capital inglesa term ina de m oldear al econom ista. En 
Ginebra había estudiado a los franceses W alras y Gide y al italiano 
Pareto. En Londres escuchará las disertaciones de Clark, Hicks, Cham- 
berlain y Joan  Robinson. Cham berlain y Robinson conceptualizarán 
la teoría de los m onopolios y oligopolios. Hicks diseñaría el m odelo
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keynesiano sobre la interrelación entre la econom ía real y los agrega­
dos m onetarios. Conocerá la  obra de Kondratieff sobre los ciclos eco­
nóm icos y de Schum peter sobre la  im portancia de la innovación tec­
nológica com o fuerza prom otora del desarrollo. El econom ista andino 
será uno de los prim eros keynesianos de Am érica Latina, y adem ás, a 
ju ic io  de Rangel: “Inglaterra [hace] de él, aparte de su condición de 
econom ista ya logrado por com pleto, un social-dem ócrata”.

Siempre ligado a su terruño, Adriani no detendrá sus colaboracio­
nes al diario El Im p u lso  de Zea, al Boletín  de la  C ám ara de C om ercio 
de C aracas  y a la revista A tenea  de la  Universidad de Concepción en 
Chile. De la  etapa londinense destacan trabajos com o “La crisis políti­
ca actual y  el Estado orgánico” y “Los Estados Unidos de Europa” (1925), 
“El próxim o centenario bolivariano y Venezuela” y “Los problem as de 
la inm igración” (1926).

La patria única: hacia un vasto proceso 
de unificación del mundo
La idea de que la  sociedad planetaria dem andará nuevas m odalida­

des de gobierno global se hace presente en la conciencia del talentoso 
pensador hacia 1925: “las com unicaciones y otros factores de unifica­
ción son todavía im potentes para hacer de la Tierra una patria única, 
pero las grandes agrupaciones de pueblos son o serán m uy pronto 
una realidad”.

En su artículo “La crisis política actual y el Estado orgán ico”, escrito 
para la revista A tenea, el econom ista expresa un pensam iento que 
parece sacado de los tratadistas de la globalización del siglo XXI:

El prodigioso desarrollo de la técnica de las comunicaciones, que ha empequeñecido el 
mundo y hecho fácil la circulación de los hombres, de las ideas y de las riquezas; que ha 
establecido contacto entre todas las razas y todas las civilizaciones (...) ha acabado ya la 
unidad económica de la Tierra y está componiendo en otros dominios una sociedad que 
la comprenderá toda entera, algo así como la Ciudad de Dios que se afanó en construir 
el catolicismo de la Edad Media.

Adriani se convierte en uno de los prim eros latinoam ericanos en pre­
ver la significación no sólo de los organism os m ultilaterales, sino la de
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los futuros órganos supranacionales de integración en un m undo en 
el que todavía se debatía entre el declive reticente de los im perios euro­
peos, el surgim iento de nacionalism os de tinte totalitario, el atractivo 
de la  propuesta m arxista-leninista de control estatal y partido único, y 
el todavía débil republicanism o dem ocrático a escala global.

Dentro de las form as republicanas de la d iplom acia de entonces des­
puntaba el internacionalism o w ilsoniano, que propugnaba la  resolu­
ción pacífica de controversias y el respeto por las norm as del Derecho 
Internacional en función de ideales com partidos de dem ocracia y li­
bertad. El nuevo internacionalism o, como lo denom ina Adriani, pos­
tulaba la  cooperación entre los Estados-nación para evitar el expansio­
nism o belicista de los m oribundos im perios y de los nacionalism os 
extrem os.

El novel econom ista presagia una inexorable tendencia a la  un ifica­
ción del m undo, pero tam bién advierte que para ello se requiere un 
ideal convergente que supere las diferencias entre las concepciones de 
organización social del planeta. En el artículo para la revista A tenea 
subraya:

El ideal wilsoniano, el comunismo ruso, las ideas de ciertos visionarios asiáticos, como 
Ghandi, se proponen construir la unidad del mundo. Y no hay duda de que la unifica­
ción progresa (...) La universalidad de la ciencia experimental y los fenómenos de inter­
dependencia y solidaridad (...) han provocado la creación de institutos internacionales 
de coordinación y de centralización, y muchos surgirán en el porvenir (...) porque (...) los 
problemas sociales y económicos requerirán soluciones mundiales.

Pero (...) su realidad es todavía lejana, porque faltan un plan único de acción y un 
órgano de autoridad suficiente (...) La idea wilsoniana, el programa de Lenin, el plan de 
los asiáticos, se combaten mutuamente, y las fuerzas internacionalizantes, que podrían 
formar un conjunto imponente, se restan, aisladas y adversas, mucho poder.

Supranacionalismo y panamericanismo
La noción de agrupaciones de Estados-nación con una h istoria co­

m ún y valores com partidos, unidos en órganos regionales de integra­
ción, convierten a Alberto Adriani en uno de los precursores de lo que 
podríam os denom inar el supranacionalism o contem poráneo. Propi­
ció un panam ericanism o m oderno, en igualdad  de condiciones, que
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desterrara la concepción preim perialista de la  doctrina Monroe, para 
abrir paso a la  cooperación continental. Su experiencia en la  Unión 
Panam ericana afian zará su convicción sobre la conveniencia de apro­
vechar el potencial productivo de los Estados Unidos para m ejorar las 
condiciones de vida de los latinoam ericanos.

El venezolano no consideraba a Norteamérica y a Latinoamérica como 
regiones antagónicas. Sostenía que es en la  agroindustria donde des­
cansa la cooperación interam ericana:

(...) la industria agrícola es la mayor industria común de los pueblos americanos. De 
su prosperidad dependen el bienestar y la elevación del nivel de vida de los pueblos que 
viven al Sur del río Grande; y el crecimiento de mercados susceptibles de absorber las 
manufacturas y los capitales y de mantener y multiplicar la prosperidad del pueblo de 
los Estados Unidos.

Adriani defiende las bondades de la inversión extran jera directa de 
los Estados Unidos en Am érica Latina. Delinea su posición favorable al 
panam ericanism o en trabajos como “El porvenir de A m érica” y “La 
concepción política del porvenir” (1921), “Capital estadounidense en 
Am érica Latina” (1926), “La inm igración de capitales en Am érica Lati­
n a” (1927), “La conferencia parlam entaria  internacional de com ercio 
de Río de Jan eiro” y “La colaboración agrícola interam ericana” (1928) 
y  “La próxim a conferencia agrícola panam ericana” (1930). En “Capital 
estadounidense en Am érica Latina”, observa:

El capital americano tomará el camino del sur. Entre nosotros será bienvenido, porque 
nos es, además, indispensable. Países nuevos que están en un período de desarrollo ex­
cepcional, con una economía inorgánica y de baja productividad, no podemos dispen­
sarnos de tal ayuda. Nuestros Estados también deberán recurrir al capital extranjero, 
porque no es posible realizar con los recursos del presupuesto ordinario las obras costo­
sas (...) que son la base indispensable de nuestra futura prosperidad.

El visionario in tem acionalista  detecta, sin em bargo, la enorm e bre­
cha que ve ensancharse entre la  pu janza de N orteam érica y el atraso 
de Latinoam érica. Señala:
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(...) la mayor debilidad del panamericanismo, su pecado, el secreto de su impotencia, 

está en la extrema desproporción de fuerzas que hoy existe entre el pueblo anglosajón y 

los pueblos latinos del sur (...) Los pueblos de este lado del Río Grande tienen que sentir 

extraña inquietud en presencia de ese corpulento hermano del Norte. El día en que 

lleguemos a un satisfactorio equilibrio de fuerzas no habrá lugar a las malas tentacio­

nes del uno, ni a las inquietudes de los otros.

Los Estados Unidos y las nuevas formas 
de civilización
Adriani sostuvo el criterio, inspirado en el pensador italiano Enri­

que Ferri, de que América era el continente del futuro, capaz de supe­
rar los ancestrales resabios clasistas, nacionalistas, religiosos e impe­
rialistas del Viejo Continente: “la nueva vida democrática extinguirá 
el monopolio de la aristocracia”. En su artículo “El porvenir de Améri­
ca” (1921), el estudiante de Caracas presagia:

El nuevo continente (...) por sus territorios nuevos y fértiles, por el vario clima que 

determinan su posición geográfica y su estructura geológica, por su posición en el plane­

ta que le permite dominar los demás continentes, por su condición casi insular, por su 

forma alargada y por sus innumerables ríos que facilitan sus comunicaciones, [esj la 

grande esperanza humana (...) América será en el porvenir el primer factor de la produc­

ción universal (...) América es el continente llamado a aprovechar toda la obra de progre­

so llevada a cabo por los siglos.

La primera mención que se halla en los escritos de Adriani sobre los 
Estados Unidos está en su ensayo “Progresos democráticos de América 
Latina” (1919), escrito a los 21 años. Después de la Revolución France­
sa, la Americana: “(...) por fin, el ejemplo de Estados Unidos como na­
ción libre, llevan a la autonomía después de una guerra tenaz”.

El estudioso merideño admiró el empuje industrial y agropecuario, 
la movilidad social, la capacidad de innovación e iniciativa empresa­
rial y las instituciones republicanas de la nación anglosajona. Llamó a 
los Estados Unidos “la patria providente de los hombres del Norte”. En 
“La primera etapa de una política económica” (1927), indica:
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Los Estados Unidos, concentración de vigorosas energías humanas y de los recursos de 
una naturaleza pródiga, pueblo el más representativo del nuevo espíritu de Occidente, 
en donde están surgiendo las nuevas formas de civilización occidental, de la civilización 
faustiana que nos habla Spengler.

El sociólogo del desarrollo analizó el rol determinante de la pobla­
ción y la inm igración en la prosperidad de las naciones: “la experiencia 
de las naciones de reciente formación, entre ellas, Estados Unidos, Argen­
tina y Brasil (...) perm ite afirm ar que la prosperidad económ ica y el ade­
lanto social de nuestro país dependen de un aum ento de su población”.

El econom ista venezolano atribuye la prosperidad de los Estados 
Unidos al desarrollo de su  agricultura m ediante un régim en de conce­
sión  de tierras de pequeña dim ensión. A lerta sobre el “error” com eti­
do en Argentina, al perm itir “la creación de grandes propiedades” en 
sus terrenos baldíos; error que debe evitarse en Venezuela. Preconiza 
el em puje progresista de la clase m edia en las nuevas sociedades prós­
peras. Recomienda la  estrategia adoptada por Estados Unidos: “(...) con­
cedieron las tierras en pequeños lotes, y contribuyeron así a crear cla­
ses m edias rurales, que constituyen una de las fuerzas mayores de la 
dem ocracia estadounidense” .

Dos años antes del G reat C rash  de 1929, arguye, en relación con la 
nación norteam ericana:

(...) sería fatal abandonar a sí mismas las fuerzas económicas de un país (...) una 
política económica debe responder a la necesidad de resguardar los intereses colectivos, 
estimulando a su vez los energías privadas. Es la condición indispensable de la máxima 
productividad del esfuerzo general y del desarrollo equilibrado y metódico del organis­
mo económico.

En su ensayo “La colaboración agrícola interam ericana” (1928), el 
diplom ático m ultilateral subraya desde W ashington la im portancia 
del espíritu  em prendedor del p io n e e r  am ericano:

(...) la eficiencia creciente del utilaje industrial estadounidense, que resulta en el alto 
rendimiento de su mano de obra y en la relevación continua de brazos, y el apiñamiento 
que se observa en ciertas profesiones técnicas, se conjugan con el espíritu aventurero del



Precursor de la integración supranacional 51

pioneer, que persiste en el pueblo americano, y con las oportunidades excelentes de 
empleo que lleva consigo su extraordinaria expansión comercial y financiera (...)

Un factor desencadenante del progreso de Estados Unidos está re­
presentado por la investigación científica y tecnológica: “el factor m ás 
im portante de prosperidad de las industrias m ecánicas de los Estados 
Unidos (...) es el establecim iento de organism os dedicados, de m anera 
regular y sistem ática, a la investigación y experim entación científi­
cas”. En su  ensayo “La Crisis, los cam bios y nosotros” (1931), ratificará 
su  creencia en las tecnologías de punta para la actividad productiva: 
“en cada actividad económ ica, en cada industria, en cada cultivo, es 
necesario que nos esforcem os por adoptar la técnica m ás perfecta”.

Para Adriani el progreso m aterial de los pueblos nunca está divor­
ciado del em puje indeclinable de las fuerzas superiores del ser hum a­
no y del valor de sus principios religiosos, éticos y m orales. Cuando ya 
está cercano a concluir su etapa vital en W ashington, su análisis de la 
sociedad estadounidense y sus instituciones es revelador:

Los angloamericanos disponen en su país de oportunidades casi ilimitadas para su 
formación física, intelectual, técnica y moral. Disfrutan de todas las libertades y todas 
las garantías legales (...) El trabajo es en su país como un mandamiento religioso, y todos 
los ciudadanos sienten la obligación de trabajar (...) Y sobre todo, los anima un optimis­
mo sin límites, planta que crece lozana en este pueblo de hombres libres.

Los Estados Unidos de Europa
Adriani escribe en Londres, a los 27 años, un ensayo que titula “Los 

Estados Unidos de Europa” (1925). Es un bosquejo visionario de lo que 
es hoy la Unión Europea, la unión de Estados-nación m ás avanzada de 
la  historia, después de haber atravesado, desde el Tratado de Roma de 
1957, por todas las fases de un proceso de integración, desde la zona 
de libre com ercio hasta la unión económ ica y m onetaria actual.

La Unión Europea, conform ada por 450 millones de habitantes que 
hablan 21 lenguas diferentes, e integrada por 27 Estados miembros, 
avanza por aproxim aciones sucesivas hacia una mayor integración po­
lítica. Los europeos ensayan gradualm ente un esquem a de unión políti­
ca con la creación de la figura del Alto Representante para la política
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exterior y de seguridad com ún. El Banco Central Europeo m aneja con 
autonom ía la política m onetaria con un signo m onetario único: el euro.

A tenor de los acuerdos de Locarno, suscritos por varios países del 
Viejo Continente en 1925, el econom ista com ienza por afirm ar:

(...) hasta ayer, los proyectos de unión europea fueron intentos aislados que nunca 
desembocaron en la corriente de la historia (...) [ahora] las aspiraciones y las necesida­
des colectivas, aquí en Europa, superan las fuerzas de las pequeñas patrias surgidas en 
los siglos pasados (...) La Paneuropa va a ponerse en marcha (...) no será posible en el 
mundo las posiciones actuales de sus patrias sin una agrupación formal de las fuerzas 
del continente (...)

Otorga la im portancia que se m erece a la consecución de “acuerdos 
grad u ales”, basados en la búsqueda de unificaciones en el ám bito de 
los actividades económ icas, financieras, de transporte y com unicacio­
nes, intelectuales y hum anitarias.

La integración económ ica precede la  integración política por virtud 
de la  eficiencia productiva que brindan las econom ías de escala en 
m ercados am pliados:

(...) la especialización industrial, la organización racional de la producción (...) el ren­
dimiento óptimo del trabajo, no son posibles hoy sino en el interior de vastas colectivida­
des. Excepto en ciertos casos de monopolio, ninguna industria de exportación puede ser 
al mismo tiempo sólida y conquistadora sin un gran mercado interior.

Adriani no pierde de vista la d im ensión política de la  integración 
económ ica:

(...) naturalmente, todas estas avenidas conducen a la política, y una conclusión de 
gran importancia política se ha venido desprendiendo (...) casi todos los problemas eco­
nómicos, sociales, etc., de los países europeos, no tienen y no pueden tener sino soluciones 
que contemplen el conjunto europeo o mundial.

No se llam a a engaño respecto de la  tarea que Europa tiene por de­
lante: “será indispensable borrar recuerdos de luchas m ilenarias, odios 
profundos de religión y raza, prejuicios e incom prensiones tenaces”.
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Aunque la unificación europea sufriría una dolorosa posposición 
con la degeneración del fascism o y el nazism o en Italia y Alem ania y 
el desencadenam iento de la Segunda G uerra M undial (1939-1945), 
Adriani sabía que el proceso de integración europeo tom aría tiem po: 
“la evolución sería lenta sin  la ayuda, de presiones externas que traba­
ja n  por un ificar su  econom ía y su  política exterior (...) Va creciendo la 
convicción de que sólo una Europa unida podrá m antener su puesto 
en la  econom ía m undial (...)”.

A rgum enta a favor de la  integración paneuropea no sólo desde el 
punto de vista de la creciente gravitación de Estados Unidos, sino que 
prevé la  futura significación económ ica y estratégica de Asia: “el des­
pertar de los pueblos orientales (...) el traslado allí de los valores m ate­
riales de la civilización, hacen de ellos (...) y del Pacífico el teatro m ás 
interesante de la historia en lo que queda del siglo XX”. Y añade: “Eu­
ropa es el hogar de la  civilización occidental (...) U nificada y potente, 
puede ser precioso factor de equilibrio en la política m un dial” . Alber­
to Adriani escribe su artículo sobre la  unificación europea un  cuarto 
de siglo antes de que W inston Churchill pronunciara su  célebre dis­
curso sobre “Los Estados Unidos de Europa”.

El método realista y realizable para 
la integración latinoamericana
La visión m irandina de una Am érica Latina unida en una federación 

de repúblicas, es una idea que va a form ar parte integral del pensa­
m iento de Alberto Adriani, aunque sostiene que la verdadera integra­
ción se logrará por la  vía de acuerdos com erciales, de interconexión 
fluvial e infraestructural y en el transporte y las com unicaciones. En 
esta concepción el in tem acionalista  venezolano se revela com o un 
pionero, pues, hasta entonces, y diríam os que hasta nuestros días, la 
siem pre anhelada y nunca alcanzada integración  latinoam ericana 
parecía m ás un a quim era de la retórica bolivariana y no un proyecto 
realista de unión política o socioeconóm ica. Su concepción acerca de 
una integración pragm ática está recogida en el trabajo intitulado “La 
prim era etapa de una política económ ica” (1927).

En su artículo “El próxim o centenario bolivariano”, asom a la angus­
tia del historiador para quien el pasado no es lison ja sino m étodo para
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entender el presente y rum bo para la  construcción del futuro: “las 
celebraciones pueden tener eficacia educadora”. Está consciente de 
que “era im posible o casi im posible m antener la unión con m edios de 
com unicación lentos y d ifíciles”, los cuales hacían insalvable “toda 
coordinación económ ica o política”.

Otro de los principios que m ás tarde adoptará la experiencia euro­
pea es el de la  evolución gradual y no atropellada de la  integración. 
Con indiscutible tino, el venezolano razona que

la lección que se desprende del fracaso pasajero de la creación bolivariana, es que hay 
que proceder metódicamente (...) El problema de la colaboración entre los tres Estados 
[Colombia, Ecuador y Venezuela] no es diferente al problema más vasto déla colabo­
ración de los países latinos de América (...) los acuerdos generales, los vastos tratados de 
alianza política, todo lo que se haga grande, es mera retórica que nubla la vista.

Deben establecerse “colaboraciones posibles y útiles, contentándose 
con resultados iniciales m odestos”.

Adriani acierta al recom endar para Latinoam érica:

(...) las líneas (...) de colaboración se encuentran en la intelectual y económica (...) Por 
ahora, la obra sólida está en acuerdos concretos en materia de comunicaciones maríti­
mas, terrestres, telegráficas, postales; de política aduanera, monetaria y bancaria (...) se 
puede comenzar con poco, tal vez sería mejor muy poco.

El proceso de integración andino se inició con la suscripción del 
Acuerdo de Cartagena, en 1969. Se firm aron  tratados grandilocuentes 
a lo largo de dos décadas. No fue sino hasta la firm a del Acuerdo de 
Barahona, en 1989, que se inició un auténtico -au n que incipiente- 
proceso de integración, cuando se com prom etieron a form ar una zona 
de libre com ercio y un arancel externo com ún.

La idea prim igenia de Adriani de “com enzar con poco” a través de 
acuerdos com erciales e interconexiones in ffaestructurales, continúa 
teniendo vigencia. El auge de los procesos de integración latinoam eri­
canos sufre una nueva pausa, dispersos entre tres proyectos distintos: 
la CAN, el MERCOSUR y el M ercado Com ún Centroam ericano.
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El idealismo romántico, el humanismo 
y el sentido práctico del hombre de negocios
El pensador m erideño creyó desde m uy joven que la riqueza de las 

naciones es perm anente en tanto y en cuanto esté unida a los princi­
pios éticos y espirituales de los pueblos. El espíritu hum ano es capaz 
de vencer cualquier obstáculo m aterial o natural si la sociedad en su 
conjunto logra equilibrar la  riqueza m aterial con la  fortaleza de los 
principios m orales que comparte. La prosperidad económ ica no es po­
sible en sociedades donde se desechan las infinitas fuerzas del espíritu.

El estudiante de Econom ía reflexiona en Ginebra sobre estos tem as 
y escribe su ensayo “La nueva A lem ania y W alter R athenau” (1922). El 
joven pensador encuentra en Einstein, Spengler y Vaihinger, la fuerza 
filosófica y espiritual que preludia la  reconstrucción de A lem ania des­
pués de su  derrota en la Prim era Guerra M undial.

Adriani asim iló la significación  del físico alem án Albert Einstein:

(...) es el grande hombre del momento, el renovador más audaz de la ciencia de este 
siglo. Destruye los conceptos de espacio y tiempo objetivos. Niega el fundamento de la 
física newtoniana y, con ella, toda la física moderna (...) El espacio, el tiempo, el movi­
miento, son conceptos relativos (...).

El hum anista venezolano no concibe al Viejo Continente, nuevam en­
te pujante, sin  el renacim iento de Alem ania:

(...) en una Europa que no puede vivir, ni prosperar sino como un solo organismo 
económico, la ruina de un país como Alemania no puede realizarse, sin que ella provo­
que repercusiones igualmente perjudiciales en la estructura económica de los otros.

En la recuperación de A lem ania después de la Gran Guerra ju ega  un 
rol determ inante, el industrial y econom ista, m inistro de Reconstruc­
ción y de Relaciones Exteriores, W alter Rathenau, hijo del fundador 
de la em presa Allgem eine Electrizitats Gesellschaft, Emile Rathenau. 
Rathenau fue asesinado por fanáticos de la u ltra derecha en 1922. 
Adriani adm ira al renovador judío :
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(...) es el alma iluminada y el incomparable realizador (...) Una nueva Alemania ha 
surgido de la guerra (...) La Alemania de Guillermo II ha muerto (...) Dentro de su cráneo 
lúcido, el idealismo romántico, el humanismo y el sentido práctico del hombre de nego­
cios se sobreponían y combinaban deforma admirable.

Los especialistas señalan  que W alter R athenau fue el creador de un 
esquem a de p lan ificación  estatal com patible con u n a econom ía de 
m ercado. D escarta el cap italism o anárquico y el soc ialism o dogm á­
tico, y propone lo que podríam os den om inar un capitalism o social 
con un Estado fuerte. Adriani se iden tifica  con este criterio: “Su críti­
ca del sistem a cap italista  y, en especial, del liberalism o económ ico 
es concluyente. En ella evidencia todos los desp ilfarros de fuerzas, 
de m aterias y de trabajo  que se realizan  en la  econom ía anárquica 
del cap ita lism o” .

El econom ista venezolano encuentra en el pensam iento de su ho­
m ólogo alem án el error central del m arxism o:

Su crítica de los sistemas socialistas es penetrante y (...) definitiva. La base científica 
del socialismo, la plusvalía, se ha desvanecido (...) Existe, pero es tan insignificante que 
su distribución no contribuiría al mejoramiento de la vida. Sin su acumulación, se ha­
rían imposibles el aumento de los stocks y el perfeccionamiento del utilaje industrial, 
que si son indispensables al mejor rendimiento del trabajo, y (...) al mejoramiento social.

Un sistem a m ixto de planificación estatal y de econom ía de m erca­
do es el que m ejor garantiza el bienestar social y el progreso de los 
pueblos. Adriani denom inó esta propuesta de organización social como 
una “econom ía orgán ica”:

[Rathenau] no es (...) individualista ni socialista. Es ecléctico (...) Para mejorar el 
bienestar social (...) será necesario (...) una economía orgánica, que someta a un plan 
armónico todos los factores de producción (...) Se podrá aumentar la producción y hacer 
bajar los precios, elevar el rendimiento y abreviar la duración del trabajo.

Los ciudadanos en una “sociedad orgánica” deben tam bién  condu­
cirse bajo principios de igualdad, solidaridad y responsabilidad:
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Pero esto sólo no es bastante. E  aumento de la producción y el bienestar material no 
darán la paz a la sociedad mientras no se contenten las aspiraciones del espíritu y no se 
abran todas las posibilidades de la vida a todos los hombres (...).

La existencia colectiva no encuentra su verdadera expresión (...) sino en una comuni­
dad (...) que repose sobre el principio de la solidaridad, de la responsabilidad y de la 
confianza recíproca (...) A esta reorganización social corresponderán la igualdad y la 
cooperación entre las naciones (...).

Esta lúcida síntesis de Adriani, escrita a los 24 años, sellará su pensa­
m iento económ ico durante el resto de su vida. Rathenau y Adriani son 
los precursores de lo que décadas m ás tarde se denom inará en Euro­
pa, “la  econom ía social de m ercado o m odelo social europeo”.

Un programa que nos señale la ruta durante 
un largo espacio de tiempo
Los d isciplinados estudios sobre relaciones internacionales, sociolo­

gía y econom ía que realiza Adriani abrigan un solo objetivo: form ular 
un plan  a largo plazo que convierta a Venezuela en un país civilizado, 
dem ocrático, social y económ icam ente desarrollado y científicam en­
te avanzado. Hacia 1927 el econom ista andino coloca un poco dé lado 
a sus análisis de las relaciones internacionales para concentrarse en la 
m editación profunda sobre los problem as de su  país y los rem edios a 
sus carencias.

En su trabajo “La prim era etapa de una política económ ica” (1927), 
Adriani da por sentado que un país debe tener una política para el desa­
rrollo de su  economía, bajo la orientación del Estado. Esa política debe 
form ularse con objetivos claros, a ser alcanzados a largo plazo y debe 
ejecutarse coherentemente durante un largo período para aprovechar 
las “ventajas de la continuidad” y brindar frutos “perm anentes” y no 
“pasajeros” en m ateria de inversión, producción, progreso económico y 
bienestar social. “Debemos adoptar una política económ ica”. Concluye:

Es oportuno que estudiemos la mejor manera de aprovechar nuestra popularidad 
mundial, la prosperidad, que podría ser pasajera, traída por el auge de nuestras indus­
trias extractivas, a costa de la decadencia de nuestra agricultura, con el designio de 
edificar las bases de nuestra prosperidad permanente (...).
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En W ashington seguirá atento al devenir agrícola de Venezuela. Di­
versos artículos testim onian este esfuerzo por alertar sobre los peli­
gros que se cernían sobre la agricultura. De esta época destacan traba­
jo s  com o “La valorización del café y nuestra econom ía nacional” y 
“Sobre el porvenir de la industria cafetera” (1928), y  “El Café y noso­
tros” , “La Cosecha y el consum o m un diales” y “La Ciencia y el porvenir 
de la industria cafetera” (1929). A partir de las ideas expuestas en estos 
trabajos, un grupo de agricultores, bajo el liderazgo de Vicente Lecu- 
na, funda la  Asociación de Cafeteros de Venezuela, en noviembre de 
1929, un m es después del estallido de la  Gran Depresión.

Hasta aquí, a lo largo de las ú ltim as páginas, he trazado un paralelis­
m o entre Francisco de M iranda y Alberto Adriani porque sus vidas 
guardan cierta sim ilitud. Ambos son hijos de inm igrantes europeos. 
Ambos abandonan sus estudios en Caracas para prosegu ir su  form a­
ción en Europa. Los dos se preparan para hacer aportes superiores a su 
patria  en el m om ento oportuno. N inguno de los dos alcanza a ejecu­
tar su sueño de juventud y am bos tendrán seguidores que com pleta­
rán su legado.

El fin  de su com prom iso con María Gil Borges -com o ya se d ijo- y las 
im plicaciones del G reat Crash, le aconsejan dar por concluida su per­
m anencia en W ashington, y así se lo com unica a Picón Salas, en di­
ciem bre de 1929, con cierta tristeza pero de buen hum or. Leamos de 
nuevo, para dar por concluida esta parte, este fragm ento de su carta a 
su  am igo:

Estos acontecimientos me obligan a moverme. De todas maneras hubiera debido po­
nerme en marcha, pues he recibido noticias de casa -mi madre y dos hermanos han 
estado enfermos- y es indispensable que me vaya a ayudarles. El último de este mes 
pienso dejar la Unión Panamericana. Me quedaré durante el mes de enero, pues quiero 
terminar unos cursos sobre economía agrícola en la Escuela del Departamento de Agri­
cultura (...) Esto no corresponde a nuestros sueños de la “residencia de Caño Amarillo,” 
pero (...) [es] veinte mil veces mejor sembrar frijoles y criar cochinos que escribir poemas 
y correr truenos en la capital. ¿No te parece? Y no se sabe (...) De su granja en Brandebur- 
go salió Bismark tonante del 48 (...) De las granjas del Escalante puede salir un Adriani 
(...) palúdico y huesudo.
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Alberto Adriani entregó su renuncia a la Unión Panam ericana en 
diciem bre de 1929. Se despide de la  ciudad de los cerezos. Deja los 
pasillos del edificio de la  Unión Panam ericana por los páram os andi­
nos y las arterias estrechas de Zea, desdibujadas al atardecer por la 
neblina cordillerana. Retorna a “la casa de las nueve ventanas”, donde 
lo esperan sus fam iliares. Tiene casi una década sin verles.

Había sufrido el dolor del rom pim iento con M aría Gil Borges. Des­
pués de sus aventuras galantes y fugaces en Europa, vuelve a su país 
consciente de su vacío sentim ental: “soy hecho para vivir com o aquel 
m onje Teótimo de la  parábola de Rodó en M otivos de  Proteo, en una 
vida so litaria”. Confía a  Picón Salas que después de tantos estudios, 
debe retom ar el sentido profundo del trabajo que se deriva de trajinar 
el campo.

En el vapor Caribe de la firm a norteam ericana Red D 'Line, Adriani 
arriba a La Guaira, en m arzo de 1930, poco antes de cum plir 32 años. 
Sigue a Zea, desde donde escribe una carta al canciller Itriago Chacín, 
d isculpándose por no haber pasado a saludarlo en Caracas. Su anti­
guo profesor lo designa Instructor de M inistros, pero Adriani se excu­
sa cortésm ente. De nuevo en la  aldea de su infancia y adolescencia, 
Alberto desem peñará su  nueva faceta de agricultor.
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Su herm ano Dom ingo, su esposa Olimpia Mazzei y  su herm ana De- 
lia María, deciden realizar un viaje a Europa, a m ediados de 1931. Don 
José ya tiene 63 años y doña María, 57. Las fincas fam iliares quedan a 
cargo de quien ya es el m ás notable de los hijos de Zea.

Pocos meses han transcurrido desde el C rack  del 29. Nunca tuvo otra 
cosa en sus sueños que volver a su patria. El servicio a su país continua­
ba elusivo por la autocracia del general Gómez. En su correspondencia 
no oculta su frustración: “Todo el m al de m i vida lo constituye el tiem ­
po que vuela y  que envejece, y el tem or de que esta vida se prolongue, y 
al prolongárse m e vuelve filisteo. Pero me som eto al destino”.

El 6 de noviembre de 1931 escribe al am igo de Santiago de Chile. El 
m undo se encontraba en plena depresión económ ica, pero Venezuela 
ya registraba el cam bio físico derivado de la prim era bonanza petrole­
ra, m ientras la  agricu ltura m enguaba:

Estas tierras han ganado mucho con la carretera. Todos los pueblos han ganado (...) y 
es aparente cierto progreso material y hasta espiritual (...) La crisis ha sido aquí muy 
seria (...) estoy satisfecho de haberme venido a estos rincones a dármelas de agricultor. 
Mis amigos me reprochan mi formación libresca, y quizá esta vida me dé un poco de 
realismo (...) hemos instalado en casa un aparato de radio (...) escuchamos estaciones 
americanas, latinoamericanas y europeas (...) llevo una vida campesina, pero no tan 
salvaje como pudiera suponerse, y disfruto de una tranquilidad, que no podría ser ma­
yor en otra parte. Es bueno aquietarse los nervios.

Su herm ano Dom ingo se angustia. La presencia en las estribaciones 
andinas del intelectual recién llegado puede ser sospechosa. Los te­
m as de sus ensayos y conferencias en San Cristóbal y M érida llevan 
siem pre una velada crítica al estado de cosas y pueden ser m al vistos 
por los adláteres del régim en. En cualquier m om ento pueden ponerlo 
preso. El herm ano mayor, señala Burelli Rivas, “le tenía siem pre ape­
rada la m ejor m uía, con el m ejor baquiano, para que cuando fuera 
m enester lo sacara por tierra llana al m ás cercano pueblo fronterizo 
de Colom bia”.
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La agonía de la agricultura venezolana
Nadie com o él tenía los conocim ientos para analizar los trastornos 

que aquejaban a la econom ía venezolana en la transición de país ru­
ral a país petrolero. Cuando Adriani regresa a Zea, Venezuela cuenta 
con 3.162.911 habitantes. El país continúa siendo esencialm ente ru­
ral, a pesar del ya avasallante predom inio del petróleo. La población 
urbana asciende a 717.981 alm as y la  rural a 2.444.930. El PIB se eleva 
a Bs. 31.170 m illones, a precios de 1984; ha subido 59% con respecto a 
1926, él año en que el valor de la producción petrolera desplazó para 
siem pre el valor de la  producción agropecuaria y m inera del país.

Pero el producto interno agrícola com ienza a rezagarse y se incre­
m enta sólo 11% entre 1926 y 1930, hasta Bs. 3.178 m illones. El PIB 
petrolero ha crecido 243% en el m ism o período, m ontándose en la 
colosal cifra de Bs. 12.104 m illones. Entre 1920 y 1930, la producción 
de petróleo se ha m ultiplicado m ás de 270 veces, al pasar de 1.370 a 
370.000 barriles diarios.

La suerte de la agricultura venezolana estaba echada y la extrem aun­
ción definitiva le será im partida por el C rack  del 29. ¿H acia dónde se 
van a dirigir los 2.444.930 venezolanos que hacen vida en las llanuras, 
los cam pos y las faldas y cuchillas de la  Cordillera Andina? El agricul­
tor del Alto Escalante, desde su retiro cam pesino, no se cansará de 
realizar enjundiosos análisis que desnudarán  la grave realidad de la 
econom ía nacional y de su  sector agropecuario.

Entre 1901 y 1926, Venezuela fue el segundo productor m undial de 
café. Desde 1881 hasta 1916, la producción del café de calidad “suave” 
del país representó entre el 15% y el 19% de la producción m undial. 
Venezuela fue el prim er productor m undial de “café suave”. El café ve­
nezolano significó en prom edio un 5,7% del total m undial, llegando a 
alcanzar un 6,7% en 1896 (la producción petrolera actual de Venezuela 
representa el 3,4% del total m undial). A partir de 1929 el valor de las 
colocaciones internacionales de café se precipita hasta alcanzar sólo Bs. 
31 millones en 1935; una brutal contracción del 77% en sólo seis años.

No es necesario argum entar por qué Alberto Adriani lleva a los lím i­
tes de la obsesión su desazón por el “ru inoso” destino de la agricu ltu­
ra en Venezuela. Son concienzudos los estudios sobre la agricultura 
del café que escribe el prim er año de su retiro en Zea: “Crónica cafete­
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ra ” (febrero de 1930), “Estación experim ental cafetera en N icaragua” 
(1930), “La próxim a conferencia agríco la pan am erican a” (mayo de 
1930), “El nuevo em préstito brasilero y la  situación cafetera” (1930), 
“Lecturas agríco las” (septiem bre de 1930), “Soluciones internaciona­
les de la  crisis cafetera” (m arzo de 1931) y “La Crisis, los cam bios y 
nosotros” (mayo de 1931).

En “La crisis, los cam bios y nosotros”, Adriani explaya toda su  m adu­
rez de econom ista profesional. Desde la óptica del C rack  traza líneas 
de acción racional sobre todas las variables de la econom ía, con la 
vista fija  en la  necesidad de m odernizar tanto las actividades reales 
(agricultura, industria y m inería) como las m onetarias y  financieras. 
Propone invertir y acum ular capital, ahorrar durante los períodos de 
“vacas gordas” y form ar el capital hum ano para increm entar la pro­
ductividad del factor trabajo:

Nuestra agricultura es rudimentaria (...) No hay un solo sector de nuestra vida econó­
mica en donde no se descubran posibilidades de aumentar la eficiencia (...) advertimos 
la necesidad de reformar nuestra educación, para levantar el nivel general de nuestra 
cultura; adecuar nuestro pueblo a las necesidades de la vida moderna; hacerlo partícipe 
del inmenso progreso técnico de las últimas décadas; para conseguir, en fin, nuestra 
capacidad económica y nuestra afinación espiritual. Y nos damos también cuenta de 
todos los beneficios que podría traernos una inmigración selecta.

El “fundador de la  ciencia económ ica en Venezuela” observa un nue­
vo fenóm eno en la econom ía m undial: la depresión de la econom ía de 
los Estados Unidos acusa un  im pacto de intensidad global, com o un 
terrem oto que tuvo su epicentro en Wall Street, pero cuya reverbera­
ción se sintió en el delta del Río de la Plata, en las riberas del Nilo y en 
el archipiélago japonés. La Gran Depresión ha producido una “univer­
salización de las crisis económ icas”; prueba de que el m undo, “al m e­
nos en el plano económ ico, está com pletam ente un ificado”.

La política monetaria y cambiaría y la defensa 
de la producción
El desem peño de la econom ía m undial afecta el com portam iento de 

las fuerzas productivas de un país. Corresponde al Estado d iseñar po­
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líticas para evitar o m itigar los efectos de choques externos sobre la 
producción nacional. La política cam biaría, ju zga  Adriani, es crucial:

El [tipo de] cambio es un barómetro financiero por excelencia. Los economistas lo 
consideran como el mejor indicio de la situación económica de un país (...) El cambio está 
dominado, tanto por causas comerciales: balanza comercial; como financieras: estado 
de presupuesto, sistema monetario, situación del crédito, etc., y políticas: es decir, todos 
los hechos que afectan favorable o desfavorablemente el porvenir de un país.

Los choques externos o desequilibrios m acroeconóm icos agudos 
pueden destruir el valor de la  m oneda y originar grandes trastornos 
económ icos:

Una moneda que se deprecia rápidamente hasta perder todo su valor -como sucedió 
con el marco alemán [República de Weimar]- (...) se convierte en una maquinaria 
gigantesca de redistribución de la riqueza (...) Despoja a una clase de su riqueza y la 
regala a otra. Los acreedores ven desmigajarse sus acreencias mientras los deudores 
miran con alivio que se aligeran sus obligaciones. Las rentas se evaporan (...) y la remu­
neración de los servicios a salario fijo se reduce (...) Todos los negocios, que deben ajustar­
se (...) a una moneda inestable, se tornan arriesgados (...) Nadie ahorra en una moneda 
que se volatiza (...) El riesgo favorece la especulación (...) El proceso de acumulación del 
capital y las empresas a largo vencimiento, los dos fenómenos más típicos y que dan el 
mayor mérito ál capitalismo, desaparecen (...)

Adriani fue un apóstol de la  estabilidad económ ica, m onetaria y fi­
nanciera com o uno de los requisitos esenciales del crecim iento econó­
m ico y el desarrollo. Fue el prim er proponente de la  creación del Ban­
co Central de Venezuela. En “La crisis, los cam bios y n osotros” se 
encuentra el diseño em brionario del instituto em isor:

Un banco central de emisión, para el cual se aprovechara nuestra propia experiencia 
y la de otros países, y que siguiera los mejores modelos, podría dar mayor solidez, y al 
mismo tiempo mayor flexibilidad a nuestro sistema monetario, y permitirá la unidad y 
la efectividad del control sobre la tasa de descuento y sobre nuestro cambio.
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El banco moderno y el desarrollo
El econom ista andino postula el principio de que el sistem a finan­

ciero debe ser un vehículo para la  prom oción del desarrollo. Un siste­
m a financiero eficiente puede am ortiguar los efectos de una crisis 
económ ica y fom entar la acum ulación de capital:

(...) en países que han alcanzado un alto grado de desarrollo económico, el volumen 
del crédito es más importante que la moneda en circulación, y es aquél el factor que 
principalmente influye en el nivel general de los precios y en la marcha de los negocios.

Aunque considera que el sistem a financiero venezolano de entonces 
es sano, estim a que está rezagado respecto de las tendencias de la ban­
ca m oderna internacional. “El sistem a de crédito -su g iere- debe ha­
cer un esfuerzo tenaz para im plantar en beneficio de los productores, 
todas las facilidades y servicios de los m ás adelantados bancos m oder­
n os”, y “ejercer una acción fecunda en el desenvolvim iento de nuestra 
vida económ ica”. “El banco m oderno -expon e- es sobre todo, un insti­
tuto de m ediación de crédito”.

Para diversificar la  gam a de productos financieros, propone, por 
prim era vez, la creación del “crédito hipotecario, la inversión m enos 
líquida, la  m enos móvil, la  m ás congelada”; pero indispensable para 
la expansión de la producción nacional. Otras innovadoras propues­
tas son la form ación de fondos fiduciarios, así como

la financiación del comercio, la colocación de valores industriales o públicos, la parti­
cipación y dirección en las industrias, la gestión de patrimonios, la administración de 
herencias y otras practicadas por los llamados “trusts” de los ingleses; y, por último, los 
de los “investment junds”, que tanto se han multiplicado en los últimos años en los 
Estados Unidos e Inglaterra.

Descubridor de la Enfermedad Holandesa
Adriani es uno de los pioneros de los estudios del fenóm eno que, a 

partir de los años setenta del siglo XX, se conoce com o “Enferm edad 
holandesa” (D utch  D esease) y “M aldición de los Recursos” (Resource 
Cursé). Esta dolencia fue estudiada por el doctor Ju an  Pablo Pérez Al- 
fonzo, en su libro P etróleo  y  D epen den cia  (1971).
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Es en este contexto que Adriani afirm a que “durante los años de pros­
peridad habíam os podido descubrir en esa situación  de apariencias 
tan  favorables ciertos aspectos adversos”. Esos “aspectos adversos” son 
la sobrevaluación de la  m oneda y  la  intoxicación de la econom ía como 
consecuencia del boom  financiero de un recurso natural. La agricul­
tura y la  industria pierden com petitividad y su supervivencia queda 
en entredicho.

Adriani, como econom ista profesional, pudo advertir que el petró­
leo tendría una incidencia desfavorable en las actividades producto­
ras de bienes transables, particularm ente en la agricultura. Como ana­
lista  social, tam bién observó que la bonanza petrolera podría generar 
una sociedad rentística, en la que los venezolanos abandonarían  la 
m ística del trabajo.

10 lineamientos para un plan de desarrollo
El dilem a entre petróleo y desarrollo está respondido en el ensayo 

“La crisis, los cam bios y  nosotros”, cuyos principales postulados resu­
m im os:
1. Equilibrios económ icos en las cuentas nacionales y en los m erca­

dos de factores y de bienes y  servicios.
2. Utilización proactiva de instrum entos de política fiscal, m oneta­

ria y financiera.
3. No sobrevaluación de la m oneda y tipo de cam bio que estim ule la 

producción y exportación de bienes transables.
4. A cum ulación de capital e inversión en actividades productivas y 

no especulativas o de consum o.
5. Defensa de la agricultura y estím ulos a las actividades industria­

les y agropecuarias con las m ás avanzadas técnicas y adelantos 
científicos.

6. Creación de un instituto em isor que regule la liquidez m oneta­
ria, fije los precios de la divisa y del dinero y proteja la m oneda 
contra la  in flación  y los choques externos.

7. Un sistem a financiero sólido y m oderno que fom ente la expan­
sión de la producción y el comercio.

8. Explotación petrolera compatible con la agricultura y la industria.
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9. Ahorro nacional en períodos de bonanza y conversión de los su­
perávit en  la balanza de pagos y en las cuentas fiscales en una 
reserva del país.

10. Educación, cultura e inm igración europea.

No es por azar que estos rem edios parecen aplicables a la realidad 
venezolana de hoy. Hace 80 años, “el solitario  de Zea” se preguntaba a 
propósito de la  bonanza petrolera de entonces:

¿Se economizó? ¿Se convirtió en reserva del país? ¿Se empleó en inversiones útiles, 
susceptibles de aumentar la productividad del país? (...) Puede afirmarse que fue mucho 
mayor la parte que se empleó en consumo inmediato (...) que [en] la futura productivi­
dad del país. Muchos de los beneficiados por los años de prosperidad (...) fueron los 
constructores de lujosas mansiones, los pródigos viajeros (...) de placer, los consumidores 
de automóviles, vitrolas, licores, sedas, prendas, perfumes y otros artículos de lujo.

Concluye con otro pensam iento que preserva su  vigencia: “La pre­
sente crisis pasará  (...) Pero no transcurrirán  m uchos años antes de 
que vuelva a presentarse otra crisis. Es necesario prepararnos en los 
años prósperos, en los años de las ‘vacas gord as’” .



Fatigando el café y descubriendo
la radio

El retiro voluntario  de Alberto Adriani en Zea se extiende entre 
m arzo de 1930 y diciem bre de 1935. Nada se ha escrito sobre el traji­
nar d iario  entre cafetales y vaqueras, sacos de café “trillad o ” o “lava­
d o ”, cargas en baba, ceba de novillos, castrado de toros, com pra de 
bueyes y toretes, transporte de la  cosecha en m uías y travesías a To- 
var o M aracaibo.

Es difícil im aginarse al estudiante de la Universidad de Ginebra, al 
taciturno investigador que escribía con igual soltura en francés, in­
glés o italiano, o al d iplom ático que escuchó a los hom bres de Estado 
de Europa y a los grandes econom istas ingleses en sus propias cáte­
dras, fatigando las haciendas fam iliares en el rem oto pueblo del Alto 
Escalante. Fueron casi seis años en los cuales fue esculpiendo su  pro­
yecto de transform ación socioeconóm ica para Venezuela.

He tenido acceso a docum entos inéditos de la  fam ilia Adriani, que 
por prim era vez se reseñan. El viaje de sus herm anos a Italia en 1931, 
deja un  intercam bio epistolar entre el econom ista-cam pesino y el her­
m ano mayor, ya veterano en los ajetreos de la producción agropecua­
ria, y en quien el patriarca don José había confiado la responsabilidad 
de la  conducción de los negocios, traspasados tem poralm ente a Alber­
to. El herm ano m enor lo m antiene al tanto de la  evolución de los ava- 
tares de las haciendas, en m edio de la crisis económ ica m undial.
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La producción petrolera de Venezuela sufrió los coletazos de la Gran 
Depresión, pero retom ó su irreversible ascenso, m ientras la  agricultura 
continuó su irrem ediable declive. El valor de las exportaciones agrope­
cuarias (café, cacao, ganado, m aderas, cueros y otras) cayeron un 30% 
en cuatro años, de Bs. 91,4 m illones en 1929, a Bs. 64 m illones en 1933 (a 
precios de 1936). El valor de las colocaciones internacionales de café 
descendió aún m ás, un 47%, de Bs. 53,7 m illones a Bs. 28,5 millones. El 
café representaba el 45% de las exportaciones agrícolas totales.

La extracción de petróleo crudo bajó con menos intensidad, a 323.000 
barriles d iarios en 1933 (13%), pero a partir de 1934 reem prendió su 
incesante alza, alcanzando 408.000 barriles diarios en 1935 y  562.000 
barriles d iarios en 1939, año del inicio de la Segunda Guerra M undial. 
En seis años, la  producción petrolera se increm entó un  74%. No había 
vuelta atrás.

En la  correspondencia con su herm ano -qu izás para no m ortificar­
lo m ás de lo necesario-, Alberto atenuaba la  dim ensión de la  crisis, 
pero no dejaba de decirle la  verdad. El 12 de ju lio  de 1931 le avisa: “los 
negocios han seguido regular. El café no ha tenido n ingún  cam bio de 
precio”. El 31 de ju lio : “los negocios parecen anim arse u n  poco”. Ex­
presa su esperanza en el clim a favorable para la  cosecha: “el tiem po 
ha continuado m uy favorable y  la  cosecha será, si Dios quiere, buena”. 
El 22 de setiem bre fue m ás directo: “los negocios, siguen lo m ism o. Es 
im posible que m ejoren m ientras la situación  parece agravarse en el 
exterior. Según dicen los viajeros, la situación  es m ucho peor en otros 
lugares del p a ís”. Pero no pierde el optim ism o: “sin em bargo, es segu­
ro que al entrar la cosecha la situación  m ejorará”.

En la  carta del 29 de septiem bre, Alberto cifra su  confianza en el 
inicio de la cosecha: “los negocios m archan m ás o m enos lo m ism o, 
aun  cuando han m ejorado un poco en los últim os días con el com ien­
zo de la cogida del café”. El econom ista vuelve a franquearse el 12 de 
octubre: “hasta este m om ento no se nota ninguna m ejoría aquí, como 
no se ha notado en n inguna parte del m undo. Es evidente que la crisis 
no desaparecerá aquí hasta que no desaparezca en Europa y en los 
Estados Unidos”. El herm ano exterioriza sus preocupaciones y Alber­
to lo tranquiliza: “no creo que tengas n inguna razón para preocupar­
te de nuestra situación. Ella es la  m ism a que cuando te fuiste. N ingún
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hecho ha venido a em peorarla. Por el contrario, se ha ganado algo en 
el café y en el ganado”.

Las cartas de Alberto a su  herm ano Dom ingo revelan rasgos de su 
personalidad: conciso, organizado y exhaustivo. Contienen resúm e­
nes sobre cada un a de las actividades: negocios y situación  m ercantil, 
haciendas, pesa, cem ento, toretes, negocio de Tovar, encargo, cogida 
de café, vacas, préstam os, y radio y  libros.

Los recorridos regulares por las haciendas eran objeto de breves des­
cripciones. Los realizaba principalm ente con su  pariente Silvio Maz- 
zei, a quien profesaba afecto y adm iración por su  capacidad de traba­
jo : “Aquí estam os m uy contentos con la  presencia de Silvio y Ana. Silvio, 
adem ás de su  gran  com petencia y  de su  actividad, que no tiene repo­
so, tiene la  incom parable cualidad  de estar siem pre listo a ayudar. Nos 
ha ayudado en todo lo que ha podido”. Alberto se siente cóm odo en su 
com pañía y confiado de que sus decisiones cuenten con su  aval.

En el inform e del 6 de ju lio  de 1931, anuncia:

(...) mandaremos a traer [del] Zulia unos 54 toretes y novillos que nos compró la 
semana pasada Don Abráhán Velandria, y creemos poder traemos unos 100 o 125 ani­
males. La compra hecha por Don Abrahán es un verdadero pan grande. Compró novillos 
de regular talla a 50 bolívares (...) Me parece que es preferible comprar los ganados en 
Zulia y no en el Llano.

El 12 de ju lio , después de recorrer los fundos, el ganadero-econom is­
ta indica que “están m uy bien. Esta sem ana le vendí 16 criollos a Eze- 
quiel Ramírez a Bs. 59. Aparté algunos de los m ejores y el m ejor de 
todos (...) El negocio de ganado parece com ponerse”. Se queja del “re­
sabio” de un caballo, pero adm ite que “es una m aravilla para la gana­
dería”. El 27 de ju lio  presenta u n  balance de las construcciones:

En El Bejuquero quedó terminada la casita (...) Se reparó la casa de Arenales y se hizo 
un nuevo rancho en Madre Vieja. También se están haciendo reparaciones en Guaruríes. 
Ya está lista la madera para hacer un rancho para los becerros y una pieza para la 
matera, en La Seca (...) Don Abráhán compró en el Zulia unos 170 animales (...) Hay 
mucho toro formado y mucho novillo que vale de 80 a 100 bolívares. Todos son de buena 
talla. De manera que el negocio, con el favor de Dios, resultará excelente.
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El 22 de setiembre le da un parte sobre la hacienda El Bejuquero. 
Dice:

(...) ya pasó la primera cogida. Se trajeron 517 cargas en baba. Ya se han traído 20 
cargas de café beneficiado, y la mayor parte del que queda en la máquina está pilado 
(...) El tiempo fue muy bueno para la cogida, (...) y para la secada, de manera que no se 
ha perdido ni un saco (...) No hay duda de que la cosecha pasará de 150 cargas. El grano 
ha salido, en la primera cogida, un poco menudo, pero macizo y muy bueno.

El 12 de octubre, el herm ano m enor manifiesta:

(...) estamos de acuerdo con lo que nos dices (...) Hemos estado castrando algunos 
animales grandes, y disponemos para la ceba de los novillos que vinieron de Zulia...La 
semana pasada le compró Amadeo [su otro hermano] a Sardi unos 7 toretes a Bs. 42. 
En el caso de que podamos hacer negocio con el Dr. Sardi, echaremos los bueyes y los 
toros castrados a la ceba. Creemos que con el favor de Dios no nos faltará ganado gordo.

En un rubro que denom ina “nueva em presa”, el agricultor zedeño 
reflexiona sobre el don de la prudencia en los negocios y en la vida:

(...) los planes se pueden concebir muy grandes, pero su realización se irá efectuando 
en la medida que las circunstancias lo permitan. Silvio está animado del mismo espíri­
tu. Dice que nosotros debemos proceder lentamente, con la máxima cautela, con pié 
firme, no haciendo sino lo que se pueda hacer sin afrontar grandes riesgos y sin compro­
meter la necesaria solidez y crédito. Puedes estar seguro de que con el favor de Dios esa 
empresa será nuestro orgullo. Nosotros no tenemos mal sentido, no hay gente viciosa, y 
todos estamos decididos a trabajar con tesón.

Esta prudencia se manifiesta en la reticencia a hacer uso de un cré­
dito concedido por el Banco Agrícola y Pecuario:

(...) por dos veces mis amigos del Banco (...) han insistido en mantener vigente nuestra 
solicitud y en demostrarme las ventajas del préstamo. Últimamente me escribió el Dr. 
Egaña diciéndome que aceptáramos el préstamo por Bs. 30.000 y que el banco consenti­
ría en garantizarnos nuestra acreencia con una hipoteca de segundo grado.
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El crédito fue finalm ente aceptado. No todo era cargas de café benefi­
ciado o venta de novillos. En cada una de las m isivas, Alberto rubrica 
com entarios sobre la radio que la fam ilia ha traído al hogar, para en­
tonces un artefacto novedoso. Relata con precisión su funcionam iento: 
“ ¡Ya está aquí! Hoy vendrá un señor de Tovar a instalarlo” . No fue tan 
fácil su operación por diferencias de voltaje. No se da por vencido y en 
otra carta le asegura: “no cabe duda de que lo harem os funcionar”.

Con regocijo com enta unas sem anas m ás tarde que

el Radio ha seguido funcionando muy bien. Todos los días oímos las noticias mundia­
les en la estación de París (...) las cotizaciones de la bolsa de Nueva York, que da la 
estación de Schenectady, y los magníficos conciertos que dan las estaciones de (...) Cincin- 
nati y Pittsburg. Cuando lleguen las pilas nuevas, esperamos que el radio, que ya es 
excelente, mejore en un 100%. Es un aparato interesante y que ayuda a pasar agradable­
mente el tiempo. Todas las noches se reúne en torno al radio toda la familia.

En el rubro “libros”, Alberto dem uestra tam bién que, pese a su ya 
reconocida cultura en Historia, Filosofía y Econom ía, no deja de inte­
resarse por antiguas y nuevas ediciones de libros de reputados trata­
distas. Encarece al herm ano que le compre libros: “si hubiere algún 
libro sobre econom ía reciente (...) de Alberto de Stefani, m e lo traes. 
Este es un chorizo, pero hay que aprovechar la oportunidad”.

Alberto Adriani fue un  católico creyente. Sus invocaciones a Dios así 
lo confirm an. Uno de los artículos de su  prim er C uadern o de com po­
siciones, fechado el 21 de diciem bre de 1914, lleva el nom bre de “Ins­
trucción, periodism o y religión”. En él defiende la educación cristia­
na com o ingrediente prim ordial de la form ación del individuo. En su 
artículo “El catolicism o angloam ericano y la acción social” (1930), es­
crito para el periódico P atria  de Mérida, destaca el com prom iso social 
de los católicos estadounidenses.

El cristianism o en Adriani tenía una vertiente religiosa y otra histó­
rica. El cristianism o era un elem ento esencial en la  gestación de la 
civilización occidental. Sostenía que las dos grandes corrientes del cris­
tian ism o - la  protestante y la  católica-, representaban la síntesis civili­
zadora que enriquecía el espíritu  em prendedor de Occidente. En “In- 
telectualism o”, el estudiante de Derecho en Caracas expresa:
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(...) con la Biblia, y con (...) [la] filosofia antigua (...) se puso a hilvanar una nueva 
civilización (...) En tales condiciones la humanidad pudo penetrar muy hondo en el nue­
vo rumbo (...) La humanidad, creyendo en las verdades de Jesús, estaba dispuesta a 
seguirle hasta el fin  (...) es de creerse que la vida habría encontrado y afirmado la solu­
ción necesaria.



El proyecto de transformación
de Venezuela

La vida bucólica del “hom bre de la m ontañ a” en Zea no aisló a Adria- 
ni del acontecer nacional e internacional. La radio y el correo lo m an­
tenían conectado con el m undo exterior. Sus biógrafos coinciden en 
que durante este período irradia toda su  m adurez juvenil y produce el 
fruto final de sus años de form ación académ ica, de febriles y discipli­
nadas lecturas y de intenso ejercicio profesional.

Las horas pasan y se nos cargan en cuenta
La angustiosa prédica de Adriani por encontrar la solución a las do­

lencias de Venezuela se ve d ilatada por la prolongación de dos facto­
res que no parecían finalizar y extendían sus tentáculos sobre las siem ­
bras del Alto Escalante. En su ensayo “El dilem a de nuestra m oneda y 
la situación  económ ica venezolana” (1935) recuerda las palabras gra­
badas en Latín en el reloj de sol del Colegio de Todas las Ánim as de la 
Universidad de Oxford: p e re u n t e t  im p u tan tu r, “las horas pasan  y se 
nos cargan en cuenta”.

M uchos advertían que el caudillo m ilitar de La Mulera se encontra­
ba en los estertores de la agonía, pero el general parecía aferrarse a la 
vida con la m ism a tenacidad con que apresó a sus adversarios. La Gran 
Depresión castigaba con inusual crudeza la econom ía m undial. Vene­
zuela había retrocedido hasta la sexta posición como productor m un­
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dial de café para el período 1930-1935. La Oficina Internacional del 
Trabajo reportó que el núm ero de obreros desem pleados en el m undo 
se ubicaba en 30 m illones. El valor del com ercio m undial registró una 
caída del 65% entre 1929 y 1933.

El plan metódico y la economía orgánica
El m editador del Alto Escalante define con m ayor precisión las lí­

neas m aestras de una “econom ía orgánica” para Venezuela y propicia 
la  form ulación de un  “plan  m etódico” de desarrollo. Presenta los prin­
cipios para una debida coordinación entre las políticas fiscal, tributa­
ria, m onetaria, cam biaría, financiera y de com ercio exterior, y las po­
lít ic a s  a p lic a b le s  a la s  a c t iv id a d e s  re a le s  de la  e co n o m ía . Su 
pensam iento es diáfano:

Un plan económico permitirá coordinar las actividades económicas de un país, tanto 
las públicas como las privadas, y darles la dirección que más se acuerde con los intereses 
permanentes de la Nación. A este plan se adecuarían la política de tierras baldías, la 
inmigración y colonización, la sanitaria, la agrícola, la minería, la industrial, la comer­
cial, la fiscal, la bancaria, la de comunicaciones, la hidráulica. La iniciativa privada 
seguirá libre; pero es claro que no podría ni le convendría apartarse de las líneas maes­
tras del plan.

Aunque fueron num erosos los trabajos que Adriani escribió en la 
casona fam iliar de Zea, harem os una sinopsis de su propuesta progra­
m ática. Las fórm ulas que presenta para su proyecto de transform a­
ción socioeconóm ica de Venezuela están contenidas principalm ente 
en sus ensayos “La crisis, los cam bios y nosotros”, antes com entado, 
“El d ilem a de nuestra m oneda y la  situación económ ica venezolana” y 
“Las lim itaciones del nacionalism o económ ico”, escritos en ju lio  de 
1935. Este últim o fue preparado para una conferencia d ictada en la 
Sociedad Salón de Lectura de San Cristóbal, el 5 de ju lio  de ese año.

El internacionalismo y las limitaciones 
del nacionalismo económico
Adriani fue un  convencido propulsor del internacionalism o y la co­

operación entre las naciones del m undo. El G reat Crash  del 29 llevó a
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las naciones industrializadas de N orteam érica y Europa -pero  tam ­
bién a las latinoam ericanas-, a aplicar políticas fiscales y m onetarias 
restrictivas, a fin  de reducir el circulante m onetario, provocar deva­
luaciones com petitivas de las m onedas, elevar los aranceles, introdu­
cir cuotas de im portación y proteger sus industrias y cultivos locales 
en defensa de un m al entendido nacionalism o.

Los efectos en cadena de las m edidas proteccionistas agravaron la 
Gran Depresión, aum entando el desem pleo y reduciendo drásticam en­
te la  producción m undial y el ingreso nacional de los países. Calificó a 
los gobiernos que seguían  tales políticas com o “em barazadores de la 
producción y disipadores de las energías h um an as”.

Adriani hace un recuento histórico del surgim iento de las naciones: 
“antes de que existiera la doctrina del nacionalism o, existieron las 
naciones. En el principio era la acción, dice la  fam osa frase de Goethe”. 
Crítico del “nacionalism o de m oda”, surgido de las inequidades de la 
paz de Versalles, el econom ista-agricultor expone: “Para m entes senci­
llas e incultas el nacionalism o im plica, cuando no está viciado de hos­
tilidad, el m ás absoluto aislam iento. La Nación debe ser com o la mó­
nada sin ventanas de Leibnitz. Ha de vivir ensim ism ada, adm irándose, 
com o el Narciso m itológico (...)”.

El ilustrado ganadero diferenciaba entre el concepto de nación como 
un com pacto de gentes identificadas por la historia y la  cultura, del 
ejercicio del nacionalism o con fines racistas o hegem ónicos:

(...) el impulso decisivo lo dan siempre las esperanzas de un mayor bienestar, un 
proyecto de vida más próspera, más noble (...) Ubi bene, ibi patria: donde se está bien 
allí está la patria, dice la expresión latina. Ernesto Renán resume su idea de la nación: 
es un plebiscito cotidiano. Ortega y Gasset nos dice: (...) es un programa sugestivo de 
vida en común.

Adriani analiza los rasgos de la internacionalización de los países 
desde el inicio de la  Revolución Industrial. Estim a que ello ha signifi­
cado el inicio de m ovim ientos transcontinentales de los factores de 
producción, dando lugar a una nueva división internacional del tra­
bajo. El com ercio m undial tuvo un crecim iento explosivo entre 1800 y 
1929, al pasar de 7.600 m illones de bolívares-oro a Bs. 346.000 m illo­
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nes. La población europea escaló de 180 a 500 m illones de personas 
durante igual período. De Europa em igraron al resto del m undo 55,5 
m illones de personas. El ahorro nacional, los avances técnicos y cien­
tíficos y la  expansión de la  productividad industrial condujeron a 
Europa y a Estados Unidos a exportar sus bienes y servicios, y m ás 
tarde, a exportar sus capitales:

La obra de mano, el capital y la técnica se desplazaban donde pudieran encontrar 
mayor rendimiento. Gracias a este proceso se creyó que era posible nivelar el tren de vida 
de todas las poblaciones del mundo, y el capitalismo probó que era en verdad un gran 
agente de nivelación (...)

El agudo observador ubica aquí el inicio de la  internacionalización 
m oderna del planeta: “Los hom bres europeos, con sus am biciones faus- 
tianas, su capitalism o expansivo y sus necesidades en continuo au­
m ento, term inaron por encontrar estrecho el escenario que les ofre­
cían sus territorios, que la técnica iba em pequeñeciendo”.

Adriani advierte la  aparición  de un  fenóm eno económ ico y político 
que va a signar la conflictividad de los pueblos y naciones del m undo 
hasta nuestros días. La prosperidad económ ica internacional iba au­
m entando, pero en form a insatisfactoria. Se arreciaron las d isparida­
des entre

pueblos económicamente poderosos y pueblos pobres, de economía rudimentaria; na­
ciones capitalistas y naciones proletarias, naciones fuertes y naciones débiles. Estas des­
igualdades eran inevitables, pero daban lugar a explotaciones inicuas, y a prepotencias 
e injusticias.

Hace 80 años, el pensador de Zea clam aba por un decidido interna­
cionalism o para evitar los peligros que se cernían sobre los pueblos 
del m undo y cifraba sus esperanzas en la Sociedad de las Naciones 
com o germ en de lo que él denom inó “la sociedad m un dial” :

Algo todavía más grave eran los conflictos entre las grandes potencias para apoderar­
se de los recursos de los débiles (...) La Guerra Mundial demostró la necesidad de darle 
remate al edificio internacional (...) Este desarrollo culminó con la creación de la Socie­
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dad de las Naciones (...) Con esta organización, por imperfecta que fuera, parecía cerra­
da la era de expansión de los nacionalismos e iniciada la de la sociedad mundial.

Lam entablem ente, surgió  un “nuevo nacionalism o (...) la Sociedad 
de las Naciones no supo o no pudo atender al logro de su extraordina­
ria em presa. Vuelta al pasado, como la  m ujer de Lot, pronto vio que se 
le escapaba el porvenir”. En los tres lustros que precedieron al año 
1935, los nacionalism os “dram áticos, exasperados, frenéticos, agresi­
vos, de ah ora”, provocaron un “retroceso del internacionalism o (...) el 
ensueño de un organism o político m u n dial”. Y se pregunta: “¿H acia la 
econom ía m undial o hacia las econom ías im periales?”.

El preclaro econom ista vuelve a reivindicar la cooperación entre el 
Estado y la em presa privada: “Una política económ ica debe responder 
a la necesidad de resguardar los intereses colectivos, estim ulando a la 
vez las energías privadas”.

Adriani reitera que el m undo se dirige hacia vastas extensiones re­
gionales y continentales:

(...) la economía cerrada (como la venezolana) es imposible en los pueblos pequeños (...) 
durante un período, que puede ser largo, se desarrollará el comercio imperial y transcon­
tinental (...) La mayor parte de estas áreas imperiales las tenemos ya a la vista: el Imperio 
Americano, el Imperio Ruso, con su nueva etiqueta de Unión de Repúblicas Soviéticas, el 
Imperio Británico, el Imperio Nipón-Chino, en formación avanzada (...) Habrá un patrio­
tismo imperial, un patriotismo americano, tal vez un patriotismo europeo (...).

Ante esta tendencia, el venezolano replantea hace casi ocho déca­
das, la necesidad de que los países latinoam ericanos avancen hacia su 
integración económ ica y hacia una “cooperación panam ericana” sus­
tentada en la igualdad de condiciones entre el norte y el sur de América.

La ciencia y el porvenir de la industria 
del café y de la agricultura
Adriani llam ó “idea-fuerza” al elem ento m otivador de una nación 

en pro de su  superación social, económ ica y cultural. El desarrollo de 
una agricultura “científica” y de una agro-industria diversificada con 
orientación exportadora fue sin  duda una de esas ideas-fuerza. “Des­
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pués de la población trabajadora -expresa en carta a Vicente Lecuna- 
la  agricultura es el factor principal de nuestra riqueza”.

Los dem ás elem entos de su proyecto de “regeneración nacional” gi­
raban en torno a que Venezuela fuese una pu jante nación agropecua­
ria y agroindustrial. La educación, la inm igración, la  política econó­
m ica, la integración, etcétera, eran partes integrales de un plan de 
desarrollo que tenía com o eje la agricultura. “Pero no sólo es el factor 
principal -in siste-, sino que es perm anente, perdurable”.

La verdad es que en materia de agricultura nos habíamos quedado en lo que sabían 
nuestros antepasados de la colonia, sembradores de cacao, añil y tabaco. En el dominio 
de la agricultura tropical, por obra de holandeses, ingleses, yanquis principalmente, se 
han llevado a cabo considerables progresos, que han revolucionado la técnica de los 
grandes cultivos. A esa revolución habíamos permanecido extraños.

La agricultura venezolana debe transform arse para poder recupe­
rarse y alcanzar la índices de productividad de los principales países 
productores: “debemos organizar nuestra industria cafetera, como toda 
nuestra agricultura, sobre bases nuevas”. La m odernización de la acti­
vidad agrícola venezolana pasa  por la incorporación de las m ás avan­
zadas técnicas de cultivo y conservación. Los congresos científicos pa­
nam ericanos form ulan  recom endaciones que el país debe adoptar: 
“m erecen citarse las que recom iendan la  form ulación de leyes sobre 
conservación de los bosques y el estudio de la  flo ra”. Propone un in­
ventario del potencial agropecuario del país “m ediante un  reconoci­
m iento agríco la” y la creación de “organism os de investigación y ex­
perim entación científica y una red de escuelas superiores, m edias e 
inferiores de agricu ltura”.

Recomienda darle carácter “racional y científico” al desarrollo  de 
“una gran industria ganadera” en los Llanos venezolanos. “El cruza­
m iento del ganado nativo con razas selectas, la  lucha y prevención de 
las enferm edades, la  m ejora de m étodos de cría, podrían  asegurar la 
prosperidad de la in d ustria”. Debe realizarse un inventario de los re­
cursos existentes y concebirse un plan que incluya “instituciones de 
investigación, experim entación, enseñanza (...) La educación es toda­
vía m edieval en la m ayoría de los países latinoam ericanos”.
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La diversificación de la producción y exportación de productos agro­
pecuarios son factores prim ordiales del “program a de regeneración de 
nuestra agricultura”. En su  trabajo “La valorización del café y nuestra 
economía nacional” presenta las directrices esenciales de “un plan de 
organización de la industria cafetera” y de “un plan de desarrollo de la 
agricultura venezolana. Un país cuya econom ía descansa sobre uno o 
dos cultivos, no puede aspirar a una prosperidad continua y creciente”.

Adriani form ula recom endaciones sobre el m ejoram iento cualitati­
vo de los cultivos tradicionales y de su productividad, particularm en­
te, el café, para qué tanto éste com o otros rubros alcancen los m ás 
altos precios en los m ercados internacionales. Estas recom endaciones, 
como apunta Torrealba Silva, abarcaban “la som bra adecuada para el 
cafeto, su abono, selección de sem illas y trasplantes, sistem as conve­
nientes de plantación, operaciones de cultivo, m étodos de recolección 
y beneficio de cosechar, etc”.

En Venezuela pueden expandirse y m ejorarse cultivos existentes, 
como el cacao, considerado el m ejor del m undo. “El cacao es un pro­
ducto de gran  porvenir -afirm a-. Es un alim ento m uy nutritivo”. Pone 
como ejem plo el crecim iento del consum o en Estados Unidos, donde 
el consum o está “triplicándose cada diez añ os”.

En la cuenca del Orinoco, divisa el desarrollo de una pujante indus­
tria forestal, capaz de captar mercados internacionales en rubros como 
la m adera, el caucho, el chicle, el balatá y  la sarrapia, sustituyendo los 
árboles silvestres por nuevas plantaciones: “es la única m anera de po­
der com petir con las plantaciones que se han iniciado en las Indias 
Orientales”. Enfatiza el potencial de nuevos cultivos, como la fibra, 
algodón, sisal, seda, aceites vegetales, coco, corozo, tártago, m aní, fru­
tas tropicales, nueces y especias y plantas m edicinales.

Adriani fue contrario al otorgam iento de subsidios agrícolas. Aun­
que por necesidades tem porales pudiesen aplicarse, estim ó que la 
m ejor política agrícola partía  de un esquem a integral de desarrollo 
científico, de la m odernización de las técnicas de cultivo y su diversi­
ficación, del acceso al crédito a tasas y plazos razonables, de la  crea­
ción de institutos de investigación, de una política cam biaria y comer­
cial que garantizara un tipo de cam bio remunerativo y de un desarrollo 
agroindustrial intenso.
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Como iniciativas com plem entarias, el econom ista-agricultor propo­
ne, por una parte, la  creación de organizaciones cooperativas, “que 
m ultiplican las posibilidades del productor individual y facilitan  (...) 
la  solución de sus problem as” ; y por la  otra, la  fundación  de organiza­
ciones grem iales de agricultores para la  defensa m ancom unada de 
sus intereses.

El carácter social de la  agricultura no puede estar desvinculado del 
plan  agrícola nacional. Más a llá  de su  gran  capacidad para la  creación 
de em pleo, está el aporte que la agricu ltura puede hacer a la equidad 
social de un país por m edio de la educación.

Esta sociedad en que los privilegiados de la educación y de la riqueza extrañan a 
enteras clases sociales, y condenan a hermanos de la misma raza a una vida de esclavi­
tud, indigna e ingrata, deberá desaparecer, suprimida por otra (...) [abriendo paso a] 
una comunidad bien amalgamada y que repose sobre el principio de la solidaridad.

Adriani previo y fue testigo de la  agon ía de la  agricu ltu ra  venezola­
na. D urante su  retiro en los Andes, no dará  descanso a su  p lum a y 
escribirá nuevos artículos; “Un plan  para el desarrollo  de la indus­
tria cafetera de C olom bia”, “La cosecha y el consum o m u n dia les” , 
“Estación experim ental cafetera en N icaragu a” , “La organ ización  de 
la  in dustria  cafetera de C olom bia”, “La colaboración  agríco la  intera­
m erican a” y “Venezuela y su in dustria  cafetera”. Son testim onios que 
no sólo dejan  constancia de sus d ram áticos llam ados a salvar la  agri­
cultura, sino que presentan  las soluciones necesarias para  que el sec­
tor se recupere y continúe siendo el eje del progreso  económ ico de 
Venezuela.

Cada familia de inmigrantes es como 
una buena escuela
En el intercam bio episto lar entre Adriani y Picón Salas, el prim ero 

hace saber desde W ashington que prepara un  libro sobre el tem a. 
Ese libro nunca llegará a publicarse, pero en diversos artículos ex­
pondrá sus propuestas, convencido de que en un continente subpo- 
b lado com o el am ericano, los estados deben estim ular corrientes de 
inm igración .
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En “Población y Saneam iento” (1925), el diligente sociólogo diserta 
sobre las consecuencias políticas y sociales del crecim iento dem ográ­
fico y la  necesidad de “poblar para civilizar”. En América, “progreso 
económ ico, evolución política, ascensión espiritual, están condicio­
nados (...) por una sabia política pobladora”. H istóricam ente, la densi­
dad poblacional ha determ inado “el desarrollo  de la  técnica” para el 
m ejoram iento de los cultivos, com o en los valles del Yang-Tsé o del Pei- 
ho en China, los pantanos de Pom erania en Prusia, los Países Bajos y 
las llanuras del río Po. Plantea, sin em bargo, que el enfoque debe ser 
integral. Una política de población debe ir acom pañada de m ejoras en 
las condiciones san itarias, de program as de construcción de vías de 
com unicación y de m edidas que orienten la explotación racional de 
la tierra y de los recursos naturales.

En “Venezuela y sus problem as de la inm igración” (1926), el visiona­
rio de los Andes esboza la necesidad de fijar una relación óptim a en­
tre población y territorio. No puede haber generación de riqueza en 
países despoblados. El aum ento de la población no sólo acrece la “ri­
queza colectiva”, sino que perm ite al país “agregar las ventajas prove­
nientes de la  introducción de hábitos civilizadores, de costum bres y 
conocim ientos útiles en agricultura, en artes y en la  ciencia del go­
bierno”. Favorece la inm igración europea com o un  contrapeso a la 
expansión económ ica de Estados Unidos en Latinoam érica: “hom bres, 
técnica y capitales de Europa nos ofrecen una protección”.

Una política inm igratoria puede ser “pasiva o activa”. Se pronuncia 
a favor de una inm igración activa, diseñada por el Estado. M enciona 
los ejem plos de Estados Unidos, Brasil, Argentina, Australia, Nueva 
Zelanda y Uruguay. Presenta la idea de la creación de un organism o 
nacional que form ule un plan  de colonización agrícola.

En “La colonización en Venezuela” (1929), el sociólogo-agricultor 
com para la  inm igración a Am érica con la creación de un “nuevo m un­
do espiritual (...) La inm igración y la  colonización podrían ser (...) po­
derosos factores de educación, de ascensión económ ica y (...) de nivela­
ción de n uestros pueblos con los m ás p ro gresistas de la  T ierra” . 
Considera que los angloam ericanos d isfrutan  de todas las oportuni­
dades para su “form ación física, intelectual, técnica y m oral” en un 
am biente de libertades y garantías ju ríd icas plenas. Aportan al m un­
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do “riqueza, com petencia, salud, prestigio y ganas de trabajar. El tra­
bajo  es en su país un  m andam iento religioso”.

El em puje de los Estados Unidos plantea un riesgo y una oportuni­
dad para Am érica Latina. Esboza una solución: “nivelarnos (...) en el 
cam po de la ciencia y la  técnica” por m edio de la educación. Su re­
flexión  es lapidaria:

Si nosotros no aprendemos a emularlos en las cualidades que hacen posible su predo­
minio, a sus manos pasarán mañana lo mejor de nuestras minas, de nuestras tierras, de 
nuestros rebaños, de nuestras florestas (...) Eso no quiere decir que ellos sean nuestros 
enemigos ni que debamos tenerles miedo. Tengámosle sí mucho miedo a enemigos tan 
terribles como son nuestro atraso, nuestra incompetencia, nuestra desorganización y 
nuestra falta de espíritu público.

Adriani predice que las riquezas m inerales y  recursos naturales de 
Venezuela crearán en el futuro un  aliciente para la  llegada  al país de 
inm igrantes de todas partes. Pondera las oportunidades que se abri­
rán  en la exp lotación  petrolera del Lago de M aracaibo y en la  cuenca 
del río Orinoco, en la  in d ustria  aurífera de Guayana y en los desarro­
llos agríco las e industriales de esta reg ión  inexplorada, pero le pre­
ocupa que en lu gar de inm igrantes laboriosos y em prendedores, lle­
g u e n  esp ecu lad o ras y co n trab an d ista s. C a lifica  la  “ in m ig rac ió n  
espo n tán ea” com o poco productiva y por ello aboga por u n a  “sabia 
po lítica  de in m igración ” para atraer a los m ejor dotados. Ju zga  que 
el atractivo de sus riquezas perm itirá  a Venezuela escoger a sus in­
m igrantes.

La política debe tom ar en cuenta, en prim er lugar, la  colonización 
p lan ificada de contingentes de europeos que se establezcan en las 
m esetas de las cordilleras Andina y de La Costa, con el objeto de desa­
rro llar cultivos de frutas, hortalizas, trigo y arroz, y las industrias aví­
cola, sericícola, lechera, textiles, peletería, cantería, som brerería, me­
cánicas, etcétera. En segundo lugar, la  colonización de la  Guayana 
venezolana, lo cual perm itirá que Venezuela sea “la prim era nación 
de la  América trop ical” . De Guayana surgirá “el venezolano nacional” .

Se nutre de la  experiencia estadounidense para proponer u n  progra­
m a de colonización de la  hoya del Orinoco. Debe atraerse a los nació-
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nales y a los inm igrantes especializados con una política de “bonifica­
ción”, es decir, tierras a precio y  condiciones de am ortización prefe- 
renciales, plazos e intereses generosos, créditos para capital de traba­
jo , program as de desarrollo agrícola elaborados por peritos y, citando 
un inform e del Congreso de los Estados Unidos, “establecim iento de 
instituciones sociales -escuelas, iglesias, hospitales, centros [cultura­
les], etc -  en beneficio de la com unidad”.

Concluye expresando que un  plan  orgánico de inm igración y colo­
nización será un factor determ inante del desarrollo de Venezuela y de 
su diversificación e industrialización , igualándola a “las naciones m ás 
progresistas de Occidente” y forjando de “sus elem entos hum anos un 
tipo nacional que perpetúe la  integridad de la  Patria” .

El dilema de nuestra moneda
Adriani fue uno de los pioneros en los estudios sobre bancos centra­

les, m oneda, sistem as financieros y m ercado de capitales. Leyó a los 
bancocentralistas m ás prom inentes de su época y evaluó la  organiza­
ción del Banco de la Reserva Federal de los Estados Unidos, el Banco de 
Inglaterra y el Banco Central de Australia.

Una m oneda no es fuerte por el sim ple hecho de que lleve el nom bre 
de un  héroe nacional -en  realidad casi n ingún  otro signo m onetario 
en el m undo usa la designación de un personaje histórico-. El valor 
real de una m oneda es un  reflejo  de la  solidez de su econom ía, de su 
diversificación, de su  productividad, de su com petitividad, de sus ín­
dices de inversión, de sus equilibrios m acroeconóm icos y de su  capaci­
dad para exportar bienes y servicios de calidad y a precios razonables.

Adriani tuvo conciencia plena de que Venezuela y el m undo no atra­
vesaban, después del Crash  de 1929, por “un m ero ciclo económ ico” 
recesivo, “com o los m uchos observados desde la  Revolución industrial 
del siglo XVIII, sino [por] una crisis de la  estructura m ism a de la  orga­
nización económ ica actual” .

El venezolano defendía la tesis de que la política m onetaria debía no 
solam ente garantizar la  contención de la  in flación  y la  estabilidad de 
la  m oneda, sino tam bién constituirse en un instrum ento de estabili­
zación m acroeconóm ica y de prom oción de la  productividad de inver­
sionistas y productores.
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Para el reflexivo econom ista estaba perfectam ente claro que la agri­
cultura y la industria m anufacturera podían contraerse y estancarse 
aun si las cuentas nacionales, especialm ente las fiscales, registraban 
superávit:

El estado de nuestra hacienda pública es, sin duda, el aspecto más favorable de la 
actual situación del país [1935]. El país se encuentra sin deuda pública exterior; con 
una deuda interna, que es cantidad despreciable; y con una reserva de Tesorería (...) Esta 
situación de nuestra hacienda pública es un privilegio de la nación, y es tal vez única en 
el mundo (...) el año fiscal 1929-1930 fue el más próspero que haya tenido el país.

Adriani detectó la  terrible paradoja de que la  capacidad productiva 
del país, particularm ente la agricultura, se deterioraba por la sobreva- 
luación del bolívar, m ientras el Estado acum ulaba una in m en sa ’ ri­
queza financiera de origen petrolero. Fue este el com ienzo del capita­
lism o de estado venezolano, el cual vino a afianzarse como m odelo 
rentístico de desarrollo desde entonces:

El factor principal de esta agravación de nuestra crisis es la desvalorización del dólar 
americano. Hasta el año pasado el dólar conservó en Venezuela un valor, que hacía media­
namente remunerador el cultivo del café y del cacao (...) Con el nuevo dólar desvalorizado, 
o lo que es lo mismo, con el bolívar caro, los precios de nuestros productos de exportación se 
han hecho irrisorios (...) Como nuestros principales competidores (...) han desvalorizado su 
moneda (...) la demanda del exterior por nuestros productos ha venido disminuyendo (...) 
Todas las empresas industriales, comerciales y agrícolas (...) son deficitarias (...) Nuestros 
campesinos y peones (...) Todos (...) se han empobrecido de hora en hora (...).

Ante la grave situación, Adriani, luego de analizar las m edidas adop­
tadas por otros países y ponderar las opciones de política aplicables y 
convenientes a Venezuela, presenta una controversial pero bien funda­
m entada recom endación basada en los postulados del econom ista nor­
team ericano Henry Hazlitt, en las decisiones de naciones como Estados 
Unidos, Inglaterra, Nueva Zelanda, Japón  y los países escandinavos:

En general, el método que ha probado ser el más satisfactorio, y el único que en todo 
caso podía ser empleado por la mayoría de los países, ha sido el de la inflación o desva­
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lorización de la moneda, encaminada a elevar los precios y restablecer el equilibrio de 
sus relaciones económicas.

Adriani recom ienda, a principios de 1935, una depreciación del 100% 
del valor del bolívar con respecto al patrón oro, con el objeto de resta­
blecer el equilibrio entre los precios internos y externos y estim ular el 
aparato  productivo:

Yo propongo un plan sencillo (...) la desvalorización violenta de nuestro bolívar, median­
te la reducción, de un solo golpe, de su contenido de oro fino de doscientos noventa mil 
trescientos millonésimos de grano, establecido por la Ley de 15 de junio de 1918, a la mitad.

Pero el estadista venezolano no propicia una desvalorización del bolí­
var sólo con fines fiscales, sino que, en conocimiento de que el nuevo 
tipo de cambio aportaría al Estado una extraordinaria m asa de recur­
sos, propone, por prim era vez, llevarlos a un fondo destinado a “finan­
ciar un plan de obras públicas adecuado, con el fin de aum entar la cir­
culación m onetaria y activar, de m uchas maneras, la economía del país”.

Esta propuesta generó una de las polém icas m ás significativas en la 
h istoria económ ica del siglo XX venezolano. Fue objetada enérgica­
m ente por los banqueros Vicente Lecuna y Henrique Pérez Dupuy, 
entre otros, quienes defendían con razones no m enos bien argum en­
tadas -pero  equivocadas- el m antenim iento de un bolívar fuerte. Ellos 
postu laban  los principios liberales de los econom istas clásicos, para 
quienes el libre juego  de la oferta y la dem anda debe determ inar la 
form ación de los precios en la econom ía. La polém ica se dirim ió a 
favor de los banqueros.

Para los econom istas venezolanos el m antenim iento a la sazón de 
un bolívar sobrevaluado y la resistencia a devaluar en form a ordenada 
nuestro signo m onetario, fue una de las m edidas económ icas m ás equi­
vocas de nuestra historia. La sobrevaluación de la m oneda, ju stificada 
com o política anti-inflacionaria y necesaria para la im portación de 
bienes de capital, determ inó, desde entonces y hasta nuestros días, un 
abaratam iento perm anente de las im portaciones suntuarias, contri­
buyó a restar com petitividad a las exportaciones de Venezuela, a im ­
pedir la form ación de industrias orientadas a la exportación, a la pro­
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tección de actividades productivas ineficientes y a la pérdida de bien­
estar social para el conjunto de la  economía.

Un banco central de emisión y la reforma 
del sistema de pagos
El proyecto de transform ación nacional de Alberto Adriani tuvo como 

uno de sus vectores principales la coordinación y coherencia entre el 
brazo real de la  econom ía y  el brazo financiero y m onetario: “es claro 
que nuestro régim en m onetario  es rudim entario, por decir lo m enos”.

El Estado debe contar con un “banco central de em isión” que articu­
le las relaciones económ icas internacionales, el circulante m onetario 
y  la interm ediación financiera. Venezuela era uno de los pocos países 
de Am érica que no contaba con un instituto emisor. La em isión de 
m oneda estaba dispersa entre varios bancos privados. Alexander Ha- 
m ilton, en Estados Unidos, había instituido en 1791 el First Bank o f 
the United States. Asim ism o, Napoleón Bonaparte, fundó en 1800 el 
Banco de Francia.

Adriani profundiza sus estudios sobre tem as m onetarios y financie­
ros durante su  retiro en el Alto Escalante. El equilibrio económ ico, 
cam biario y financiero, la regulación de la dem anda y la  oferta de 
dinero y de divisas, la preservación de un valor com petitivo para la 
m oneda, el papel de la banca central com o prestam ista de ú ltim a ins­
tancia, la fijación de las tasas de interés, la  determ inación del precio 
de la divisa, la defensa de las reservas internacionales y la  provisión de 
la  liquidez m onetaria necesaria para el crecim iento económ ico, son 
tareas que deben confiarse a un instituto em isor de alta calidad e inex­
pugnable profesionalism o. Afirm a:

El banco central es hoy considerado como elemento indispensable, digo indispensable, 
de una sana y eficaz circulación monetaria y de un buen sistema de crédito (...) Sólo un 
banco central puede ser, con serias posibilidades de éxito, un eficaz regulador de la 
circulación monetaria y del crédito, de manera que sirvan efectivamente los intereses de 
la economía nacional.

La idea prim igenia de Adriani, no será ejecutada por él. La incorpo­
rará al Program a de Febrero, que un año m ás tarde presentará el pre­
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sidente López Confieras. Corresponderá a su am igo y colaborador Ega- 
ña llevar a efecto esta iniciativa, quien presidirá una com isión presi­
dencial designada al efecto por López en 1937. La iniciativa fue de nuevo 
cuestionada por reconocidos banqueros. Una dem anda de nulidad fue 
incoada y la  Corte Federal y de Casación falló a favor del Gobierno 
constitucional. La Ley del Banco Central de Venezuela fue sancionada 
por el Congreso Nacional en 1939, y el instituto em isor abrió sus puer­
tas en 1940.

La política comercial y su reciprocidad
Una de las ram as de la gestión pública en las cuales Alberto Adriani 

es tam bién uno de los pioneros en Venezuela, es la concerniente a la 
necesidad de que el país form ule una “política com ercial” . No sola­
m ente advirtió que el com ercio era el prim er paso hacia la  integra­
ción entre los pueblos, sino que defendió el criterio de que una “eco­
nom ía orgán ica” debe contar con una estrategia de com ercio exterior, 
vinculada a la búsqueda de m ercados de exportación y a la protección 
racional del agro y las industrias nacionales.

En uno de sus C u adern os de com posic ion es, inédito, el núm ero 13, 
Adriani, de su puño y letra, m uestra su  dom inio de la teoría clásica 
del com ercio internacional:

Esta política aduanera de protección a ultranza produce varias consecuencias:
a) Disminuye la productividad del trabajo y del capital.
b) Estrecha, reduce el mercado de nuestra producción.
c) Arruina el interior. Acaba con las clases medias.
d) Procura una concentración o por lo menos hace difícil la riqueza sobre la base de 

su aumento; [genera] grandes fortunas, que no pueden sino perjudicar al país. 
Sin darle independencia al país.

Este razonam iento es irrebatible, pero otra de las características del 
econom ista andino fue d istinguir entre las bondades de la teoría eco­
nóm ica y la p lausib ilidad  de su  im plantación en un entorno determ i­
nado. De ahí que Adriani abogara a favor de los principios de la  teoría 
económ ica internacional, en tanto y en cuanto existiese reciprocidad 
por parte de los socios com erciales de Venezuela.
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El lúcido analista  define la doctrina en m ateria de reciprocidad co­
m ercial, principio básico de las negociaciones com erciales bilaterales 
y m ultilaterales de hoy, así com o en la  consecución de tratados de 
integración regional y subregional:

Sin embargo, cuando salimos del dominio teórico, o mejor dicho, cuando vamos a la 
oportunidad de poner en vigor nuestros principios, llegamos a las siguientes conclusio­
nes: a) no podemos hacerlo mientras los demás países no lo hagan; b) en la práctica, no 
se puede llegar al libre cambio: los países productores de materia prima son deudores.

Un sistema nacional de comunicaciones
Es conocido que Venezuela no fue un país integrado desde el punto 

de vista económ ico durante su historia colonial y republicana. Los 
Andes venezolanos form aban un circuito socioeconóm ico distinto y 
separado de la fran ja centro-occidental, del oriente y de la Guayana. 
Ello originó un tipo específico de crecim iento dem ográfico, centrado 
en la  región costanera caribeña.

La Revolución Industrial en Europa y Estados Unidos, la electrifica­
ción, la aparición de grandes corporaciones industriales y fin an c ie  
ras, el surgim iento del ferrocarril en la segunda m itad del siglo XIX y 
el invento de la  navegación a vapor, del avión y del autom óvil autom o­
tor a principios del siglo XX, alim entaron la  vigorosa expansión  eco­
nóm ica m undial de la  época. Adriani observa en Europa y Norteam é­
rica el auge de las com unicaciones fluviales, ferroviarias y autom otores.

Se hace estudioso de los tem as del transporte y las com unicaciones, 
conciente de su potencial d inam izador para las sociedades atrasadas 
de Am érica Latina. La capacidad de la radio y el teléfono, el telégrafo, 
la aviación, el autom óvil y el ferrocarril para acercar gentes y culturas 
y expandir m ercados -factores que Adriani califica com o “los princi­
pales agentes de la  un ificación”-, lo convencen de la necesidad de que 
su atrasado país debe contar con un “sistem a nacional de com unica­
ciones. Y es necesario convenir en que hasta ahora la historia de los 
pueblos latinoam ericanos casi no exhibe sino em pirism o, im provisa­
ción y soluciones de continuidad en su acción colectiva”.

Dos trabajos esenciales refle jan  su visión acerca del papel de las co­
m unicaciones en el desarrollo: “Un sistem a nacional de com unicacio­
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nes” (1931) y “La carretera y el ferrocarril en Venezuela: una equipara­
ción im posible” (1932).

El aislamiento es imposible -asienta en el primer trabajo- (...) si un país quiere tener 
derecho a la consideración de los otros, debe conducirse como se conducen los hombres de la 
buena sociedad. En un mundo cuya unificación se perfecciona incesantemente no es de 
extrañar que el viejo concepto de soberanía vaya perdiendo su vitalidad, a tiempo que se 
afirman el concepto de solidaridad internacional y la doctrina de la cooperación.

La necesidad de que Venezuela y los países de América Latina cuen­
ten con sistem as de com unicaciones m odernos no representa para 
Adriani sólo un esfuerzo por trazar rutas y construir carreteras, sino 
un m andato  civilizador y un  signo de avance cultural. “Situados en 
un  m undo dom inado por la  ciencia experim ental, la técnica y la eco­
nom ía (...) es preciso que el espíritu  de nuestros países se adecúe al 
espíritu  de la  época y a nuestras necesidades”.

Comienza por insistir en que toda política pública de largo alcance 
debe partir de la  designación de una com isión de expertos que analice 
el problem a, haga inventario de recursos y proponga soluciones técni­
cas y no empíricas. Cita los países que han form ulado planes concretos: 
Alemania, Francia, Italia, Inglaterra, Rusia, Estados Unidos y Colombia.

Una nación debe tener prim ero un  sistem a de ru tas. “Un sistem a de 
rutas -sostiene el p lan ificador andin o- fue siem pre gran  agente de 
segm entación política de las naciones y de los im perios (...) Es el indi­
cio m ás seguro de la posesión de un territorio”. Refiere com o ejem ­
plos la Vía Regia en el antiguo  Imperio Persa, los cam inos del Imperio 
Romano, los ferrocarriles transcontinentales de Estados Unidos y Ca­
nadá, el Grand Trunk Road de la India y el ferrocarril transiberiano de 
Rusia. En lo económ ico, el sistem a de com unicaciones hace surgir las 
ciudades y los grandes centros de producción; y en lo social y cultural, 
los pueblos realizan su unidad espiritual.

En Venezuela, el sistem a nacional de com unicaciones que debe de­
sarrollarse no puede ser de rutas trazadas

al ocaso, insuficientes y descoyuntadas (...) debe suponer su integración con los siste­
mas continentales. Nuestro país tiene vocación continental. Porque es la cabeza de puen­
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te de la América del Sur; porque a sus playas arribarán los tráficos encaminados a la 

región central de la América Meridional; (...) porque el Orinoco es el brazo norteño de ese 

vasto sistema de comunicaciones fluviales -potencialmente el prim ero del planeta- 

form ado p o r él, el Amazonas y  el Plata.

El sistema nacional de comunicaciones debe comprender políticas y 
acciones coordinadas en materia de transporte aéreo, automotor, fe­
rroviario, marítimo y fluvial. El plan debe ser diseñado por el Estado. 
El sector privado puede desarrollar las industrias aeronáuticas y ferro­
viarias, y en ciertos casos las carreteras, pero bajo la regulación del 
Estado. El ejemplo de la Interstate Commerce Commission de los Esta­
dos Unidos es un referente. Adriani favorece el ejercicio por el Estado 
de la actividad ferroviaria, y pone como modelos de eficiencia el ferro­
carril sud-mancheriano, “considerado por algunos el mejor del mundo”.

Ya para entonces el ferrocarril entraba en crisis por la concurrencia 
del vehículo automotor. El sector atraviesa serios problemas en Esta­
dos Unidos y la experiencia venezolana no ha sido hasta entonces exi­
tosa, como lo evidencian el alto endeudamiento y las pérdidas exhibi­
das por los ferrocarriles de Maiquetía a Macuto y de Guanta a Barcelona. 
El costo de construcción y mantenimiento del ferrocarril es mayor al 
de la carretera, como lo demuestran los casos del ferrocarril de Care­
nero y del Ferrocarril Central de Venezuela, así como el del Táchira, La 
Ceiba y Santa Bárbara-El Vigía.

El estudioso de Zea expone iniciativas innovadoras para el transpor­
te fluvial en Venezuela. Recuerda los exitosos ejemplos de Europa, como 
Alemania, el proyecto en construcción del canal del Rhin al Danubio y 
los planes de canalización de 25.000 millas de arterias fluviales en 
Estados Unidos. Para la interconexión de los ríos Orinoco, Amazonas y 
La Plata, sugiere la constitución de una comisión internacional simi­
lar a la International Joint Commission, que conforman los Estados 
Unidos y Canadá.

Los puertos deben integrarse al sistema nacional de comunicacio­
nes. “Un gran puerto -explica- es obra de la geografía, del tiempo y de 
recursos incontables”. Adriani quiere que Venezuela entre en la mo­
dernidad:
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(...) tíos encontramos a veces con la ilusión de que un puerto está completo cuando se 
han terminado los muelles y otras obras de ingeniería. Nada más falso. Un buen puerto 
moderno, además de requerir un equipo superior, debe ser una gran ciudad, un gran 
centro comercial, un gran centro bancario, tener condiciones favorables para el desarro­
llo industrial y disponer de una red de comunicaciones.

A pesar de que las ideas de Adriani sobre el sistem a nacional de co­
m unicaciones no se han ejecutado con la rigurosidad  técnica y estra­
tégica que él reclam aba, sus postulados han  perm anecido vigentes 
hasta ahora. Venezuela cuenta hoy con la mayor red de carreteras y 
vías de penetración asfaltadas de Am érica Latina.

La tributación y el nuevo Estado social
Alberto Adriani dibuja su filosofía sobre el desarrollo y la fiscalidad 

en su breve ensayo “La tributación y el nuevo Estado social” , publicado 
en febrero de 1936. Toma el térm ino de un sim posio celebrado en la 
Universidad de Columbia, en el cual participaron los m ás calificados 
especialistas de la época. Cita a Studenski: “(...) en vez de conform arse 
solam ente con los cam bios que ocurren en el orden social, la tributa­
ción debe im pulsarlos. Entre todos los m edios pacíficos susceptibles de 
promover el nuevo Estado social, la tributación es el m ás poderoso”.

El acucioso investigador com ienza por definir el sustento integra- 
dor de un sistem a tributario: “la estructura del Estado m oderno (...) 
debe proponerse, en su acción fiscal, fines sociales deliberados”. Los 
diversos sistem as tributarios de un país deben “considerarse com o un 
todo (...) no com o un conglom erado de sistem as disparatados y sin co­
nexión entre sí” .

Es de esperarse que la prim era prem isa que adopta en su  filosofía 
tributaria es que la antigua noción del Estado liberal, conform e al cual 
la tributación sólo debe contar con sim ples gravám enes destinados a 
sufragar los gastos de defensa nacional y orden público, está supera­
da. “El nuevo Estado, cuando no hace, fiscaliza”. El nuevo Estado es 
social. Vuelve al pensam iento de Studenski, quien señala que la  tribu­
tación “debería usarse, no sólo com o un expediente para recaudar ren­
tas, sino como una fuerza positiva de reconstrucción social” .
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La tributación debe responder a  las nuevas funciones que han  ad­
quirido los Estados m odernos. El esquem a im positivo debe ser un re­
flejo  de las necesidades de desarrollo  económ ico y social del país. No 
predica un Estado propietario  de m edios de producción, sino uno cu­
yas actividades se d irijan  a  “la  protección de la  vida y de la  propiedad” . 
Revela que “en los Estados m ás progresistas de Europa la  adm inistra­
ción pública absorbe -h ablam os de los años trein ta del siglo XX-, has­
ta el 20 y  25% del rédito nacional (PIB)”.

En 1936, los Estados Unidos estaba en franca recuperación  econó­
m ica con  las m edidas sociales y económ icas im plan tadas por el pre­
sidente Roosevelt. El uso  p lan ificado  de instrum entos de po lítica  fis­
cal y m on etaria  com enzaba a d ar  frutos. El esclarecido econom ista 
observa:

Mediante su poder de tributación y sus actividades en el campo del crédito y como 
supremo regulador del sistema monetario, el Estado puede contribuir poderosamente a 
estabilizarla vida económica, impidiendo la inflación desmedida en períodos de auge y 
la inflación incontrolada en períodos de depresión.

La preponderancia de im puestos indirectos -regresivos-, im posibili­
ta la  aplicación del principio de ju stic ia  tributaria, representado por 
los im puestos directos (im puesto a la  renta, no existente en Venezuela 
a la  sazón). “Según las teorías m ás recientes de las finanzas alem ana e 
italiana, los dos principios que inspiran  los sistem as tributarios mo­
dernos son el principio de la  capacidad contributiva y el principio del 
beneficio”. Los im puestos deben ser progresivos, quienes m ás ganan  
deben tributar m ás. Señala que “El Estado [debe procurar] que la  tri­
butación sirva para conseguir una m ejor distribución de la riqueza, 
de m anera que se beneficie toda la  colectividad”.

Adriani propone el establecim iento del im puesto sobre la renta, pero 
tiene la  precaución de m anifestar que, por virtud de que Am érica Lati­
na y Venezuela están ayunas de inversiones y deben construir una base 
para la form ación de capital fijo, la m edida debe evaluarse en cada 
caso: “de m anera que la necesidad de darle a la  organización fiscal 
una estructura m oderna deberá siem pre conciliarse con las lim itacio­
nes de cada econom ía”.
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El d isciplinado pensador sabía que las reform as que planteaba l e  
yantarían  com prensibles pero equivocadas intransigencias entre q u ie  
nes se oponían al cam bio. D urante su ejercicio como m inistro de Ha­
cienda, m antendrá la idea, pero su im plantación  corresponderá al 
período presidencial del presidente Medina Angarita, con la prom ul­
gación de la  prim era Ley de Im puesto sobre la  Renta, en 1942.

Ello no es obstáculo para que delineara cómo debe estructurarse el 
im puesto sobre la renta. A saber:
1. Los niveles m ás bajos de ingreso “no pueden ni deben pecharse”.
2. Las rentas m edias “deben pecharse con gran  m oderación (...) son 

las m ás útiles desde el punto de vista social”, ya que tienen “el 
coeficiente m áxim o de acrecentam iento”.

3. La presión tributaria  m ás alta  debe recaer sobre quienes perciban 
las m ás elevadas rentas y posean las mayores fortunas. Se lam en­
ta de que en Am érica Latina los grandes capitales sean “m ás para 
el consum o que para la producción”.

Reacio a la contratación de em préstitos por la pésim a historia de 
Venezuela y Am érica Latina, Adriani com plem enta la argum entación 
sobre un sistem a de tributación eficiente, con ideas avanzadas sobre 
el papel del crédito público com o herram ienta anticíclica, siem pre 
teniendo presente el carácter social de las políticas fiscal y tributaria:

El Estado debe acudir al cre'dito, en los períodos de depresión, en la medida que lo 
requieran el sostenimiento de los servicios públicos, la ejecución de programas extraordi­
narios de obras públicas y la ayuda para el desarrollo de la producción planificada privada.

El trabajo concluye postulando que un sistem a tributario  m oderno 
debe ser coherente e integral. Recurre a las experiencias moderniza- 
doras de Italia, Inglaterra y Alem ania. M enciona que Italia estableció 
lím ites a la descoordinación existentes entre el gobierno central y el 
provincial, fijando restricciones a los im puestos subnacionales. Ale­
m ania elabora un “sistem a único de tributación”. Favorece la relación 
entre la  eficiencia de los servicios públicos y la presión tributaria y 
favorece la  coordinación entre los im puestos federales y m unicipales 
en Latinoam érica:
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En todos nuestros países sería oportuno someter a nuevo examen toda la cuestión de 
los servicios públicos de las varias administraciones y su financiación, con el fin de 
conseguir una coordinación completa, y de alcanzar en los servicios públicos el mínimo 
costo y la mayor eficiencia.

Las 12 directrices de una estrategia 
de desarrollo económico
Sobre la  base de los ensayos “El dilem a de nuestra m oneda y la  situa­

ción económ ica venezolana” y “Las lim itaciones del nacionalism o eco­
nóm ico”, ordenam os a continuación las 12 directrices estratégicas que 
orientarán “nuestro desarrollo” a largo plazo, tanto para Venezuela 
com o para Am érica Latina, según Alberto Adriani:
1. Planificación del desarrollo  y eficiencia económ ica: “los países 

am ericanos deben prepararse para d irigir concientem ente su  de­
sarrollo económ ico, en conform idad con un plan  técnicam ente 
form ulado, adecuado a su estructura, que parta de un inventario 
científico de recursos y capacidades y  que perm ita a la econom ía 
desenvolverse con m étodo y continuidad”.
El plan debe procurar “la  utilización óptim a del capital, del tra­
bajo y de los recursos n aturales” ; cuantificar los recursos y “las 
form as de energía extrahum ana, como hulla, petróleo y energía 
hidráulica; disponibilidades de capital líquido, obra de m ano ca­
lificada, personal técnico, periciá tradicional en las artes m ecáni­
cas, y finalm ente, m ercados asequibles adecuados”.

2. Internacionalism o, cooperación e integración: institucionalizar 
organism os m ultilaterales capaces de d ar rem edio a los proble­
m as m undiales del com ercio, los flu jos de factores y los movi­
m ientos del capital.

3. Inclusión y ju stic ia  social: “En com pensación [el Estado] asum e la 
responsabilidad de realizar la ju stic ia  social”.

4. No a la autarquía económ ica; abandonar la  prem isa de que “la 
nación debe producir cuanto consum e y consum ir cuanto produ­
ce”, promover la reciprocidad com ercial: “el com ercio no puede 
ser norm alm ente sino recíproco (...) la autarquía es una política 
ru in osa” .
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5. Estado corrector de las desviaciones a la libre com petencia: “el 
capital sin trabas se concentró en grandes organizaciones, a ve­
ces colosales (...) Estados dentro del Estado”.

6. Estím ulo a la iniciativa privada, pero su jeta al interés colectivo “y 
se sustituye a ella cuando no funciona”.

7. Política de industrialización com petitiva: protección arancelaria 
“educativa”, sólo cuando haya posibilidades reales de com petir 
con las industrias m ás eficientes en el m undo: “cuando las indus­
trias que se trata de proteger no cuentan en el país con las necesa­
rias condiciones para su establecim iento y prosperidad, la  sola 
protección, por subidas que sean las tarifas, no logra estim ular­
las. En este caso la protección es una pérdida seca (...) atrae a in­
dustrias artific ia les” .

8. “Los capitales nacionales e internacionales deberían m ás bien ir 
al desarrollo de la agroindustria  y las industrias extractivas, que 
sí son fundam entales para la  econom ía nacional” . De lo contra­
rio, la  protección aduanera encarece “el costo de la  vida (...) y el 
costo de producción de artículos agrícolas y m ineros”.

9. Diversificación de las actividades económ icas: “entre dos nacio­
nes, la  una agrícola-industrial, y la otra puram ente agrícola, la 
prim era será siem pre la m ás fuerte, la m ás progresista”.

10. “El aum ento de la población” m ediante una “inm igración selecta”.
11. Educación, ciencia y cultura: “la  educación es (...) el factor capital 

de las transform aciones h istóricas”.
12. Sistem as nacionales de com unicaciones: d iseñar y construir sis­

tem as m odernos de transporte y com unicaciones fluviales, m arí­
tim os, viales y ferroviarios, tanto nacionales como regionales.
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Intervención estatal sólo para 
desvíos de la libre competencia



Los límites de la explotación
petrolera

A diferencia de los principios y estrategias que form uló sobre econo­
m ía, planificación del desarrollo, integración, agricultura, educación 
e inm igración, Adriani no dejó textos completos sobre el petróleo, pero 
sí articuló un cuerpo de ideas doctrinarias que a la postre han resulta­
do de indiscutible rigor académ ico. Ubicó a la industria petrolera den­
tro del concepto am plio de la  m inería. Su cultura histórica sobre el 
desarrollo de las civilizaciones le hizo desconfiar de entrada de las 
riquezas súbitas, por su carácter desestabilizador para el desenvolvi­
m iento arm ónico de una nación.

Su form ación económ ica y sociológica le enseñó que la gestación de 
la  riqueza de las naciones es producto de prolongados períodos históri­
cos que se van integrando en sus diversos componentes de tradición y 
costum bres, instituciones políticas, económicas y sociales, geografía y 
recursos naturales, educación, ciencia y cultura, libertades individua­
les y valores espirituales y éticos. La riqueza de los pueblos parte de los 
excedentes que genera el cultivo de la  tierra, evoluciona hacia el capita­
lism o de la m ano de una burguesía financiera y comercial durante el 
Renacimiento, y  desemboca en la Revolución Industrial. La libertad, la 
igualdad social y los avances de la ciencia y las com unicaciones colocan 
a las sociedades modernas en la senda franca del progreso y el desarrollo.

Ninguna nación se ha desarrollado hincada en la  explotación mine­
ra, tarde o temprano finita. La petrolera es “una industria de carácter
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destructivo, devastador, como todas las industrias m ineras”. Las m inas 
pueden ser un factor com plem entario; nunca principal en el desarrollo 
económico de los países. La explotación m inera siempre va acom paña­
da de hordas de especuladores y aventureros que descomponen los valo­
res morales y éticos de una sociedad y deshidratan su mística de trabajo.

El estado de la geología existente durante la  época adulta de Adriani 
no presagiaba que el petróleo duraría m ucho tiem po. Los geólogos de 
la época estim aban que la  relación reservas-producción no pasaría  de 
10 a 20 años. Al cabo de poco tiem po los yacim ientos se agotarían  y si 
se desechaban las fuentes de riqueza renovable, Venezuela quedaría 
sin cultivos, sin industria y sin hidrocarburos. “M añana, cuando se 
agoten los yacim ientos -razon ará en 1935-, las regiones petroleras 
volverán a convertirse en desiertos, y el petróleo dejará un vacío enor­
me en nuestra organización económ ica, si entretanto no han desarro­
llado otras fuentes de riqueza”.

El angustiado econom ista se da cuenta de la baja capacidad em plea­
dora de la  industria petrolera. Revela que, para 1935, la  industria pe­
trolera “sólo em pleaba a 13.555 trabajadores”, entre gerentes, ingenie­
ros y obreros. De los 3,5 m illones de habitantes de Venezuela en aquel 
año, un  75% todavía vivía en zonas rurales. “Creo que se puede afir­
mar, sin tem or a ser desm entido, que después de la población trabaja­
dora, la  agricultura -este térm ino incluye la  cría y las explotaciones 
forestales-, es el factor principal de nuestra riqueza”.

Una nación cuyo desarrollo gire en torno de la agricu ltura y la  in­
dustria, puede ser autónom a e independiente. “El petróleo -sostiene- 
(...) com o factor de nuestra econom ía y com o fuente de im puestos, es 
precario, perecedero, lo cual im plica que, en lo posible, debem os inde­
pendizarnos de é l” .

Adriani no desconoció los rasgos positivos de la explotación de los 
hidrocarburos. Durante la  Gran Depresión, la renta petrolera pudo 
am ortiguar los efectos dem oledores de la  crisis internacional.

En 1929 -señala-, el petróleo compuso el 75% del valor y el 99,2% del quantum de 
nuestras exportaciones (...) es un producto de primera importancia en nuestra economía 
nacional, como elemento de la balanza de comercio y de la balanza de pagos; como 
fuente de ingresos fiscales; y como elemento de vida de algunas regiones venezolanas (...).
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Si bien Adriani reconoce la in fluencia positiva de la  inversión petro­
lera en el m ejoram iento de la  “productividad del trabajo” en Venezue­
la, su tem or a la excesiva dependencia externa le hace alertar:

No debemos equivocarnos en la apreciación de los cambios que han seguido el auge de 
la industria petrolera en Venezuela, esa industria es precaria; está en manos extranje­
ras; es, desde el punto de vista económico, una provincia extranjera enclavada en el 
territorio nacional.

La dependencia externa generada por el petróleo entraba en contra­
dicción con los principios básicos de su proyecto de transform ación 
nacional. El petróleo tenía un  espacio secundario en su estrategia de 
“reconstrucción social” . Su m odelo civilizador no adm itía la introm i­
sión de una actividad que, como la m inera, carecía de perennidad. La 
industria  petrolera m undial estaba controlada por consorcios inter­
nacionales. Venezuela, en aquella hora decisiva, debía em prender un 
vasto proyecto de m odernización nacional autónom o después de la 
calam itosa noche de la tiran ía gom ecista.

Pese a estas reflexiones, la visión de Adriani iba a contracorriente de 
la  creencia que entonces -y  hasta nuestros d ías- ha prevalecido. Como 
afirm a A rm ando Rojas:

(...¡frente al brillante porvenir que ofrecía al país la riqueza petrolera que, como por arte 
de magia, irrumpió como una señal que habría de sacar a Venezuela de su estancamiento 
y colocarla entre los privilegiados del continente, Adriani no se dejó llevar por este espejismo.

Pero el econom ista-ganadero no se queda en la advertencia tem pra­
na del carácter finito y efím ero de la  explotación petrolera. Crea doc­
trina al apreciar con clarividencia que si la  Gran Depresión dejará una 
secuela trágica para la agricu ltura de Venezuela, la alta renta petrole­
ra y la sobrevaloración del bolívar term inarán  por sepultarla. La inci­
piente industria m anufacturera tam poco despegaría con la m igración 
del capital y el trabajo hacia las regiones petroleras.

Cuando le toca defender su propuesta de devaluar el bolívar para 
proteger la  agricultura y la incipiente industria, escribe en 1935 a Vi­
cente Lecuna, opositor a su tesis:
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El petróleo es un elemento importantísimo de nuestra economía nacional y, en parti­
cular, de nuestra economía fiscal; pero no tiene derecho, ni es conveniente dárselo, a la 
preponderancia absoluta sobre todos los demás elementos de nuestra organización eco­
nómica.

Adriani, com o ya se indicó, puede considerarse un  precursor de los 
estudios m odernos sobre la Enferm edad Holandesa. V isualizó la do­
lencia y prescribió la  elim inación de la sobrevaluación del bolívar y la 
constitución de una reserva de ahorro com o rem edios, razonando sus 
consecuencias positivas:

Estoy convencido de que él único remedio eficaz para combatir los males que hoy 
sufrimos es la desvalorización de la moneda (...) Se volvería remuneradora la agricultu­
ra. Se daría impulso a nuestras industrias, mucho mayor de lo que pudiera esperarse de ■ 
cualquier medida aduanera, pues aumentarían los precios de las mercaderías extranje­
ras y se aumentaría él mercado interior, es decir, se aumentaría el número de consumi­
dores efectivos. Se favorecería el desarrollo de la industria petrolera. Se aliviaría la situa­
ción de los deudores en la medida en que se eleve el nivel de precios. Y, sobre todo, se 
restablecería el equilibrio satisfactorio de nuestras relaciones económicas.

Venezuela cum plirá 100 años de explotación petrolera a gran  escala 
en 2014. Es m ucho lo que se ha hecho y desecho con el hidrocarburo. 
La industrialización , la  escolarización, la in fraestructura de salud 
pública, la electrificación, el hierro y el acero, la vialidad y las teleco­
m unicaciones de la nación se han financiado con recursos provenien­
tes del petróleo. Pero desde el boom  petrolero de los años setenta, Ve­
nezuela ha padecido de la Enferm edad Holandesa.

La hipótesis central de Adriani sigue vigente a la luz de la experien­
cia histórica. La agricultura poco se desarrolló después de la  crisis en 
los años treinta. La industria m anufacturera no se hizo com petitiva. 
La integración latinoam ericana no sale de su infancia. Las industrias 
de bienes y servicios petroleros son incipientes. Los valores éticos de la 
sociedad venezolana se han deteriorado y la  in stitucionalidad dem o­
crática ha sufrido m archas y contram archas.
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Alberto Adriani fue el inspirador de la m ayoría de las ideas económ i­
cas que dieron origen a leyes e instituciones indispensables en el Esta­
do venezolano m oderno. Los análisis y soluciones que no fueron aco­
gidos o fueron desechados son la causa de nuestras debilidades actuales. 
¿Por qué no fue posible que Venezuela pasara  por un proceso de m a­
duración que im plicaba un desarrollo  agro-industrial antes de sum er­
girnos atropelladam ente en una explotación intensiva de los hidro­
carburos y en una desordenada industrialización?

Alberto Adriani, ponderado en sus juicios pero firm e en sus conviccio­
nes, no planteó ninguno de los extremos; abogó por una arm onía entre 
la agricultura, la industria y  el petróleo. Fue un visionario cuyo razona­
miento científico se sustentaba en su densa form ación de economista.

El futuro de países y regiones
Chile es un país “favorecido por condiciones geográficas (...) [con 

gente] sensata y austera [y con] sabias in stituciones”. Brasil “fue favore­
cido por una pausada evolución política. Norm alm ente, de la Monar­
quía a la República, sin  perju icio  del equilibrio social, se afianza la 
dem ocracia”. El Caribe, en su criterio, puede ser lo que el M editerrá­
neo fue para las civilizaciones de Egipto, Grecia y Roma, como ruta 
com ercial y como b isagra  de culturas.
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Asia es el continente “en donde va quizá a decidirse el porvenir del 
p laneta durante toda un a edad. El despertar de China y de la  India, 
con sus inm ensas m asas de hom bres”. Jap ón  despega con su “im pulso 
industrial y com ercial, que am enaza con desalo jar de algunos m erca­
dos a las mayores naciones industriales, y adquirir un puesto definiti­
vo m ás alto en el escalafón económ ico m un dial” .

Poblar e incorporar la Guayana a la patria
El econom ista m erideño fijó en la Guayana venezolana una de las 

nuevas fronteras del desarrollo. La cuenca del Orinoco le fascinó y es­
tuvo conciente de su potencial hídrico, m ineral, forestal y agropecua­
rio. Tenía presente que un país despoblado es presa fácil de apetitos 
territoriales o im periales. El ordenam iento territorial arm ónico de 
Venezuela fue un  elem ento inherente a su proyecto de regeneración 
nacional;

La Guayana esta llamada a jugar en el desenvolvimiento histórico de Venezuela el 
mismo papel que jugó el Oeste en la formación de los Estados Unidos (...) En la Guayana 
se realizará la amalgama de nuestros tipos regionales diversos y casi hostiles, y surgirá 
el venezolano “nacional”. Nuestra independencia no quedó asegurada sino el día en que 
los patriotas dominaron el Orinoco (...) La Venezuela de nuestros sueños, no surgirá en el 
horizonte sino el día en que hayamos poblado e incorporado a la patria la Guayana.

Pionero de la conservación de los recursos naturales
Adriani nunca desvincula la  equidad social del progreso económ ico. 

Fue de los prim eros en hablar de la  necesidad de conservar los recur­
sos naturales: “[para] resolver con buen éxito los problem as capitales 
de nuestra vida económ ica: la  conservación de nuestros recursos na­
turales (...) el aprovecham iento de nuestros recursos de agua y la diver­
sificación e industrialización de nuestra agricu ltura”.

La conservación de los recursos naturales debe tener u n  carácter 
continental: “es de sum a im portancia que la conservación, explota­
ción y desenvolviendo de los recursos naturales se lleve a efecto en 
Am érica de acuerdo con los sistem as m ás racionales -y  el progreso de 
cada país pueda así descansar sobre las bases m ás sólidas”.
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Una política social avanzada y generosa
No concebía n inguna política pública que fuera im provisada o ca­

suística. Toda política de Estado debe tener com o base un sustento 
técnico: “Es m ucho m ás fácil discurrir sobre ideas abstractas, tejer dia­
tribas ácidas y atiborrar cráneos proletarios de ideas abusivas y propó­
sitos desordenados, que pasar m eses en el estudio silencioso y m etódi­
co de algunos de nuestros problem as técnicos”.

Fue pionero entre los estadistas venezolanos en postu lar la dim en­
sión social de las políticas públicas:

El Estado fuerte no significa gobierno tiránico o arbitrario, que nunca aseguró la con­
tinuidad de ningún esfuerzo social ni la concordia, y no justifica a caudillos voraces e 
indecentes. Al contrario, en América el interés nacionalista no podrá menos que aconse­
ja r  el progreso de nuestra democracia infantil y una política social avanzada y generosa.

Para Adriani el “nuevo Estado social” debe in su flar “confianza” a los 
agentes productivos: “Los negocios prosperan con la confianza, y la 
m oneda inestable es enem iga de la  confianza”.
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Cuando el general Gómez fallece el 17 de diciem bre de 1935, Alberto 
Adriani está próxim o a cum plir seis años en la  Cordillera Andina. Tie­
ne 37 años y siente que puede ser tarde para servir a su país. Picón 
Salas, desde Santiago de Chile, lo alienta a no darse por vencido: “(...) 
él sentía -d irá  don M ariano m ás tarde-, como César cuando leía la 
vida de A lejandro Magno, la tragedia de que ya se le habían echado 
encim a los treinta años y todavía no había actuado” .

El general Eleazar López Confieras (1883-1973), m inistro de Guerra y 
Marina, sucede en la Presidencia de la República al desaparecido autó­
crata. López, de 52 años, con habilidad política, va consolidando su 
m agistratura y sienta las bases para una pacífica transición dem ocráti­
ca. Su lem a, “calm a y cordura”, pasó a distinguir su estilo de gobierno.

Germ án Carrera D am as divide la  historia republicana de Venezuela 
en dos períodos: la  “república liberal autocràtica [siglo XIX y parte del 
XX] y la república liberal dem ocrática [desde la  Segunda Guerra Mun­
dial]” . D istingue una etapa especial que denom inada “petróleo y m o­
d ern idad”, dentro de la  cual el país inicia su  m odernización política y 
socioeconóm ica, inducida por la Gran Guerra y las revoluciones rusa 
y m exicana. López C onfieras ju g ará  un papel preem inente en la  tran­
sición hacia la “república liberal dem ocrática”.
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Tomas Polanco Alcántara señala que el general civilista tuvo que hacer 
frente a poderosas fuerzas políticas para consolidar su  régim en, en 
m edio de las grandes protestas de las m ayorías nacionales durante el 
año 1936. El país se encontraba sum ido en un profundo atraso políti­
co, económ ico y social, pese a la bonanza petrolera de que disfrutaba 
el fisco nacional.

Los seguidores del general fallecido aspiraban a una sucesión dinás­
tica. Los factores radicales de la izquierda m arxista estim aron que había 
llegado la  hora de adelantar una revolución de corte bolchevique. La 
izquierda dem ocrática buscaba establecer un sistem a de libertades 
previa convocatoria de una Asam blea Constituyente. Otra fuerza inte­
grada por factores conservadores, pero de inclinación dem ocrática, 
liderada por el propio López Contreras, propiciaba un cam bio gradual 
bajo un cuerpo de reform as políticas, sociales y económ icas.

Venezuela era en 1935 un  país de 3.449.579 de habitantes. Su produc­
to interno bruto (PIB) alcanzaba a Bs. 1.972 m illones, a valores corrien­
tes. El país, sin  em bargo, no había salido de la  crisis económ ica deriva­
da de la Gran Depresión. El PIB había caído un 21% entre 1929 y 1932. 
El presidente de Estados Unidos, Franklin D. Roosevelt, había iniciado 
un vasto program a de reform as sociales y económ icas para sacar a su 
país de la crisis. Hitler y M ussolini reinaban en Alem ania e Italia y Sta- 
lin  en la Unión Soviética. Com enzaba la  Guerra Civil Española.

La dem ocracia liberal y el capitalism o parecían heridas de m uerte y 
la tentación autoritaria del nacionalsocialism o (nazism o y fascism o) y 
el atractivo del régim en de planificación central soviético, ofrecían 
opciones alternas a las dem ocracias occidentales con econom ías de 
m ercado, cuyas m asas proletarias paupérrim as clam aban por solucio­
nes perentorias a sus calam idades socioeconóm icas.

El nuevo jefe del Estado inicia una apertura política. Ordena la ex­
carcelación de los presos políticos. Retornan al país los exiliados. Se 
form an las prim eras organizaciones políticas, como el Partido Revolu­
cionario Progresista y el M ovimiento de O rganización Venezolana 
(ORVE), integrado por Róm ulo Betancourt, Raúl Leoni, Picón Salas, 
U slar Pietri y el propio Adriani.

El 21 de diciem bre, el presidente en Consejo de M inistros, dicta un 
decreto que tiene por objeto prestar apoyo a los agricultores venezola­
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nos; pero de alcance parcial. Adriani, desde Zea, envía al jefe  de Esta­
do un  largo telegram a, presentando reparos a la m edida.

Egaña, entonces director de crédito publico del Ministerio de Ha­
cienda, rem em ora aquel m om ento decisivo:

(...) se destinaron Bs. 30.000.000 para comprar cafe' (...) a un precio muy superior al que 
prevalecía entonces. Un sistema nuevo y más audaz se abría paso en la protección de 
nuestra economía, distinto de la concesión de dádivas de las postrimerías de la dictadu­
ra; pero carecía de la amplitud y sacaba la exportación del café, repentinamente, de sus 
cauces normales. Adriani criticó el Decreto con un largo telegrama que dirigió al gene­
ral López Contreras, quien, magistrado ecuánime y resuelto desde entonces a incorporar 
nuevos valores al “equipo” gubernamental (conste que es de Adriani la expresión), le 
contestó llamándole a Caracas. Llegó el 29 o el 30 de diciembre y a principios de enero 
fue nombrado Presidente de una Comisión destinada a estudiar la manera de ampliar 
al cacao, al ganado, al azúcar, al papelón y a otros productos agrícolas, los beneficios del 
Decreto del 21 de diciembre.

La com isión evaluadora rindió su inform e y el 27 de enero de 1936 
se deroga el decreto anterior y se dicta uno nuevo, por m edio del cual 
se estableció un nuevo sistem a de prim as y se am plió su cobertura a 
los dem ás productos agrícolas.
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López Confieras no era un advenedizo. Fue preparándose para la 
sucesión presidencial; pero tam bién para dom inar los factores de po­
der que atentarían contra su proyecto reform ador. Tenía que moverse 
con prudencia, así com o con firm eza y determ inación. El nuevo líder 
de la nación obró con inteligencia, sensatez y equilibrio. Su innata 
disposición al diálogo le llevó a abrir espacios de com unicación con la 
oposición.

El Presidente da las prim eras señales de cam bio. En su alocución del 
31 de diciem bre de 1935, el jefe de Estado invita a los venezolanos a 
colaborar en form a “ordenada y de buena intención” en la “obra reno­
vadora” que em prendería, para lo cual llam aría a ciudadanos “honra­
d os” que tengan la m ejor preparación. Sin em bargo, el 5 de enero de 
1936, en m edio de protestas de calle, incendios a entidades públicas y 
saqueos a las propiedades de los Gómez, el Gobierno se ve im pelido a 
suspender las garantías constitucionales.

El 10 de enero el Presidente hace una intervención ante al Consejo 
de M inistros y plantea “la  conveniencia de estudiar las reform as de 
que pudiere ser susceptible la Constitución Nacional vigente a causa 
de los cam bios producidos en el gobierno de la República y de las nue­
vas orientaciones de la política del p a ís” .
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El 14 de febrero de 1936 es un día em blem ático en la  historia dem o­
crática de Venezuela. Los disturbios populares arreciaron. Funciona­
rios policiales de la  Gobernación de Caracas ordenaron d isparar con­
tra los m anifestantes. El pueblo se echó a las calles en abierta repulsa 
contra los vestigios del gom ecism o. Las m asas no se podían contener 
con la fuerza pública y el Gobierno se estremeció.

Los estudiantes, liderados porjóvito  Villalba, presidente de la Federa­
ción de Estudiantes de Venezuela, m archaron hacia la residencia presi­
dencial y fueron recibidos personalm ente por el Presidente, quien se 
comprom etió a restablecer las garantías constitucionales y a enjuiciar a 
los responsables de los actos de violencia. El general López, quien se 
despojó del uniforme militar y vistió siempre de civil, estrenaba un nuevo 
estilo de gobierno y preparaba el terreno para las reform as por venir.

El 21 de febrero López Contreras anuncia al país el restablecimiento 
de las garantías constitucionales, presenta el Programa de Febrero y nom­
bra un nuevo gabinete de am plitud nacional. Rómulo Gallegos es desig­
nado ministro de Educación y Adriani, m inistro de Agricultura y Cría.

El General civilista fue el prim er presidente venezolano en presen­
tar a sus conciudadanos “un program a de gobierno” que abarcara to­
dos los ám bitos del quehacer público, y tam bién el prim ero en com u­
nicarlo por la radio a sus com patriotas. El Program a de Febrero fue 
elaborado por Adriani, Am enodoro Rangel Lamus, Néstor Luis Pérez, 
M anuel R. Egaña y el propio López Contreras; pero fue sin duda el 
novel estadista andino quien dejará su huella m ás indeleble.

El Program a de Febrero constituyó el prim er esbozo de un plan  de 
desarrollo a largo plazo en Venezuela. A partir de entonces, la acción 
de gobierno com enzó a ser un ejercicio de planificación  y no un com­
pendio de m edidas inconexas institu idas en form a casuística. Inspira­
do en la  visión adrian ista del desarrollo, representó un cuerpo orgáni­
co de políticas e in iciativas orientado a solucionar los m ás graves 
problem as del país.
1. El rol del Estado, “ente responsable y sostenedor del orden social” . 

El Program a de Febrero rompe definitivam ente con su función es 
m eramente pasiva. El Estado debe actuar de m anera “ju sta  y equi­
tativa” y debe desplegar una “acción vigilante y ordenadora” para 
liberar las “energías nacionales” a favor del progreso.
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2. La política económ ica. El Estado form ula y ejecuta una “política 
económ ica orgánica. Se trata de un a guerra contra (...) el atraso e 
ineficiencia de nuestra econom ía”. Debe incentivarse la iniciati­
va privada, pero quedando prohibidos los m onopolios y las prác­
ticas contrarias a la  libre com petencia.
El Program a de Febrero se propone reestructurar las finanzas pú­
blicas y crear im puestos directos. La política tributaria debe esti­
m ular creación de riqueza, el ahorro, la inversión y la produc­
ción. Las cargas tributarias deben ser progresivas.
Se plantea una política bancaria que m ejore la interm ediación 
financiera y auspicie las actividades productivas. Se dispone la 
creación de un instituto emisor. Las políticas fiscal, tributaria, 
financiera, m onetaria y bancaria deben estar orientadas a pro­
mover el crecim iento económ ico y el desarrollo de una econom ía 
diversificada.

3. La política social. Se garantiza la libertad de trabajo y la protec­
ción de los derechos de la clase obrera. Se crea la Oficina Nacio­
nal del Trabajo. Se prom ulga la prim era Ley Orgánica del Traba­
jo . La nueva Ley m arcó el nacim iento de la contratación colectiva 
y del m ovim iento sindical venezolano.

4. La educación. Adriani ju zgab a  crucial “la nivelación de nuestros 
pueblos con los m ás progresistas” del m undo. El Program a inicia 
el prim er esfuerzo nacional para la erradicación del analfabetis­
mo. “Se trata de una guerra contra el analfabetism o, las enferm e­
dades, los flagelos sociales, el aislam iento, la despoblación”. Se 
crean el Instituto Pedagógico, el instituto politécnico para la for­
m ación de técnicos y el Consejo Nacional de Investigaciones Cien­
tíficas. Se prevé la creación de facultades de Econom ía en las uni­
versidades nacionales.

5. La agricultura y la cría. La riqueza nacional debe tener com o fun­
dam ento la producción agropecuaria y el desarrollo agroindus- 
trial. El Estado creará las condiciones económ icas para que el agri­
cultor y el ganadero venezolanos puedan competir ventajosamente 
en los m ercados internacionales. Se crea el M inisterio de Agricul­
tura y Cría. Se fortalece la capacidad crediticia del Banco Agríco­
la y Pecuario.
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6. La salud pública. Agricultura, educación y salud pública fueron 
cam pos que Adriani consideró indivisibles. Si la econom ía reposa 
sobre la pu janza de la agricultura, la productividad tiene su sus­
tento en la  educación. La población venezolana estaba desnutri­
da y padecía de enferm edades com o la tuberculosis, el paludis­
m o, la  t r ip a n o so m ia s is , la  d ise n te r ía , la  p o lio m ie lit is , la  
anquilostom iasis, etcétera. Se crea el M inisterio de Sanidad y Asis­
tencia Social y se funda el Consejo Venezolano del Niño. Se pro­
m ulga el prim er Código de Menores. El Program a de Febrero in­
augura el m oderno sistem a de salud pública en Venezuela.

7. Sistem a nacional de com unicaciones. Se decide crear el Ministe­
rio de Com unicaciones y la  form ulación de un plan  de construc­
ción de carreteras, am pliación y construcción de puertos, aprove­
cham iento del transporte fluvial, creación de la aviación civil, 
desarrollo de la m arina m ercante, m ejoram iento de los servicios 
telegráficos, radiofónicos, postales y telefónicos y la evaluación 
del potencial ferrovial de Venezuela.

8. Plan de inm igración y colonización.

El Program a de Febrero presenta reform as dem ocráticas de indiscu­
tible relevancia. Aun cuando no llegó a plantear el sufragio universal 
para la  elección del Presidente de la  República, se crea el Consejo Su­
prem o Electoral y se prom ulga la Ley de Censo Electoral y Elecciones. 
No hay duda de que el mayor ejem plo del talante dem ocrático del ge­
neral López fue su iniciativa de realizar una enm ienda constitucional 
para reducir el período presidencial de 7 a 5 años, aplicándosela a sí 
m ism o. En opinión de Clemy M achado de Acedo: “(...) puede decirse 
que es durante el Gobierno de López cuando se echan las bases del 
Estado m oderno en el p a ís”.

La figura histórica de López Contreras ha venido elevándose con el 
correr de las décadas. Entre las fuerzas del positivism o gom ecista que 
se negaban a m orir y las aspiraciones necesariam ente im pulsivas de 
la  dem ocracia em ergente, el Presidente de la transición dem ocrática 
escoge una estrategia gradual para reform ar el Estado y la sociedad 
venezolana.



Primer ministro de Agricultura
y Cría

113

Cum plida su m isión al frente de la  com isión presidencial que refor­
m ó el decreto del 21 de diciem bre de 1935, y realizada la labor defini- 
toria del Program a de Febrero, Alberto Adriani es nom brado m inistro 
de A gricultura y Cría, el l 2 de m arzo de 1936. El 25 del m es anterior el 
presidente López había decretado la desaparición del M inisterio de 
Salubridad y Agricultura y  Cría, y su conversión en los despachos m i­
nisteriales de Asistencia Social y A gricultura y Cría.

No llegaba al M inisterio com o aprendiz, ni a ensayar esquem as falli­
dos o fórm ulas descabelladas. El sentido de Estado im plícito en la  d e  
signación del Presidente se revela a plenitud al escoger a quien a la 
sazón era considerado com o la persona m ás apta para el cargo. Pero 
había llegado el m om ento de poner én práctica sus largos años de 
preparación; tarea nada fácil por cuanto la agricu ltura venezolana se 
encontraba en terapia intensiva. Pese a la preem inencia del petróleo 
en las finanzas públicas, el nuevo m inistro no perdía de vista que el 
75% de la población hacía vida en el campo.

Adriani inició su ejercicio m inisterial con entrega casi frenética, como 
queriendo recuperar el tiem po perdido. Con genuino entusiasm o 
em prenderá acciones en tres frentes: la  organización del nuevo despa­
cho y la  reorganización de la vieja Sección de A gricultura y Cría del 
antiguo Ministerio; la ejecución de las directrices del Program a de
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Febrero; y la im plantación de m edidas de em ergencia ante la postra­
ción del sector agropecuario venezolano.

El titu lar de A gricultura designa directores a reconocidos profesio­
nales: Roberto Álamo, director de Agricultura; Oscar Grossm ann, di­
rector de Ganadería; Aurelio Arreaza, consultor juríd ico; Rodolfo Ro­
ja s ,  d irector de Econom ía A grícola, y  Pedro Carrillo , d irector de 
Adm inistración. Como asistentes en el despacho, Adriani contó con la 
colaboración de los jóvenes Rómulo Betancourt, R. A. Rondón Már­
quez y M anuel Felipe Rugeles.

Un día después de su juram entación , el 2 de m arzo, un decreto dis­
puso la  reorganización de los Servicios de Tierras Baldías y de Bosques 
y Aguas. Se ordenaron estudios para la  realización de un catastro de 
tierras baldías y de planes de desarrollo de los sectores agrícola, pe­
cuario y pesquero. Se concedieron ayudas a la  Asociación Nacional de 
Agricultores de la Caña. Se dieron los prim eros pasos para la  creación 
de gran jas agrícolas. Se otorgaron becas a un grupo de egresados de la 
Escuela de Expertos Agropecuarios de M aracay para seguir estudios 
en el Colegio de A gricultura de Mayagüez, Puerto Rico, y en la Facul­
tad  de Veterinaria de Montevideo.

El 21 de m arzo, el Ejecutivo Nacional prom ulgó dos decretos destina­
dos a reorganizar el crédito agrícola en Venezuela. El decreto aum entó 
los fondos disponibles a los agricultores para el financiam iento de sus 
cosechas, crías e inversiones en condiciones favorables. Se asignaron 
Bs. 5.000.000, a ser distribuidos por el Banco Agrícola y Pecuario.

Quizás evocando la  capacidad pedagógica de aquella novedad de las 
com unicaciones - la  rad io-, Adriani fue el prim er alto funcionario 
gubernam ental -adem ás del propio presidente López-, en iniciar la 
práctica de dirigirse a sus conciudadanos por los m edios radioeléctri- 
cos. El 24 de m arzo de 1936, el m inistro expuso la política agropecua­
ria del Gobierno. En su alocución, Adriani enm arcó la gestión del r e  
cién creado M inisterio dentro un Program a Mínimo de Em ergencia y 
el Program a de Febrero. Ratificó el papel preponderante de la  agricul­
tura en el desarrollo y afirm ó que el sector continuaría siendo “el ner­
vio de nuestra econom ía, nuestra reserva dem ográfica y el factor m ás 
precioso del equilibrio soc ial”.
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Dentro de las m edidas de em ergencia, se reform ó el decreto del 27 
de enero sobre prim as de exportación. Se aum entaron las del ganado 
vacuno en pie, el azúcar y el papelón. Se extendió el período de vigen­
cia, que inicialm ente caducaría el 30 de ju n io  de 1936, lo cual tuvo un 
im pacto favorable para los exportadores. Se am pliaron  las facultades 
del M inisterio de A gricultura para extender los beneficios del decreto 
a otros productos.

El m inistro presenta un balance de la agricu ltura nacional, especial­
m ente de la industria cafetera: “existe actualm ente (...) una paraliza­
ción de los negocios cafeteros, debido a la  flo jedad  reinante en el mer­
cado norteam ericano, a las existencias por vender y a la consiguiente 
falta de num erario”. Reconocía que las prim as por sí m ism as eran in­
suficientes: “las exportaciones no son rem uneradoras ni m ucho m e  
nos”, pero la extensión del crédito abría un horizonte positivo. La cor­
ta duración de las prim as dio origen a una pu ja  entre los productores 
que deprim ía aún  m ás los precios de los productos. La no-extensión de 
la prim a para el año siguiente, desalentaría la inversión y creaba in- 
certidum bre en la planificación de las cosechas.

Se suscribió un convenio entre el Ejecutivo Nacional y el Banco de 
Venezuela, el cual establecía los térm inos para la pignoración de las 
exportaciones de café y cacao. Contra la  futura venta de am bos pro­
ductos, el Banco adelantaba a los agricultores el 80% del valor de la 
m ercancía. El lapso de vigencia de los pagarés sería de seis m eses para 
el café y tres para el cacao. El interés del préstam o sería del 4%. El 
Ejecutivo Nacional se com prom etía a cancelar los seguros y dem ás 
gastos conexos y a cubrir el diferencial si los precios caían por debajo 
de los fijados en el crédito. Este “program a m ínim o de em ergencia 
contribuirá a aliviar la crítica situación  de nuestra agricultura y de 
nuestra ganadería”.

Adriani traza tam bién las líneas estratégicas del “program a a largo 
p lazo”, asociadas al cum plim iento del Program a de Febrero. Se for­
m ulará “un plan  racional de conservación y desarrollo  de los recursos 
naturales de Venezuela”, que incluiría un  conocim iento pleno de los 
suelos y un inventario de la  riqueza agropecuaria nacional. Se consti­
tu irá un organism o técnico de alta  calificación que dé apoyo a los agri­
cultores. Para cada cultivo y tipo de ganado se identificarán los m éto­
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dos científicos m ás avanzados de explotación, adaptados al m edio 
am biente venezolano. Exhorta a evaluar las oportunidades de expor­
tación, ofreciendo apoyo a los exportadores.

Para liberar la agricultura y  la cría de pestes y enferm edades, crea el 
Servicio de Sanidad Vegetal y Anim al del Ministerio. “Nuestros bos­
ques y nuestras aguas constituyen un patrim onio invalorable, que se 
está despilfarrando en form a absurda y crim inal. Se va a (...) form ular 
una política de bosques y aguas, con la firm e voluntad de asegurar su 
conservación”.

Plantea una política racional para la  explotación de las tierras públi­
cas, “que influyen de una m anera decisiva en la organización econó­
m ica y social del país”. Auspicia la “parcelización de latifundios im ­
productivos” , la  am pliación de la  “pequeña propiedad cam pesina (...) 
y la  organización de cooperativas de producción y venta”.

La alocución del m inistro de 37 años de edad culm ina con una ex­
hortación al sentimiento patriótico de los venezolanos: “invoco el apoyo 
de los hom bres del cam po”. Se com prom ete a realizar una labor “con 
entusiasm o, tenacidad y m étodo (...) la d isciplina y el orden son indis­
pensables” , y exterioriza una adm onición a quienes desconocen de lo 
que hablan: “No sería honesto (...) si prom etiéram os resultados espec­
taculares para dentro de breve plazo. Nuestros m ales no son de los que 
pueden rem ediarse en días, aún cuando los em píricos tengan la auda­
cia, propia de la  ignorancia, de exigirlo y prom eterlo”.

El 10 de abril Adriani publica un artículo en el diario E l U niversal de 
Caracas, “La vieja p laga y nosotros”, en el que defiende las bondades 
del Program a de Febrero frente a sus críticos. El com prom etido servi­
dor público dem uestra el sentido de la  h istoria que debe acom pañar a 
todo hom bre de Estado. Vistos los sucesos del 14 de febrero y preocu­
pado por el hecho de que factores radicales desestabilizaran las refor­
m as del presidente López, señaló: “los días que vivimos recuerdan los 
que causaron  la ru ina de la  Prim era República (...) o los que preludia­
ron la  sangrienta, ru inosa y retrasante Guerra Federal” . Condena du­
ram ente a “las tiranías que han  aflig ido a  nuestro país, sin  que supié­
ram os afianzar nunca las libertades conquistadas”.

Condena la tradición caudillista en la h istoria de Venezuela y obser­
va que durante el período previo a la Guerra de Federación
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existía un visible descontento (...) el país se lanzó a la guerra sobre una plataforma 
solamente política: centralismo o federalismo. Triunfó la Federación porque entre sus 
huestes había un caudillo y no porque triunfó la Federación (...) El régimen triunfante no 
traía en su bagaje la solución de ninguno de los problemas económicos y sociales.

Concluye invitando al país a una “labor constructiva y civilizadora 
que surja  de la  realidad venezolana”, desechando el “onanism o in te  
lectual, las prácticas de extrañas ideologías” y “a esos dos pecados de 
nosotros (...) que son la pereza y la  superfic ialidad”. Así, “el pueblo 
venezolano dem ostrará que tiene m ejor sentido” para alcanzar “el bien­
estar y el definitivo enrum bam iento de Venezuela por las vías de la 
civilización”.

El 19 de abril expone ante las Cám aras Legislativas la prim era Me­
m oria del Ministerio, cuya “Introducción” redacta. En mayo de 1936 
se publica la prim era edición de la  revista El A gricu lto r  Venezolano, 
órgano especializado creado por Adriani, y escribe su prim er edito­
rial. Egaña dirá m ás tarde: “Durante su corta perm anencia al frente 
de este Despacho (...), renovó hasta los cim ientos las prácticas del anti­
guo M inisterio de Salubridad y A gricultura y Cría, fundado en 1931, 
insuflándoles aliento y técnica”.

El resum en antes descrito de las ejecutorias de Adriani como prim er 
m inistro de Agricultura, daría la im presión de que su gestión fue m ás 
prolongada; no fue así. El aguerrido custodio de la agricultura venezo­
lana sólo condujo las riendas del M inisterio durante dos m eses. López 
Confieras, electo Presidente de la  República para el período constitu­
cional 1936-1941, tom ó posesión el 29 de abril y, a l anunciar su nuevo 
gabinete, trasladó al econom ista-agricultor al despacho de Hacienda.
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Cuarenta y seis días antes de cum plir 38 años, el presidente López 
designa a Alberto Adriani m inistro de Hacienda. Es dable colegir que 
para entonces el jefe  de Estado había calibrado el talento de su joven 
m inistro y haya decidido trasladarlo  al despacho económ ico m ás im ­
portante del Gabinete. Con este nom bram iento López no dejaba duda 
del rol de Adriani com o prim era figura económ ica de su gobierno.

El econom ista andino tam poco era ni un im provisado ni un em píri­
co. Tenía perfectam ente claro que si el Estado iba a ejercer el papel 
“ordenador” de la econom ía, las finanzas públicas constituían el bra­
zo financiero de su estrategia de desarrollo, la cual com enzaba con la 
expresión presupuestaria  del Program a de Febrero. En palabras de 
M anuel R. Egaña, designado director de Gabinete:

Allí emprendió 1a tarea de reformar nuestra organización hacendaría (...) Particular­
mente clamaba por una revisión afondo de nuestro sistema tributario, que, en general, 
se conservaba el mismo de un pobre país agropecuario, latifundista y oligárquico, cuan­
do la explotación petrolera había aumentado considerablemente la renta nacional, 
ampliaba la burocracia, fortalecido el comercio y estimulado la aparición de activida­
des industriales que pugnaban por abrirse paso por entre la competencia extranjera, y 
cuando, consecuencialmente, había aumentado la riqueza de la burguesía comercio-
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industrial y burócrata y favorecido la aparición de un proletariado cada vez más cons­
ciente de su fuerza y derechos.

El nuevo m inistro define el eje central de su filosofía hacendística: 
“las finanzas públicas no pueden y no deben aislarse de la  econom ía 
nacional. Su prosperidad está estrecham ente ligada a la  prosperidad 
de la econom ía privada”.

Se presenta los que a ju ic io  del autor constituyen los 10 principios 
doctrinarios del pensam iento adrian ista aplicables a las finanzas pú­
blicas:
1. Las políticas fiscal, tributaria, m onetaria, cam biaría, financiera y 

com ercial deben estar supeditadas a  la estrategia de desarrollo y 
a la “política económ ica orgán ica” de la nación.

2. Las políticas deben estimular “el desarrollo de las energías privadas”.
3. Las cuentas fiscales han  de ser equilibradas, los ingresos deben 

provenir de fuentes generadoras de riqueza perm anente, hacién­
dolos independientes de fluctuaciones desestabilizadoras. Los 
egresos deben equipararse a los ingresos de fuentes perm anentes.

4. El endeudam iento público debe ser utilizado sólo para la  form a­
ción de capital fijo.

5. El atrasado sistem a hacendístico venezolano debe ser objeto de 
una profunda reform a.

6. Un sistem a tributario  m oderno debe introducir la fiscalidad  di­
recta y reform ar la  tributación indirecta.

7. El sistem a tributario debe ser socialm ente equitativo y progresivo.
8. La fiscalidad directa e indirecta debe procurar “el aum ento de la 

riqueza im ponible” , es decir, am pliar la  capacidad im positiva de 
contribuyentes existentes y nuevos.

9. El sistem a tributario debe ser “estable” e “independiente”, aislado 
de las fluctuaciones internacionales de los precios de exportación.

10. La recaudación tributaria debe ser reinvertida para agrandar la 
riqueza nacional.

Adriani transform a la  filosofía tributaria  venezolana con la  intro­
ducción de dos principios: el régim en tributario debe responder a las 
necesidades del crecim iento económ ico y el desarrollo, y debe prote­
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ger a las fuerzas productivas de la  nación. Con estos criterios el hom ­
bre de Estado se separa de la visión “fiscalista” o “rentística” de las 
finanzas públicas -todavía prevaleciente en Venezuela- para form ular 
una filosofía en la cual la tributación se origina en la producción y se 
debe a ella, no al revés. La frase de U slar Pietri es categórica: “[para 
Adriani] lo esencial era la  econom ía del país y sólo concebía la estruc­
tura fiscal como un m odo de dirigirla  y servirla” .

Para Adriani existe una responsabilidad com partida entre el Estado 
y el contribuyente en la generación de la riqueza productiva. El contri­
buyente privado genera la  riqueza por su iniciativa individual o em ­
presarial, y el Estado se hace acreedor de una porción de esa riqueza, 
pero debe brindar a la  sociedad servicios públicos eficientes y un Esta­
do de derecho garante de la legalidad. El Estado debe generar confian­
za para que las “energías privadas” inviertan:

El hecho de que el Estado moderno atienda al sostenimiento de los diversos ramos de 
la administración pública, representa una contribución principalísima al desarrollo de 
la riqueza y al fomento del capital privado, ya que la ejecución de los trabajos públicos, 
las obras de educación, de sanidad, etc., ponen a circular el numerario y ensanchan las 
posibilidades adquisitivas del contribuyente, a cuyas manos vuelve en esta forma de 
impuesto, después de haber beneficiado también la colectividad.

El M inisterio de H acienda se había quedado anquilosado después 
de las reform as de Rom án Cárdenas. La fiscalidad  venezolana estaba 
com puesta sólo por im puestos indirectos, como el arancel de adua­
nas (70%) y las rentas de licores, cigarrillos y m inas (30%). Esta estruc­
tura fiscal no registró m ayores cam bios durante el período del gene­
ral G óm ez. G racias a la  prim era  Ley de H idrocarburos de 1920, 
introducida por el m inistro de Fomento, G um ersindo Torres, el país 
había com enzado a cobrar una regalía  a las em presas petroleras con­
cesionarias. Recuerda Egaña:

Posteriormente, sobre todo a partir de 1925, comenzó la renta petrolera a ocupar sitio 
importante en nuestros presupuestos. Así, para el año económico 1934-1935, los ingresos 
fiscales pueden distribuirse aproximadamente, así:

• Renta Aduanera y Consular: 30%.
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• Renta Interna (licores, cigarrillos, estampillas, salinas, fósforos y otros impuestos 
indirectos): 40%.

• Renta petrolera (minas, faros y boyas): 30%.
Por tanto, con excepción de la renta petrolera y de una suma insignificante recauda­

da por impuestos sobre trasmisiones hereditarias (...), todo lo demás era producido por 
impuestos indirectos.

Entre 1920 y 1929, la participación  fiscal en la actividad petrolera se 
increm entó significativam ente, de Bs. 1,5 m illones a Bs. 50,5 m illones 
(a precios corrientes), para luego bajar durante la Gran Depresión, y 
recuperarse, aunque m ás m oderadam ente, hasta Bs. 59,3 m illones en 
1935, creciendo de nuevo hasta Bs. 168 m illones en 1941, ú ltim o año 
del período constitucional lopecista.

En 1929, el valor de las exportaciones de petróleo se elevó a su nivel 
m ás alto para la época: Bs. 721 m illones (87% de las exportaciones 
totales), frente a Bs. 212 de todos los dem ás rubros (café, cacao, gana­
do, tabaco, m adera, cueros, hierro, oro, etcétera). Para 1935, el total 
exportado bajó a Bs. 529 m illones y las exportaciones no petroleras 
sufrieron un verdadero colapso, al caer a Bs. 76 m illones (64% m enos 
que en 1929).

El m inistro Adriani actúa en función de objetivos a corto plazo y a 
largo plazo. El gasto público en períodos de recesión es un  instrum en­
to d inam izador de la econom ía. El parad igm a keynesiano es adoptado 
en Venezuela. Recurre a la herram ienta presupuestaria para estim u­
lar, por una parte, la debilitada econom ía y, por la otra, reorientar el 
gasto público. En ju n io  de 1936, el M inistro presenta a las Cám aras 
Legislativas su prim er Presupuesto General de Rentas y Gastos para el 
ejercicio fiscal 1936-1937. El presupuesto ascendió a Bs. 216 m illones.

El discípulo de Keynes opta por una política fiscal m oderadam ente 
expansiva. Durante el período presidencial de López Confieras, los 
com prom isos fiscales derivados del Program a de Febrero supusieron  
una am pliación del gasto y la inversión. Entre 1937 y 1939, el aporte 
gubernam ental al PIB sube a Bs. 237 m illones (1937), Bs. 263 m illones 
(1938) y Bs. 269 m illones (1939), a precios corrientes.

N inguna política fiscal expansiva tendrá el m ism o efecto d inam iza­
dor sobre el aparato productivo si no va acom pañada de una reorien­
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tación del gasto. En el presupuesto para el ejercicio 1936-1937, el m i­
nistro de Hacienda increm enta el gasto en aquellos despachos del área 
económ ica y social que son prioritarios para el Program a de Febrero y 
dism inuye relativam ente el de m inisterios com o Relaciones Interio­
res y Guerra y Marina.

Así lo explica en la prim era edición de la R evista de  H acienda, por él 
fundada com o órgano de divulgación de estudios sobre econom ía y 
finanzas públicas. La asignación presupuestaria para los m inisterios 
de Educación y de Obras Públicas, por ejem plo, es aum entada del 6% 
al 8%, y del 18% al 21%, respectivam ente. Los nuevos despachos m inis­
teriales de A gricultura y Cría, Com unicaciones y Sanidad y Asistencia 
Social reciben, respectivam ente, el 15% y el 6%.

Conforme a la estrategia a largo plazo, el 20 de mayo crea la Subco­
m isión de Estudios de Legislación, integrada por M anuel R. Egaña, 
Aurelio Arreaza, Ángel D. Aguerrevere, Ricardo Castillo, T. C. Salazar 
Maza y M anuel M aldonado. Ésta tendrá por encargo revisar la legisla­
ción fiscal y tributaria. La Subcom isión, destaca M iguel Szinetar, pro­
dujo en pocas sem anas tres instrum entos legales de trascendencia: la 
Ley de Arancel de Aduanas, la Ley sobre varios ram os de la Renta Na­
cional y la Ley O rgánica de la Renta Nacional de Cigarrillos.

La Ley de Aduanas representó un  esfuerzo coherente de utilizar la 
política com ercial com o instrum ento para incentivar el desarrollo 
productivo de Venezuela. El novedoso instrum ento legal otorga am ­
plias facultades al Ejecutivo Nacional para otorgar exoneraciones en 
función de la estrategia de desarrollo.

El Program a de Febrero propuso la form ulación de “un plan de polí­
tica com ercial” . El régim en arancelario debe orientar “las energías 
nacionales hacia las actividades m ás rem uneradoras”. Estas activida­
des eran la agropecuaria, la m inera y la industria m anufacturera, siem ­
pre y cuando éstas últim as “tengan posibilidad de vivir y hasta de pros­
perar”, sin que sean una “pérdida seca” de eficiencia económ ica, es 
decir, que no requieran de una protección arancelaria perm anente 
para subsistir.

El titu lar  de las fin an zas públicas propiciaba, sin  em bargo, una 
protección razonable por razones principalm ente sociales. Adriani 
sentó doctrina en Venezuela a l sostener la  pertinencia de que toda
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estrategia  de desarrollo  económ ico debe persegu ir el b ienestar y la 
equidad  sociales.

El econom ista-ganadero propugna la  suscripción de tratados de re­
ciprocidad com ercial bilaterales que abran m ercados para los expor­
tadores venezolanos. La producción venezolana debe estar “en condi­
ciones de igualdad  con la  generalidad de los países del m u n do”.

Fueron racionales los criterios establecidos en la  Ley para fijar los 
aranceles en consonancia con los objetivos de la política com ercial. 
En prim er lugar, los aranceles deben ser bajos en térm inos generales, 
para m ejorar el poder adquisitivo de los consum idores y m in im izar la 
pérdida de eficiencia para la  econom ía.

Los dem ás criterios son subsidiarios del prim ero. El segundo consis­
tía en m antener los aranceles para aquellos productos agrícolas cuya 
im portación era necesaria, pero donde hubiere producción local. Es­
tos artículos no sufrirían  reducción de precios, m as el sostenim iento 
de los aranceles facilitaría la protección de estas industrias. El tercer 
criterio suponía conservar los aranceles preexistentes para aquellos 
bienes que necesitasen estudios técnicos para determ inar su nivel ade­
cuado. Por últim o, la reform a preveía la elevación de los aranceles 
para bienes suntuarios.

La exposición de m otivos de la  Ley contiene una sección sobre políti­
ca petrolera, en la  cual Adriani explaya su visión sobre la  tributación 
de los hidrocarburos. Propone la reform a de las leyes de H idrocarbu­
ros y de Minas (para la prim era, sancionada en 1943, Egaña será su 
coredactor, y para la segunda, prom ulgada en 1945, Egaña tam bién 
será su ponente en su condición de senador de la República; am bas 
presentadas a las Cám aras Legislativas por el presidente M edina Anga- 
rita, 1941-1945). Sugiere un a reform a tributaria  petrolera bajo el prin­
cipio de que el Estado tiene el derecho de establecer a las em presas 
concesionarias internacionales aquellos tributos razonables que el 
desarrollo  de la nación pueda requerir.

A pesar de que la reform a petrolera sería e jecu tada por el presiden­
te M edina, la  Ley de A duanas, sancionada el 20 de octubre de 1936, 
in trodu jo  un artículo, el núm ero 21, que d ispon ía  que “las m ercan­
cías que se exporten del p a ís” estarían  su jetas a un im puesto de “h as­
ta  10% del valor del producto (...) cuando lo exijan  el orden público  o
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los intereses n acion ales” . La nueva exacción se den om inará “Dere­
chos de exportac ión ”.

Una de las m ás útiles decisiones tom adas por el m inistro Adriani fue 
la  de crear la Dirección de Econom ía y Finanzas, encargada monito- 
rear el desenvolvim iento económ ico, tributario y hacendístico de Ve­
nezuela, realizar estudios sobre el potencial productivo nacional e 
inventariar los recursos renovables y  no-renovables. “Para am pliar las 
bases del sistem a tributario, es necesario conocer la econom ía del país” . 
El jefe de la sección de Econom ía de la nueva dirección será Arturo 
U slar Pietri. Fue durante el período en que U slar Pietri trabajó con 
Adriani, que el autor de Las la n z a s  co lo rad as  escribió el trascendental 
editorial “Sem brar el petróleo”, en la  edición del 16 de ju lio  de 1936 
del diario  AHORA.

La exposición de motivos del proyecto de ley sobre varios ram os de 
la  Renta Nacional es una densa reflexión sobre el sistem a tributario 
óptim o que debe tener un  país com o Venezuela. Para la profesora Mi- 
reya Villa López, este instrum ento legal “fue el prim er paso dado en 
Venezuela en el sentido de la m odernización de nuestro sistem a tribu­
tario” .

La presión tributaria  no debe desincentivar sino estim ular la  pro­
ducción nacional. A m ayor crecim iento económ ico, mayores ingresos 
fiscales. La tributación proviene del trabajo de la sociedad. Sólo si la 
sociedad produce, es posible gravar la  renta. Una sociedad que no pro­
duce, no genera renta gravable. En la exposición de motivos el m inis­
tro asienta:

Si el país estuviera en vías de prosperidad, si se enrumbara definitivamente por el 
camino del trabajo ordenado y fecundo, es seguro que se podrían esperar mayores entra­
das fiscales. Pero si en cambio nuestra economía siguiera una marcha descendente, si el 
país por falta de confianza (...) no se dedicara resueltamente al trabajo, las entradas 
fiscales es seguro que no aumentarán, aun cuando se agraven los impuestos existentes y 
se establezcan nuevos tributos. Lo más probable en tales circunstancias sería que la 
agravación de la presión fiscal sólo consiga desorganizar y postrar más la economía de 
la nación.
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La ley sobre varios ram os de la  renta nacional fue tam bién innovado­
ra en cuanto a la introducción de nuevos impuestos, adem ás de que 
redefinió el impuesto sobre sucesiones. Como lo destaca en la  exposi­
ción de motivos, el m inistro Adriani consultó las legislaciones de A le  
m ania, Argentina, España, Estados Unidos, Francia, Inglaterra y México:

(...) mediante la aplicación del impuesto sucesoral (...) podrá llegarse a levantar una 
estadística de la cual se ha carecido hasta hoy: la del monto de la riqueza privada del 
país, su distribución y su probable renta, preciosos elementos de consulta para la más 
sólida y justa organización del sistema tributario nacional. Otras ventajas dignas de 
mencionarse son la de ser un impuesto de fácil recaudación (...) y de difícil evasión (...).

La nueva ley incorporó el principio de que cada heredero era sujeto 
de retención, en lugar de la  totalidad de la  base im ponible. El grava­
m en a los herederos debe ser m ás directo y progresivo. La rata a cobrar 
era m ayor en función del tam año del patrim onio heredado y la  leja­
nía del grado de parentesco. Esta propuesta, sin  em bargo, no fue apro­
bada por el Senado de la  República. El M inistro argum enta en la  Expo­
sición de Motivos:

La progresividad del impuesto, como principio general, se halla más que justificada 
por el argumento bien conocido de que siempre [son] los más pudientes los que mayores 
beneficios derivan de la acción protectora y tutelar del Estado, lógico es que sean ellos 
también los que paguen mayores contribuciones.

Los im puestos sobre productos de farm acia, quím icos y biológicos 
fueron tam bién progresivos, según su grado de necesidad. Los artícu­
los suntuarios recibieron las tasas m ás elevadas y los productos con la 
m enor tasa fueron aquellos de mayor necesidad.

En la  Ley Orgánica de la Renta Nacional de Cigarrillos, el titu lar de 
la Hacienda Pública analizó la problem ática del sector desde el punto 
de vista de la producción. Los productores de cigarrillos, después de la 
introducción de la  ley de 1932 -que había aum entado el im puesto-, 
sostenían que el nuevo rédito era una de las causas de la caída de la 
producción en los últim os años. La contracción del sector fue en reali­
dad la consecuencia de la depresión económ ica m undial. No aum entó
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la  tasa y su  siem pre ju icioso  criterio le aconsejó m antener la de la ley 
de 1932 (1,5 céntim os de bolívar por cigarrillo), antes que reducirla, 
como dem andaban los productores.

La ley m ás bien introdujo disposiciones dirigidas a fom entar el desa­
rrollo de la producción de tabaco y de la  industria del cigarrillo. Se 
facilitó la obtención de licencias a objeto de increm entar la  oferta y 
estim ular la com petencia. Se tom aron m edidas para am pliar la  oferta 
exportable y se aplicaron iniciativas para perm itir la cancelación de 
las obligaciones tributarias en plazos m ás am plios.

En el contexto histórico de los años treinta del siglo XX, puede afir­
m arse que la gestión de Adriani sentó las bases para la m odernización 
de la hacienda pública nacional. No pudo com pletar su acción refor­
m adora, pero sus discípulos la continuarían. Egaña, quien lo sucedió 
como m inistro interino, evocará m ás tarde aquellos días de febril de­
dicación:

Manos a la obra, que cualquier pérdida de tiempo, en aquellas circunstancias, era un 
crimen de lesa patria (...) Y fue en el corto plazo que desempeñó el Ministerio de Hacien­
da cuando Adriani puso en acción, con fuerza incontenible, con diligencia inagotable, 
su mente práctica e idealista a la vez, sus amplios conocimientos de la teoría económica 
y fiscal, su versación en las leyes nacionales, su visión diáfana de nuestra realidad, su 
entrañable amor a la Patria y, como con frenesí de presagiado, su “feroz voluntad de 
realización”.

Si Santos Michelena, secretario de Hacienda y Relaciones Exteriores 
del presidente Páez, fue el organizador de las finanzas públicas en 
Venezuela, y si Rom án Cárdenas, m inistro de Hacienda del general 
Gómez, concibió la prim era Ley Orgánica de Hacienda, Alberto Adria­
ni com pleta la trilogía de los tres grandes m inistros de Hacienda de la 
Venezuela republicana.

Como en el Ministerio de Agricultura, sus ejecutorias dan la im pre­
sión de que estuvo al frente del despacho de Hacienda por un período 
relativam ente largo, tam poco fue así. Sólo 100 días duró su gestión. 
Esta vez no sería trasladado a otro Ministerio. Dios y la Providencia 
guardaban  otro destino para el incansable y tenaz estadista.
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Fue escaso el tiem po libre que le quedó a Alberto Adriani para el 
disfrute de los pocos espacios de vida social y cultural en aquella Cara­
cas de 200.000 habitantes que com enzaba a gatear con aspiraciones 
de gran  urbe en 1936. Testigos de aquellos ajetreos de hom bre de go­
bierno dan fe de que saltaba los días con jorn ad as de hasta 14 horas. 
Recuerda Picón Salas: “una lám para estaba encendida hasta alta  no­
che, en el segundo piso del M inisterio de H acienda”.

El estudiante aplicado con fam a de apuesto que recorría m useos y 
bibliotecas en París o Florencia, el joven diplom ático que discurría 
con lucidez en las reuniones de la Sociedad de las Naciones, el escritor 
que cautivaba a sus lectores con su cultivada prosa, el orador que con­
tagiaba a su audiencia de su pasión  venezolanista, cedía terreno al 
agricultor de provincia que gustaba  pasar desapercibido cuando en­
traba al caraqueñísim o restaurante Contestabile con Picón Salas, con 
quien el m inistro cenaba los sábados pastas italianas y vino Chianti. 
Fue infranqueable su discreción, aunque no poco conocida su adm ira­
ción por la belleza fem enina.

Cada sábado -escribió el amigo- yo solía encontrarme con el señor Ministro. Me 
encontraba más bien con el muchacho de Mérida en 1916 o con el estudiante de Caracas 
de 1921. Gustaba pasar incógnito (...) Él buscaba su fuerza sintiéndose un poco provin­
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ciano en Caracas; hombre de la montaña, para quien no se han hecho las ceremonias ni 
las frases pulidas, que huye de la sociedad envolvente y hasta llega a pensar -con algún 
candor-, que esa sociedad puede ser una Babilonia.

Picón Salas degustó con él la ú ltim a pasta  y el últim o vino el 24 de 
ju lio , 17 días antes de que Alberto falleciera inesperadam ente el 10 de 
agosto de 1936, en su habitación del Hotel M ajestic, donde residía des­
de que dejara para siem pre a su Zea natal para acudir al encuentro de 
su  largam ente anhelado destino en Caracas. Siete m eses de trabajo 
agotador y entusiasm o sin lím ites parecían reclam arle una pausa, m ás 
no su descanso eterno. Su m uerte incom prensible, desgarradora y sú­
b ita estrem eció a Venezuela. Sus fam iliares y am igos, desde el jefe  del 
Estado hasta el ciudadano com ún, no podían  salir de su asom bro.

El joven estadista que encarnaba los sueños de una nueva genera­
ción de líderes dispuestos a dar lo m ejor de sus vidas para construir 
u n a Venezuela próspera, civilizada y dem ocrática, había dejado de 
existir. Su inverosím il m uerte despojaría  al futuro de Venezuela de 
una de sus m ejores mentes.

El presidente López, en Consejo de M inistros, decretó tres días de 
duelo nacional. Las Cám aras Legislativas suspendieron las sesiones 
ordinarias y en la  tarde em itieron sendos acuerdos de duelo. Su cuer­
po sin vida fue trasladado al Hospital Vargas, donde se le practicó una 
autopsia por los doctores Córdoba y Jaffe  y fue em balsam ado por los 
doctores Gutiérrez Solís y Félix Lairet. Un paro cardíaco truncó su vida. 
Sus restos fueron velados en capilla ardiente en el Salón Elíptico del 
Congreso Nacional.

El diario El Universal dejó para la posteridad un conmovedor editorial:

Hombre joven (...) dueño de una de las preparaciones científicas más poderosas.
Ciudadano ejemplar (...) Su palabra cálida, apresurada y valiente resonará ampliamen­

te en el corazón de los venezolanos (...) nos contagiábamos con su entusiasmo generoso.
El paso de Alberto Adriani por la vida pública venezolana es una categórica expresión 

de ejemplaridad. La robustez de su pensamiento y de su saber estaban aquilatados por 
una honestidad diamantina. El patriotismo se le afincaba en las recias virtudes que han 
sido basamento de las grandes vidas (...) Una juventud como la de Alberto Adriani es 
extraña flor de excelencia en las sociedades.
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Ahí está el trabajo formidable, todos los proyectos de leyes elaborados (...) y ahí está, 
anteayer nomás, su presencia en las Cámaras, a luchar en buena ley democrática, como 
expresión de su carácter, de su patriotismo, de su preclara fe republicana (...) Hora de 
duelo magno para Venezuela, ésta en la que llora la muerte de uno de sus hijos mejores.

U slar Pietri escribirá:

Ni los caciques surgidos de una raza contemporánea del Padre Orinoco, ni los hombres 
que a puro heroísmo ganaron la Independencia, ni los descendientes de los más antiguos 
colonos, han sido venezolanos, de modo más funcional y sustantivo, que este hijo de 
italianos.

No m enos elocuente será el testim onio de Egaña:

Aún después de apagada su mente luminosa y de extinguida su férrea voluntad, si­
guió siendo el mentor de la generación que ha hecho la más profunda reforma financie­
ra que registra nuestra historia. Presente estuvo su espíritu en otras realizaciones que 
completan las suyas: el Banco Central de Venezuela, el impuesto sobre la renta, la reivin­
dicación del Estado sobre la riqueza de su subsuelo (...) falta mucho por hacer. No hemos 
logrado “sembrar el petróleo” (...) No hemos preparado (...) la óptima utilización de la 
tierra venezolana por el hombre venezolano. ¡Todavía estamos en deuda con Venezuela y 
contigo, Alberto Adriani!

Seguim os en deuda.
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91. Juan Crisòstomo Falcón / Tomás Straka
92. Caracciolo Parra Pérez / Edmundo González Urrutia
93. Cristóbal Rojas / Francisco Javier Duplá
94. Alberto Adriani / Luis Xavier Grisanti





Este volumen de la Biblioteca Biográfica 
Venezolana se terminó de imprimir el mes 
de noviembre de 2008, en los talleres de 
Editorial Arte, Caracas, Venezuela. En su diseño 
se utilizaron caracteres light, negra, cursiva y 
condensada de la familia tipográfica Swift 
y Frutiger, tamaños 8.5, 10.5, 11 y 12 puntos. 
En su impresión se usó papel Ensocreamy 55 grs.



La b io g rafía  es un género  que concita  
siem p re  una gran atracció n  en tre  los 
lecto res, pero  no m en o s c ie rto  es el 
hecho de que m uchos ven e zo lan o s n o ta­
b les, m ás a llá  de su  re levan cia , carecen  
h asta  aho ra  de b io g rafías fo rm a le s  o 
han sido  tra tad o s en  o b ras que, por lo  
g enera l, resu ltan  de d ifíc il acceso.

Todo lo que contribuya a reducir la desme­
moria de los venezolanos se me antoja come 
tarea principal de los tiempos que corren.
Si nos cuesta relacionarnos con el pasado 
porque lo desconocemos, lo malinterpreta- 
mos o lo explotamos a nuestro antojo, una 
manera de volverlo diáfano y plural es reco­
rriendo las vidas de quienes lo han forjado. 
Allí yace un múltiple espejo donde nuestro 
rostro se refleja en mil pedazos, tan variados 
como compleja y fascinante ha sido nuestra 
hechura de país.
Antonio López Ortega

Para entender nuestra historia, hay que 
conocer a sus protagonistas. Son ellos los 
que dieron forma a nuestra identidad actual 
De ahí el estimable valor de poder leer sus 
biografías.
Isaac Chocrón

Antes que tratar de adivinarlo mediante 
ilusorios horóscopos, el verdadero futuro 
hay que aprender a leerlo en las obras y 
logros del pasado. Nada mejor, por tanto, 
que una colección de biografías de venezola 
nos distinguidos, de vidas esenciales de 
nuestra historia, para entrever el porvenir 
del país que nos espera.
Eugenio Montejo



Alberto
Adriani

Luis Xavier Grisanti
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Pocos son los venezolanos a los cuales podemos llam ar 
"hombres de Estado". Alberto Adrlanl fue uno de ellos. 
Nació en Zea, un pueblo andino, pequeño y aislado en 
medio de montañas, en 1898. Muy joven viajó a Europa: 
Ginebra y Londres (1921), donde se dedicó con rigor poco 
común al estudio de las ciencias económicas, m ientras 
trabajaba en la Sociedad de las Naciones. De G inebra viajó 
a Estados Unidos, en donde laboró en la Unión 
Panamericana hasta su regreso a Venezuela en 1930, 
y se fue a cultivar la tierra en el Alto Escalante. Dejaba a la 
poderosa nación del norte sumida en la perplejidad y en la 
confusión producidas por la más profunda crisis económ i­
ca de su historia. La "mano oculta" del mercado desapa­
recía en medio del "Gran Crash" de 1929 y el capitalism o, 
para sobrevivir, recurrió a la transgresión de sus dogmas 
más ortodoxos.
Internarse en su tierra fue la mejor manera de eludir 
el régimen de Gómez. Cuando llegó al poder,
López Contreras llamó a Adriani al despuntar 1936.
Fundó el Ministerio de Agricultura y Cría y meses después 
fue designado ministro de Hacienda. Echó las bases de 
una reforma tributaria, punto de partida de la moderniza­
ción del Estado. En ese escenario de la transición, 
se destacó como una de las grandes figuras de Venezuela. 
Para desgracia del país, murió repentinamente, 
el 10 de agosto de ese 1936: fue el gran año de su vida; 
también fue el último. Tenía 38 años.
Alberto Adriani escribió intensamente. Quedaron como 
legado invalorable sus ensayos sobre asuntos económicos. 
Dejó innumerables cuadernos de notas, ahora bajo 
custodia de la Academia Nacional de la Historia. Profundo 
conocedor del pensamiento de Adriani y de su tránsito 
vital, el economista Luis Xavier Grisanti ha escrito 
una biografía que retrata al gran venezolano y traza 
sus perfiles con rigor y admiración.

Simón Alberto Consalvi
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